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acer la historia de cualquiera nación, provin- 
^ _ cia o pueblo* cuando sobre ellos se ha escrito 
poco o mucho, fácil es emprender este trabajo, i 
añadir alguua cosa mas a lo escrito o inventado; 
pero faltando este poderoso apoyo, i careciendo de 
tan necesarios e indispensables auxilios i antece- 
dentes, en este caso, ardua i penosa es la empresa. 
La de Pontevedra o sea la de la antigua Helenes, 
que por primera ves ve la luz pública tiene este 
último carácter, es enteramente nueva, es origi- 
nal i en esto consiste su principal mérito. No hay 
duda que ella adolece de muchos i remarcables 
defectos; pero estos dependen del olvido en que es- 
tuvieron sumidas las principales glorias, infortu- 
nios i vicisitudes por las que tuvo que pasar 
Pontevedra en el espacio de tantos siglos, que no 
le es dable ni menos posible remediar aquel que 
no hace otra coso, mas que compilar i poner en 
orden todos aquellos sucesos que halló disemina- 
dos i dispersos en muchísimas obras, que tuvo el 
ímprobo i penoso trabajo de consultar, para reu- 
nidos con alguna claridad i orden en esta pe- 
queña i sucinta historia. 

No solo fue necesario consultar muchos auto- 
res para extraer de entre sus obras una porción 
de noticias i hechos históricos que en ellas se ha- 
llan diseminados i que exclusivamente pertenecen 



a la antigua Hclenes; sino que fué preciso parar 
que se percibiesen con distinción i claridad, enla- 
zarlos con la historia contemporánea que a cada 
uno de ellos corresponde, i darle asi aquel ca- 
rácter de verdad imparcial que distingue la ver- 
dadera historia de la fabulosa; i esta es la razón 
por la que en ella aparecen compendiados una 
porción de hechos i noticias que tienen relación 
con "la historia general de su respectivo siglo. I 
por último, también se tuvieron presente algunos 
antiguos monumentos, inscripciones, códices, pa- 
peles inéditos i tradiciones, con cuyos ausilios se 
esclarecieron e ilustraron ciertos sucesos históricos 
que el trascurso del tiempo habia sepultado en el 
toas profunda olvido, los mismos que contribu- . 
yen a hacer esta obra sumamente interesante i 
curiosa. 

Muchas serian las citas que habria que hacer 
de los autores i papeles inéditos que sirvieron de 
base para la composición de esta obra; a benefi- 
cio de la brevedad i evitar el que se distraiga a 
cada momento la atención de los lectores, se adoptó 
hacer las mas precisas, presentando al mismo 
tiempo un catálogo de los autores i obras que se 
consultaron para su composición i que a conti- 
nuación publicamos. 

Iliada de Homero; Joven Anacarsis a Grecia 
por Barthelemi; Echar Diccionario geográfico) 
Estrabon Geografía ; Trogue Pompeyo Historiador 
latino; Plinio el naturalista en la descripción que 
hace de Filias y países ; Pomponio Mela Geógrajo 



(III)- 

de Melearia deSitu Orbis; El P. M. Sarmiento 
papeles inéditos] P. M. Florez Clave historial; An- 
tonino su Itinerario per loca marítima; Mariana 
Historia de España; Anquetil Historia universal; 
Masdeu Historia de España; Ortiz idem; Histo- 
ria universal por el Conde de Segur traducida por 
Lista; De Pradt memorias históricas sobre la revo- 
lución de España desde 1809 haséa 1816; la 
Crónica de Idacio; las obras de S. Isidoro Arzo- 
bispo de Sevilla ; Ambrosio de Morales su viage a 
los Reinos de Galicia i León; Robertson Historia 
de Carlos V.; Conde Historia de los Árabes; P. 
Gándara su nobiliario, armas i triunfos de Galicia; 
Moretti Diccionario militar; Heeret* Historia del 
sistema político de los Estados de Europa; Salazar 
advertencias históricas ; Crónica de D. Pedro Niño 
Coode de Buelna; Traducción de las Georgias de 
Virgilio por Juan Giízman Catedrático de Retó- 
rica en Pontevedra; Licdo. Molina descripción de 
Galicia ; TM&rques de S. Felipe comentarios sobre . 
la guerra de sucesión; Bartolomé Nodal viage a 
America i descubrimiento del estrecho de Maire; 
Gutiérrez de la Hera descripción general de Europa 
i particular de sus Estados i Cortes; Bastus diccio- 
nario histórico enciclopédico ; Diccionario histórico, 
o sea Historia abreviada de todos los hombres que 
se han hecho célebres por sus talentos,- virtudes, 
maldades, errores &c, por una sociedad de lite- 
ratos; Silio* Itálico de bello púnico; Dion Casio &c. 
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4Sj|aL historia de una nación que como la 
España se vio comprometida a sosten** con- 
tinuas i sangrientas guerras para repeler la 
agresión invasora de enemigos, que solo se 
declaraban tales por apoderarse de. este fers» 
til i delicioso suelo, i de las ricas i aban* 
dantes minas de oro i plata que en su seno 
encierran sus altas i encumbradas montañas, 
lo que la constituye una de esas partea 
privilegiadas del globo, por precisión debió 
ser fecunda en hechos heroicos i gloriosos 
acontecimientos. Para dispertar ese noble 
orgullo nacional, que tantos dias de gloria 
dio a esta gran nación, vivos deben estar 
siempre en la memoria de sus naturales es» 
tos grandes i memorables recuerdos, i pop 
tentizar así a todos loo pueblos del universo 
por medio de su historia, que el amor de la 
patria i la independencia nacional, forman 
el honroso timbre i principal carácter de 
los Españoles en todos tiempos i épocas. Si 
el honor i la brabura, que son prover viales 
a los habitantes de la península, han podido 
sucumbir i amancillarse alguna vez, tan solo 
Jo fueran por el momento} pues, asi que 



(vi) 
se les presentó una favorable conyuntura, 

sacudiendo el yugo de la ignominia, vuel- 
ven con su indomable valor a emprender 
nuevas i memorables hazañas, i adquirir ésa 
iniftensidad de glorias inmarcesibles de que 
están atestadas nuestras historias. 

Las devastaciones, los incendios, las 
hambres, las mortandades i otras infinitas 
calamidades, que siempre acompañan i son 
inseparables de la guerra, por precisión 
debieron producir pérdidas i daños mui con- 
siderables en todos los Estados i pueblos in- 
vadidos por tan espantoso i terrible azote. 
Derruidos por ella los monumentos, derri- 
badas las lápidas, borradas sus inscripcio- 
nes, A entregados a la voracidad de las lla- 
mas los archivos, bibliotecas i suntuosos 
edificios, que hoi debieran servir de base a 
los estudios arqueológicos, mui pocos pro* 
gresos puede hacer esta ciencia faltándole 
ton poderosos i principales ausilios. Es- 
tas irreparables pérdidas acaso pueden se- 
ñalarse como a una de las principales cau- 
sas porqué cada uno de los pueblos de Es- 
paña carece de su historia particular; i esta 
también la razón porqué la de Pontevedra 
i su comarca, que por primera vez vé la 
luz i ofrecemos al público, no sea tan com- 



(vil) 
pleta como deseamos que ella lo fuese. Sin 
embargo, nada hemos omitido para ilus- 
trarla i presentarla con cierto carácter de 
novedad e interés. A. fin de llenar este 
objeto, referimos respetables tradiciones, se 
describen i copian antiguos monumentos e 
inscripciones, se toman algunas noticias de 
varios códices i papeles inéditos, i también 
consultan algunos nobiliarios i muchas obras 
asi antiguas como modernas. Las curiosas 
e interesantes noticias que nos suministran 
estas obras, monumentos, códices e inscrip- 
ciones, las hemos enlazado con la historia 
contemporánea general i particular que 
pertenece a cada siglo, i también con su 
respectiva política; que ilustrándolo todo 
ademas con la antorcha de la crítica, pre- 
sentará una originalidad, que será el único 
i principal mérito que reconocemos en 
esta obra. Cualquiera que sea el fallo que 
sobre ella formulen nuestros lectores i lite- 
ratos, bien sea favorable, bien indulgente, 
será la única recompensa que esperamos 
del ímprobo trabajo i continuas tareas a 
que por muchos meses nos hemos dedicado, 
para poder coordinar i enlazar estas noticias 
íiistóricas de un modo tal que estuviesen al 
alcance de todos. a 
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1 1 origen de la especie humana , la ^poca ep 
Jj¿fTpor primera vez se constituyó en sociedad pp- 
ütic^a, la de los primeros rudimentos de su sabqv 
psp como la historia 4 nombre de los priíjaerqs 
fundadores de ese gran número de pueblos 4 i 
c.iucL}cIqs <jue han ecsistido i ecsisten sobre ^a su- 
perficie del Globo terrestre ocultándose a nuestra 
penetración i mas esquisitas investigaciones, se 
pipraen i t sepultan en la noche oscura i prolon- 
g^da del trascurso de esa inmensidad de siglos 
$iie r pps h?n precedido. 



La tradición oral, algunos derruidos monu- 
mentos que admiramos i que ostentan aun su 
grandeza i magnificencia en nuestros días, las no- 
ticias históricas i arqueológicas escritas, las meda- 
llas, las inscripciones, la geografía e infinitas con- 
jeturas, fueron los únicos medios que suministra- 
ron al filósofo e historiador una débil luz para 
remontarse a la mas lejana antigüedad, i extraer de 
entre ese inmenso montón de escombros que por 
todas partes nos rodean, i de en medio de esa 
densa nube simbólica, fabulosa i mitológica, que 
cu]>re la historia antigua, algunas nociones i he* 
chos que si bien no miramos como verdades in- 
concusas, al menos las veneramos teniendo en 
consideración i respeto la historia antigua de don- 
de se derivan. En las obras del' legislador del pue- 
blo de Israel, en el Talmud Jerosolimitano i Ba- 
bilónico, en los poemas inmortales de la Iliada i 
Odisea, en los libros de la Religión Cristiana i en 
todos los autores Griegos i Latinos, puede de- 
cirse que son casi las únicas i mas principales 
fuentes en donde se han bebido todas estas noticias 
históricas que de la antigüedad mas remota se han 
transmitido a los modernos siglos. 

Helenes, Lambriaca, ínter duosponies, Pons Ve- 
tera, Boavila i hoi Pontevedra, es una de aque- 
llas villas o ciudades cuyo oríjen, historia i funda- 
ción se pierde en la sucesión de los tiempos. Por 
la inconcusa tradición del país se cree general* 
mente que Teucro hijo de Telemon fué su pr¡- 



mitívo fundador. Este Príncipe en la guerra de 
Troya i al frente de sus muros fué herido por 
una piedra que le tiró el valeroso Héctor: tendido 
en tierra su hermano Ayax le socorre i ayudado 
de Machisteo i Alastor le conducen a sus naves, 
a donde los* célebres médicos i guerreros Machaon 
i Podalirio le curan de sus heridas. Concluida la 
guerra i al regreso a su patria , Téucro i los otros 
vencedores de la famosa Ilion, sus familias les 
recibieron como a estranjeros revestidos de títulos 
que la ausencia de diez años les habia hecho ya 
olvidar; i en lugar de las demostraciones de placer 
i alegría que debieran producir su presencia, no 
oyeron a su alrededor mas que gritos sediciosos, 
ni mas gratitud que el sórdido i vil interés. Ven- 
didos por sus parientes i amigos, casi todos mar- 
charon a buscar países desconocidos bajo el. mando 
de sus afamados gefes Idomeneo, Philotetes, Dio- 
medes i Teucro. Este último guerrero lleno de 
sentimiento por el poco aprecio con que habia sido 
recibido de sus parientes' i amigos, resuelve en su 
ánimo buscar en otros países su felicidad i consuelo. 
Movido ademas por el espíritu de conquista i for- 
mación de colonias para dar mas extensión i en- 
sanche al comercio, ideas de que estaban poseídos 
los hombres de aquellos tiempos, apresta sus naves 
i atravesando con sus hinchadas velas el estrecho 
Frelum Herculeum o sea Ostium Occeani se le con- 
sidera como uno de los primeros argonautas qua 
han atravesado el vasto océano. Situado con su 



flota en medio de ese inmenso píe'hfgóv gxriadó^et 
Ta estrella polar dirije su rumbo hacia la costa di£- 
cidental de la penfñfcula i después dé haber récéfr 
rido las costas que habitaban los Artábrósi Grolfófe 
S reconocido sus puertos i ríafc, efíje para su mafa- 
iíón la más ancha, la inas limpia, la 'mas pacffirfi 
*¡ lá mas hermosa i rica por ía fertilidad dfc ísíl 
frondosas campiñas que en sus rtárjeries la limitan. 
En uíia península qífé "hai éñ el orí jefi de é8*a 
Via forinadá por la conflúeticia de tries ríos ^ftíc 
allí desaguan , dominada por 'una estensa, frondosa 
i fértil campiña, que rio lia faltado quien la tójfc 
llatíiado paraíso: en esté deKciósb paraje fué donde 
leucro fijó su colonia i a la qu$ dio el iiómWte 
de Helehes o sea población de Gríégófs. Bajo éfta 
denominación la describen en sus 'geografías <él 
historiador filósofo Bstrahon, xjue murió el áfió 'fS 
del Imperio de Tiberio; írogue Pompeio historiador 
latinó que # floreció bajo el Imperio de Augusto, i 
Plinio el naturalista que murió por los años 79 de 
Jesucristo en la descripción que hace de villas i paí- 
ses, la llama Helenes i también Grmcorum Sobáis 
omnia. 

El trascurso de tantos siglos i las diferentes 
• naciones que han sojuzgado al país, no solo bor- 
raron la huella a donde habían puesto sus pies i 
manos los primeros fundadores, sino también su 
nombre de tan antiguo recuerdo i de Helenes que 
era, le vemos transformado en Pontevedra, Solo sí f 
dos nombres que conserva hoi dia una isla que se 



*halla en esta fia al frente i distante del puerto de 
Marín medió cuarto Je legua, i una escasa de 
Pontevedra» pueden recordar al país los hombres 
de sus primitivos fundadores. Esta isla de una fi- 
gura casi cónica, su vértice se .eleva sobre el nivel 
del mar cuatrocientos cincuenta pies, i su base de 
Norte a Sur tendrá medio xuarto de legua de diá- 
metro, notándose en este último punto un pe* 
2ueño apéndice que forma una península i también 
e la misma figura. A esta isla se le dá boi dia el 
nombre de Tambo, i a su apéndice Tenlo t nom- 
. bres corrompidos de Talabo i Telemon, a quien 
el famoso Teucro fundador de esta Ciudad le dio 
.en honor de su padre. 

Si antes o después de la venida de los Grie- 
gos tuvo otro nombre, difícil es su averiguación; 
sin embargo, no deja de haber grandes conjeturas 
i probabilidades que persuaden haber sido la anti- 
' gua i famosa Lambriaca. Esta ciudad que describe 
Pomponio Mela geógrafo de Melearia en su obra 
Situ Orbis enriquecida con las nota» de Vosio i 
Grenobio, la sitúa i coloca en la inflecsion que 
hace la mar tierra a dentro entre el rio Miño i Cabo, 
de Finisterre a donde dice desaguan los ríos Yerna 
i Via, i hallan ademas las dos rías colaterales, cuya 
descripción conviene con la localidad que hoi día 
ocupa Pontevedra, por hacer el mar su mayor in- 
flecsion en el brabo de la Lanzada junto al pro- 
montorio del Grobe, u Orobio de los antiguos que 
.se halla al norte i entrada de su ría. Isaac Vosio 

3 



en sus obras han hecho mención de el, la calculan 
por los anos del mundo de 2785 o sea el de 1315 
antes de la Era vulgar, cuyo nombre, asi como el dg 
Lambriaca habían desaparecido hacia la ¿poca de la 
decadencia del Imperio Romano. En el espacio que" 
media entre ambas épocas, regular parece i está en 
el orden natural de las cosas, que las tribus Nó- 
mades primitivas del país, unidas andando el tiempo 
a la colonia Griega, formasen entonces ya con- 
fundidos una sola raza i familia. Los conocimien- 
tos que poseían los Griegos por su mayor cultura 
i civilización los hacen generales ; aclimatándose i 
también estableciéndose en el país la agricultura, 
comercio, industria, navegación i arte de pescar 
pasaron a ser comunes entre todos sus naturales. 
Trascurridos algunos años, el territorio que 
media entre Tui i Caldas se vio poblado de luga- 
res i a esta población i espado llamaron el país 
de los Helenos, que no tuvieron por muchos si- 
glos otra Capital, mas que aquella a quien en lo 
antiguo llamaron Helenes i hoi Pontevedra. Este 
país, según Plinio, estaba comprendido en el dis- 
trito del Convento Jurídico-Bracarense, que por el 
Norte su demarcación la limitaba la ría de Iria 
a/ hoi Padrón; i si a esto añadimos la descripción 
que hace Antonino en su itinerario per loca' ma- 
rítima desde Bracea Augusta a Brigantium, hoi 
la Coruna , teniendo presente las distancias que en 
el se señalan, si las reflecsionamos con detención, 
allí se vé con toda claridad i al parecer sin ^nii* 



gun género de duda, que el Carnoso lugar de Dos 
Puentes e* el que hoi llaman .Pontevedra. Esta 
denominación de Dos Puentes, ha dado motivo a 
varias investigaciones, conjeturas i opiniones de 
muchos críticos, entre los> cuales . hai algunos que 
afirman que. este-nombre' se le dio por estar la po- 
blación, colocada* en medio de dos . puentes, como 
son el del Burgo sobre, él. Lerez, i el de Sampa^o 
sobre el Verdugo, trayendo ademas en su apoyo 
el Itinerario de Antonino, que marca por ellos el 
camino de comunicación que entonces había entre 
Braga, Coruña i Lugo. Si la opinión de los que 
asi discurren, . no tienen otro, fundamento que el 
Itinerario de Antonino, el descubrimiento de una 
columna miliar! hallada »en' la parroquia de Salcedo 
en el lugar de la Almúüut con su inscripción, ro- 
mana que el P. Florea 'cita i copia en el tomo 19, 
pág. 6 de sus obras; si bien se medita i reflecsioní», 
ella nos indica que los códices i: números del Iti» 
, nerario de Antonino están eírados. 

.Las idos cartas autógrafas familiares, que en 
mucha parte se copian del sabio Benedictino P> 
Sarmiento i 'conservamos en nuestro poder, nos 
aclara que. este descubrimiento es debido á su la* 
boriosidad i celo por las antigüedades, a que daba 
la preferencia sobre otras materias que con su gran 
. talento habia sacado del olvido , abandono i des- 
precio en que estuvieran hasta su ; tiempo. 

» Hermano Javier; bien sabes que soi imporw 
• » tono i. nimio en preguntar cuando quiero . ave* 



»riguar de raíz una cosa. Supe que una piedra 
»de lagar que hoi está en el lugar de la Álmuipa 
»en los- confines de Salcedo con Lourizan, creó 
nal poniente de Primadona Labia una inscripción» 
»Te escribí, repetí e insté para que me hicieses 
»el gusto de mandar que alguno la reconociese i 
»que se copiasen a le menos tres* o cuatro letras 
apara conjeturar de que tiempo seria ect. 

»]No hiciste caso ni te diste por entendido por- 
nqué no sabes cuantas i cuales consecuencias se 
» podrán inferir de m& inscripción desenterrada. 
» Entonces solo tuve la noticia en general. He pro» 
» curado informarme mas por menudo; i se reduce 
i>a lo siguiente. 

» Acuerdóme i acaso tu te acordarás de un be-* 
» llisimo hombre que se llamaba Jacinto Rodríguez, 
»que asistia a la carnicería como fiel al repeso de 
» carne como allí le vi mil veces. De este oí decir 
»que hahia pasado de cien anos. Este tal Jacinto 
» tenia una hacienda f vina en dicho lugar da Ak 
»muina. Esta misma hacienda la posee hoi Alberto 
» González nieto del Jacinto), i que asi ejerce el 
» oficio de cantero como su padre. * 

»E1 tal Alberto tiene "acá un hermano f per lo 
» mismo conocimiento del centenario Jacinto. Llá- # 
amase Domingo Antonio González i Rodríguez, 
»que hoi -tiene treinta i dos anos: vínose acá a 
» título de cantero i trabajó en el Real Palacio, i 
i» como es vivaracho i descubrió cantera para ¿mas, 
»le dieron comisión para ir a Andalucía a descu- 



abrir canteras de mármoles preciosos. Cumplió bieft 
ultrajo a Madrid unas piedras singulares que están 
»en el Palacio Real» i son las mejores que se han 
» traído, i hoi las están aserrando para hacer em- 
»butidos. 

»Con la catástrofe del Palacio tesó su comisión, 
»i se pasó a Cartagena a donde le emplearon como 
«cantero en las obras reales que se hacían en di- 
»cho puerto de Cartagena. Habrá tres o cuatrp 
» meses que allí se suspendieron del todo todas las 
» obras reales. Viéndose sin empleo se vino a Ma- 
»drid en donde está hoi solicitando le empleen en 
» algún trabajo i el domingo estuvo en. mi celda. 

»Este tal Domingo es el que antes me»ha- 
»bia informado de la dicha inscripción que tío 
» muchas veces en su lugar. Pero quise que el 
» domingo a la tarde me informase mas por es- 
*> tenso, i de svt informe se me escitó un vivo deseo 
»de que tu me informes de la inscripción. Redúcese 
»la historia a que queriendo fabricar un lagar en 
»la Alamina, en la hacienda del dicho Jacinto, 
acabando aquí i allí para sacar piedra, se descubrió 
v> enterrada una garan piedra de figur^redonda co- 
pino pirámide, i la cual tenia en el circuito cinco 
»o seis renglones con letras grandes i con puntos 
nal pie de cada una. Esto prueba que es inscrip- 
ción Romana. 

»No tocaron en las letras ni en la piedra del 
» lagar por ser pirámide redonda, no se hizo mas 
•que desmocharla en el vértice para poder encajar 



ren ella el huso. Asi esa piedra primitiva con toda* 
»la inscripción sirve actualmente de {Medra i peso 
«para dicho lagar de la viña da Alamina. Aqui 

• tienes toda la historia.. 

» Enseñé a Domingo un libro todo de inscrip- 
» cíones Romanad, i me dijo que las letras de la 
» piedra se parecían mucho a las de las inserí ji- 
biones del libro. En virtud de «sto creo quesera 

• Romana la inscripción, i si es asi, será un tesoro 
» para las antiguallas dé ese país, i si es Sueva tam- 

• bien, como es la de Tomeza que allí leí i copie. 

» Asi puev estimaré i te he dé deber; no que tu 
•vayas a la Almuiña, sino que dispongas que algún 

• conocido* tuyo por modo de paseo vaya a aquel 

• lugar, i que allí registre kt piedra del lagar de 
•Alberto González, i que remedé las letras- aunque 
•mal de la inscripción; Pero cada renglón circular 
•a parte; Que no se pare en que no sabrá por 
•cual letra comenzará. Comience por* cualquiera 
•del circuló primero», i que para: el segundo co- 
»mience por la letra que está debajo perpendicular, 

• i asi de los demás renglones* circulares, que acá 
•coordinarlo toda la inscripción; pónganse todos 
•los puntos i señálese i que altura tienen las letras 
•con una raila; 

•Si cuando yo estuve cerca de la Almuiña 
j> tuviese esta noticia,., sin* duda hubiera copiado la 

• inscripción a toda costa. No* se* aterre el que 

• fuere a eso diciendo que no entienda palabra; 
•importa poco. No quiero que la entienda sino que 



i»lá remede i pinte. Si se copia, si la remites, sí 
•la entiendo i si por ella descubro algo a favor de 
»esa ria,, sin duda la verás impresa en los libros 
mdcf'Biro.-.Flám:;.*.: :.*.: : : :;Note olvides cfceste 
•encargo. Madrid i Abril 21 dé 1-762.=Tu her- 
*mano^Fr. Martin. Sarmiento.. 

• Que lá piedra ha ja sido epitafio o piedra mi- 
uliar de camino, o que sea* elogio- dé algún Em- 
•perador, o que aluda a templo u edificio, o al- 
•guna concordia, mojón ect. todo es bueno, i si 
«sale algo de esto formare un. papel curioso i diré 
•buenas cosas a favor- dá Boa vila¿ Acaso el anti- 

• guo puerto seria entre Canto da Área i Quita* 
•pesares, i Marín la entibada.. 

» Hermano Javier;, recibí las dos copias de la 

• inscripción de Salcedo en; el lugar déla Almuiña. 

• Es infinito el gozo' que lie recibido con ellas sin 
•embarazarme en sus defectos. 

» Gracias a Dios que ya hemos hallado un pre- 
•doso monumento para hablar de ese país, Jf para 

• fijar el camino de Braga a Lugo- por ese terreno. 

. »Es una columna miliar de los Romanos. Fi- 
jóse en, la Alumina el ano 134 de Cristo en el 
•año 18 del. Emperador Romano- Adriano. ^lira 
•si es bien, antigua la inscripción que Ib: dice. S&~ 
•Sala cuarenta i cinco mil; pasos desde Braga al 
•*fttoi de- la Alamina.. Heché en un mapa una 
» línea desde Braga a Lourizan, i salen quince a 

• diez i seis leguas vía rectísima. • • • 
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•Poco importa la cabeza de la inscripción se 
»lea o no, pues es fácil suplirla por Jmperaior 
»Cctsar Tr ajanas Adrianas. Llamóse Adriano, 
•también Trajano» porqué Trajano le adoptador 
ahijo. 

»La inscripción ordenada dice así • • 

DRÍA. 
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' »La cabeza rajada es la que se debe suplir en 
«la inscripción para tenerla entera* I el curioso 
«que pasare a la Alamina aunque parezca minu-r 
ociosidad lleve esta copia para su gobierno. Ma- 
»drid i Mayo 1 9 de 1 762. Tu Hermano Fr. Martin 
«Sarmiento. . . 
. £1 hallazgo 4e la columna miliar de que 



habla el erudito P. Sarmiento en sus dos caria» 
autógrafas que en parte acabamos dte transcribir; 
este descubrimiento nos pone en el caso de de- 
ducir conjeturas muí interesantes con las que se 
podrán esclarecer algunas tradiciones orales que 
llegaron hasta nuestros dias envueltas en una 
grande oscuridad. La que con mas claridad se 
presenta a nuestra imaginación i juicio, es que 
el Itinerario per loca marítima de Antonino 
desde Brigantium o sea la Coruñia a Braga está 
errado, mediante a que .en el se haee pasar 
esta vereda militar por el Puente Sampayo. Este 
yerro que Antonino comete en su Itinerario, se 
prueba de un modo indudable con reflecsiona? 
sobre el paraje o lugar donde se halló la columna 
miliar, pues que ella es un testimonio irrecusable 
que desmiente todo cuanto pueda decirse en con- 
trario. £1 lugar de la Alumina está colocado entre 
los límites de las parroquias de Salcedo . i Louri- 
zan, por cuyo paraje que hoi llaman monte del 
Sino, según el testimonio que nos presenta la colum- 
na miliar i la tradición, por allí pasó aquel antiguo 
camino militar que cruzando los montes de Yila- 
boa, Santa Cristina i San Adrián de los Cobres, i 
entrando en Domayo por una calzada antigua de- 
la que aun hoi dia se conservan vestijios, por este 
punto parece mui natural se atravesaría la ría de 
Redondela a San Vicente de Trasmano adonde 
por encima de los molinos de Riofrio hoi ecsiste el 
lugar de Escaporo, que seria el antiguo Vicos Spa- 



corum del Itinerario de Antonino; pasando después 
el Miño entré Tui i Salvatierra se dirijia al con* 
vento . jurídico Bracarense. 

Si cotejamos lo que dice'Antonino en su Itinera- 
rio sobre lo que dista Braga- del famoso lugar de 
Dos Puentes, -con el número de pasos que indi- 
ca k ' columna miliar en su ¡inscripción, resulta 
que la diferencia es lúen poca, i qué las distancias 
que en uno i otra se señalan hai bastante confor- 
midad, i * también em el número de pasos o millas» 
cotejo que* nos dá a conocer que el lugar de Dos 
Puentes no puede ser otro mas' que aquel a quien 
hoi llaman la Ciudad de Pontevedra. Ademas, el 
sitio en f que se halló la* columna miliar, este mismo 
nos manifiesta i 'descubre, que no es el Puente de 
Sampayo el que dio origen a este nombre de en- 
tre Dos Puentes como asi afirman algunos críticos, 
pues que no -pasando éL camino militar de los Ro- 
manos por Tomexa i • aquel Puente, es indudable 
que otros serian* los puentes de los que tomó esta 
antigua denominación con que -se le conocía. 

'Tres ríos circundan la península sobre la cuál 
está edificada la Ciudad de Pontevedra, por el Este 
Norte i Norueste la bañan el Lerez i Alba, i él «Terne- 
za o Tablada lo hace por el Sur, los .que reunidos en 
el barrió d« las-Corvaceiras en el arrabal de la Mou- 
reirá- punto de su confluencia, dan allí origen a la 
í ría de su nombre. Esta situación topográfica, debió 
por precisipn obligar a sus abitantes para facilitar 
sus comunicaciones con los pueblos Atoados al Norte 



i Sur de esta península a construir en estas dos di- 
recciones los puentes que hoi conocemos con los 
nombres del Burgo con doce artos sobre el Lerez, i 
la que llamaron Puente nuevo sobre el Tomeza que 
ocupaba el punto en que desagua i se confunde 
con el reflujo de la mar» ( 1 ) Si atendemos a la situa- 
ción de estos dos puentes i que en el espacio o 
distancia que media entre uno i otro está coloca- 
da la Ciudad, esto prueba de un modo indudable, 
que el lugar ^ e D^ 8 Puentes que cita el Itinera- 
rio de Antonmo es Pontevedra, i nos releva el busr 
car en apoyo del texto a distancia de dos leguas el 
Puente de Sampajro como hacen ciertos críticos, que 
la columna miliar de la Alamina- impugna con su 
clara i terminante inscripción. 

Con dificultad. podremos aseguraren que tiem- 
po jo époéa la antigua Helenes, o sea el famoso lu- 
gar de Dos Puentes, tomo él nombre de Pontevedra 
o sea Puente Vieja que hoi conserva. Un solo do- 
cumento que debe ecsistir en el archivo del Ayun- 
tamiento de esta Capital del siglo doce, es el único 
de que tenemos noticia en que aparece esta Ciu- 
dad con el nombre que hoi tiene. Este documento 

( 4 ) fcste puente ba desaparecido hoi día, i tan solo en aquel paraje te 
eonama el nombre do Ponteo ova, sin qoe esto dé motivo a que pueda de- 
cirse que allí no ecsistió paente alguno, pues que por los años de 4800 
conocemos en aquel punto dos estribos que I» pertenecieron. Este puente 
fué substituido» el ano de 4795, con el que llaman Bolera sobre el mismo 
rio en el camino Real que pasa por la parroquia de Salcedo a Tui, i por 
otro que se construyó el año do 4858 en el sitio de los Palamios en el ca- 
mino nuevo que vá a Marin. El primero se hizo por disposición del Sr. 
Arzobispo de Santiago D. Sebastian Malvar i Pinto, i el segundo por la 
Diputación provincial de Pontevedra a cayo cuerpo pertenecí en aquel ano 
hasta %\ de 1840. * ^ 



es el privílejio del Rci Fernando II llamado el dé 
León, el que por los anos de 1,1 69 Je concedió 
los fueros de Villa, en el que . espresarpente llama 
Burgo de Ponte-veteri , nombre que ya entonce* 
tenía, i que después del trascurso de once años, en, 
la donación que hizo este mismo Reí de este pue- 
blo al Apóstol Santiago, desde cuja época dejó de 
ser realengo, i perteneció al Arzobispo' de Santiago 
i su diócesis, donación que caducó en el ano de 
1812 con la extinción de los Señoríos que de- 
cretaron las Cortes de aquel ano. 

Algunos geógrafos modernos en las descrip» 
Clones que hacen de los pueblos, Villas i Ciudades, . 
suponen que tomó su nombre del rio Lerez que 
baña sus murallas, al que llaman Vedra, que 
uniéndole él puente que sobre el se construyo, 
de estos dos nombres formaron el de Pontevedra con 
el que hoi se denomina la<ciudad. Jamás el Rio Lerez 
llevó el nombre de Vedra, ni menos se conoce en 
sus cercanías rio o arroyo que tenga semejante 
nombre, de lo que inferimos la ninguna esacti- 
tud de tal etimología. La voz Vedra tiene su na- 
turál derivación de VeterdL cosa antigua o vieja i 
asi llamamos á los soldados «viejos, veteranos, a 
•los hombres ancianos, vedraños i en el antiguo 
dialecto gallego homes vedrayos, siendo deribados 
también de esta misma voz Torres Vedra, Forte 
Vedra, Santa Baya de Vedra, Saavedra &c. 

En el ano de 1831 componiendo unos canteros 
Ja calle que llamaban del Puente en otro tiempo, 
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i hoi Real, que dá entrada a la Ciudad por el 
puente llamado del Burgo, hallaron en aquel pa- 
raje dos arcos de un puente antiguo- que allí está 
terraplenado, que dejaron en el mismo estado, tor- 
. mando acta de este descubrimiento el Ilustre Ayun- 
tamiento de esta Ciudad para que que así constase 
en su archivó. ¿Será este puente antiguo del que 
Pontevedra ha tomado el nombre que hoi tiene? 
Aunque esto parecejsucedería en el orden natural de 
las cosas, sin embargo, algunos autores dicen, que 
conociendo Jos Reyes Suevos de Galicia su anti- 
güedad cuando la reedificaron, la llamaron Yedra, 
como quien dice vieja {de Kelus), i después con 
alusión a su antiguo i famoso puente se nombro 
Vedra Ponte (Vieja Puente), cuya voa compuesta, 
invertida o cambiada dio lugar a llamarla después. 
Pontevedra que es con la que hoi se denomina. 



POR EJÉRCITOS ESTRANGÉROS 

La España cruzara i sembrada en todas direc- 
ciones de muchos caudalosos rios i encumbradas 
montañas, unos i otras encerraban en su seno i 
cauces abundante^ i preciosos metales» que enri- 



querida ademas por su gran copla de cereales, 
vinos, aceites, delicadas frutas, ganados, caza i 
pesca que se criaban i se apacentaban en sus fér- 
tiles i hermosas campiñas, i que también cazaban 
i pescaban en dilatados i frondosos bosques, gran- 
des ríos, anchurosas playas i estensas rías, constituían 
a la antigua Iberia en uno de los países mas deli- 
ciosos i ricos del Universo. Cercado su continente 
por el vasto -Océano i mar mediterráneo, i cerrado 
por el Norte por los «altos Pirineas forma asi una 
grande i hermosa península, que rodeada de mu- 
chos i seguros puertos en todo su litoral por los 
que se pueden importar i exportar toda clase de 
producciones asi agrícolas como fabriles, lo que 
unido a su benigno saludable i variable clima, pa- 
rece que la misma naturaleza lo destinó para ser 
el emporio del comercio de todo el mundo cono- 
cido. Estas circunstancias i situación topográfica, 
fueron los mas poderosos i principales alicientes 
que atrajeren a este Edén, a esta tierra ¿de pro- 
misión, a este pais de abundancia, riquezas i deli- 
cias, a casi todas las naciones del antiguo continen- 
te que habitaban los helados i ardorosos climas del 
norte, oriente i mediodía. Para llegar a su objeto 
emplearon varios i diferentes medios. Unas se va- 
lieron de la fuerza que caimaneaban Gefes osados 
i atrevidos» que usando de la violencia entregaban 
a saco el pais, lo talaban i todo lo llevaban a sangre 
i fuego: otras con el ramo de oliva en una mano 
i el caduceo en la otra, ofrecen a los habitantes su 



amistad, i substituyendo a la rapacidad i violencia, di 
agrado, la política i un tratado de Comercio, bajo 
cuyos velos encubrían sus planes, andando el tiem- 
po sus fines i deseos üe dominación se viefon co-* 
roñados i cumplidos. Por estos medios, los que 
bajo el «estrepitoso ruido de las armas' i el ronco 
eco de bocinas i trompetas incendiaban jsus casas, 
chozas, gáyelas i mieses, asi como .aquellos que 
todo su poderío aparecía bajo los geroglíficos de 
la oliva i «caduceo, de conquistadores o amigos 
4jue antes eran, mui en brebe se ven transforma- 
dos en amos i Señores del. país, del que se habían 
apoderado por Ja violencia, la astucia o el engaño». 
Los Celtas, Rodos, Fenicios i Cartaginenses mo- 
lidos por el incentivo de las jríquezas, según la his- 
toria, fueron las primeras naciones que aparecieron 
en la península, los que unidos a Jos naturales en 
donde se establecían; bien fuese con los vínculos 
de la amistad <o por la fuerza, asi reunidos, cuando 
tenían gefes que los comandasen tan entendidos, 
acreditados, bizarros i valientes como los Viríatos 
i Sertoríos, con su valor indomable hacían temblar 
el poder i predominio del pueblo e Imperio Ro- 
mano. Según el poeta Silio Itálico, la mucha gente* 
que Annibal condujo a Roma f Capua, i sacó de 
Galicia, eran naturales de las ciudades de Tui i 
Pontevedra llamada antiguamente Helenes, * las dos 
descendientes de Diomedes i Teucro, a los que 
acompañaron i seguían los de Oporto. Esta parte 
tde la España que llaman Galicia^ simultánea i ai- 



tentativamente estuvo dominada por los Célticos, 
Tamarcos, Artabros, Lucenses, Grobios, Amphi» 
l<5cos i Galaicanos, siendo estos últimos a causa del 
mayo* poder, lustre i representación de quienes 
conservó toda la Provincia su nombre, que algunos 
quieren hacerlo deribar de Galeto que fué hijo de 
un Rei de Atenas, i también de Galacto que lo fué 
de Hércules, i otros de un pequeño pueblo lia-» 
mado Galaico que ecsistia al Norte de Braga, el que 
por la celebridad de sus empresas militares dio su 
nombre a todas las regiones contenidas entre los 
ríos Duero* Ezla i Sella, i los mares Cantábrico i 
Occidental denominándose Galicia. 

Los Romanos capitaneados por Decio Junio 
Bruto conquistando el país, arrojan del territorio 
los que poco antes eran Señores* Dueños i arbitros 
de todo el, después del transcurso de algunos a ños^ 
hacen la división civil i militar, i entonces for- 
man los conventos Jurídicos Bracarense, Lucense 
i Asturicense. Posteriormente las huestes manda- 
das por Julio 'Cesar, según Dion Casio, conquistan 
i vencen los Gallegos en las Islas Cisas o Palo* 
meras, Ons i Onza^ a donde se habían refugiado, 
i allí se creían invencibles i seguros. 

Bajo el dominio de estos famosos conquista- 
dores, permanecieron estos pueblos hasta princi- 
pios del Siglo V., en cuya, época los Suevos, Ván- 
dalos, Alanos i Silingos con su irrupción se apode- 
ran de ellos. Los Suevos después de haber expe- 
lido los Vándalos, i estinguido los Alanos i Si?» 



Kngos quedan dueños del territorio, i lo eríjen 
en «el primer Reino de la Monarquía Española. 
A su primer Rei Ermerico le sucede su neito Rc- 
chiario, el que hecho Católico con sus vasallos dan 
orijen a su Dinasti^. Su duración fue de 200 años, i 
depuesto Eburico su último Rei por el tirano Andera, 
Leovigildo Rei Godo venciendo al tirano, se hace 
dueño de este Getro que agrega a su Corona, i 
heredó después su hijo Recaredo. 

El carácter guerrero i conquistador de to-. 
das estas naciones, de las que puede decirse era 
por entonces casi su principal (ejercicio, todo lo 
trastornan, nada hai estable, i lo que pocos 
años antes habian edificado i 'reducido a cultivo 
sus predecesores, los que le suceden talando i 
quemando pueblos i campiñas, reduciéndolas a 
eriales, convierten en cenizas Jos mas suntuosos 
edificios. 

Según Idacio Obispo Español natural de Ga- 
licia, autor de una crónica, qué empieza en el 
primer año del imperio de Teodosio i concluye en 
él once de León, i a quien asi, mismo se le atribu- 
yen los fastos Consulares, como testigo ocular de 
la desolación, que siguió a la irrupción de los Ván- 
dalos en España, se espresa asi. "Los bárbaros aso-» * 
latido i destruyendo todo con la mas grande fero- 
cidad, en seguida vino la peste a juntar sus Jior~ 
rores contesta calamidad, el hambre fué tan ge- 
neral que los vivos se vieron obligados a nutrirse 
de los cadáveres. Estos terribty azotes desolaron a 



la vez estos desgraciados Reinos. Los Godos Ka* 
hiendo atacado a los Vándalos en sus nuevas jpo* 
sesiones , estos pueblos se entregaron a una guerra 
sangrienta : el país fué asolado por los dos partí-» 
dos, i las Villas que habían escajpado del furor de 
los primeros frieron reducidas a cenizas, i sus ha-* 
hitantes se vieron espuestos á todos los horrores 
que podia acumular sobre ellos la crueldad mas 
inaudita de estos pueblos bárbaros." San Isidoro 
de Sevilla i otros autores contemporáneos, cuentan* 
'del mismo modo estas horrendas devastaciones. • 
La famosa Helenes de los Griegos, el rico lu- 
gar de entre Dos Fuentes de los Romanos, ha sido 
uno de aquellos pueblos que mas han sufrido en 
estas invasiones i horrendas devastaciones. De aque- 
llos siglos de ignorancia i barbarie, tan solo teñe* 
mos noticia por algunos historiadores i geógrafos» 
que el Conde Carlos natural de Ñapóles la reedi- 
ficó el apo 480 de la Era Cristiana. También se 
conjetura de que- el Municipio Célense del Concilio 
1.° de Toledo, que Idacio supone episcopal, i del 
que Orthygio era Obispo el año m 400, pertenece 
con mas* razón a Pontevedra que, a Caldas. Plinio 
pone los pueblos Cileños i Helenos juntos i conti- 
■ guos. Los que saben que la letra H de los Griegos 
pasa a # S i también a C, cOrño se advierte en Se- 
mis i Hemis &, tampoco ignoran que Cilenos, Cele- 
nos, Silenos o Selenos no eran puebles distintos 
de los Helenos sino en la pronunciación; asi es 
que el sitio o paraje de aguas Celenas no era ca- 



beza de partido de ni ngu a- pueblo, sino que eran 
aguas de los tales pueblos. I esto se demuestra por 
el mismo Concilia ja. citado que expresamente le 
llama Miinicipium Celensis sin acordarse de aguas, 
i en los mismos términos se espresa Idacio. Asi 
pues, Caldas o los baños eran las aguas famosas 
de los Célenos o Helenos, distantes doce millas de 
»u Cabeza o Municipio, que lo fué la famosa He** 
lenes, hoi Pontevedra, donde según el Portugués 
Contador ecsistió la Silla Episcopal que tuvo por 
su Obispo a Orthygia 



Los Vándalos i los Godos, que habían acabado 
con el dominio i poder Romano en España con 
sus rápidas conquistas, a las leyes i costumbres que 
entonces tenia i recibiera de aquel famoso pueblo, 
sustituyeron* las que estas tribus victoriosas -del 
Norte habían introducido en el resto de Europa. La 
nueva división que entonces hicieron de las tier- 
ras,- introdujo nuevos principios i costumbres» 
i de aqui resultó una nueva forma de gobierno 
desconocido hasta entonces, i que hoi se denomina 
Sistema feudal Estos conquistadores, teniendo que 
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defender sus adquisiciones, no solo contra sus anti- 
guos habitantes a quienes únicamente dejaran la 
vida, por entonces sus primeros cuidados fueron 
el buscar medios para defenderse a si" mismos, i 
esta imperiosa necesidad aparece a primera vista, 
que fué el objeta principal de sus primeras insti- 
tuciones civiles. Desde entonces, todo hombre libre 
a quien se había adjudicado una porción de terreno 
de los países conquistados, estaba obligado a tomar 
las armas contra los enemigos de su Nación. Bajo 
la condición de prestar este servicio militar, obtenía 
i poseía los terrenos, i como no estaban sometidos 
a ningún otro cargo, esta especie de posesión en- 
tre un pueblo guerrero, le debió ser a la vez có- 
modo i honroso. El General o Rei que condujera 
la nación a la guerra, permanecía siempre Gefe 
de la Colonia, i este carácter le daba la posesión de 
una parte mui considerable de la tierra conquistada, 
cuya posesión le proporcionaba un medio de pre- 
miar los servicios que le prestaban, como asimismo 
el de hacerse partidarios. Con esta mira distribuía 
i repartía las tierras, i aquellos que habían sido 
agraciados con estas donaciones, estaban obli- 
gados a tomar las armas para defenderle, i se- 
guirle al combate con un número de hombres, 
que guardaban «proporción con los terrenos do- 
jxados. 

Imitando los principales Oficiales el ejemplo 
del Príncipe o General, los que le seguían, tam- 
bién entre ellos repartían una # porcion de tierras, 



i los qué las recibían, en el acto contraían la misma 
obligación. 

Esta Constitución feudal, formaba un Reino, 
que mas bien parecía un establecimiento militar, 
que una institución civil. Todo propietario de tier- 
ra, armado de una espada o lanza, estaba siempre 
pronto i dispuesto a marchar al primer aviso de 
su superior contra el enemigo común, i desde 
entonces los nombres de hombre i de soldado eran 
sinónimos. Este Gobierno feudal, que a primera 
vista parece maravillosamente convinado para de- 
fender la comunidad de toda potencia esttanjera* 
se advierte muí defectuoso en todo cuanto concierne 
a asegurar el orden público i la tranquilidad ijw 
terior. Aunque en su forma parecía el mqs per- 
fecto, el transcurso del tiempo ha demostrado, que 
la organización del tal Gobierno, encerraba en si 
mismo gérmenes visibles de corrupción i de desor- 
den, los que invadiendo con rapidez todas las par- 
tes de este sistema político, acabarían por causar 
su fuina i destrucción. Los principios de anarquía 
eran innumerables , i estos eran también sus prin- 
cipales elementos, mientras que el lazo de la unión 
civil era mui débil, para poderlos mantener unidos 
i en perfecta armonía. La falta de un cuerpo in- 
termedio, que contrabalancease los intereses de los 
partidos monárquico i aristocrático de la Constitu- 
ción, este defecto, dio lugar a que el uno invadiese 
el terreno del otro¿ i que sin cesar se estuviesen 
combatiendo» 



Posteriormente los vasallos de la Corona por 
la fuerza, obtuvieron la posesión de las tierras, que 
en su orijen habían sido gratuitas, i que no debían 
poseer por anas tiempo que el que le acomodase al 
Príncipe, posteriormente las aseguraron por toda su 
vida. Dado .este paso, ya no les quedaba mas que 
el hacerlas hereditarias a sus familias. Estos mis» 
nos, > guiados por un espíritu de ambición, no me- 
nos ¡audaz que absurdo, se apropiaron los títulos 
de temor,, asi como los principales empleos de cré- 
dito-i confianza. Estas distinciones personales con 
las que la administración i reconocimiento público 
honran el mérito i los talentos extraordinarios, se 
-los apropiaron ciertas familias, que transmitieron 
•con lqs feudos de .padres a hijos. 

Los vasallos poderosos, después de haber ase- 
gurado por estos medios la propiedad hereditaria 
de las 'tierras i dignidades, arrastrados por el es- 
•píritu *de las mismas instituciones feudales que 
tienden siempre a la independencia , aunque fun- 
dadas en la subordinación, intentaron con prós- 
pero suceso sobre las prerogativas del Soberano, 
'nuevas empresas i aun mas peligrosas. Desde luego 
obtuvieron el poder juzgar soberanamente en su 
-respectivo territorio todas las causas civiles i crimi- 
nales, el derecho de acuñar moneda i el privilegio 
-de * hacer en su propio nombre i autoridad pri- 
vada la ^guerra a sus enemigos particulares, I desde 
xesta época las iideas de sumisión política se perdie- 
ron casi enteramente i no quedó -más que -una 



Aébtl sombra p apariencia de subordinación feudal. 
Los Nobles que habían adquirido un poder ^§cc- 
sivo, desde luego desdeñaron el considerarse &úíb- 
ditos, quienes aspirando abiertamente a ¿acaree 
independientes, con este inteuto despedazan k>s 
nudos que unen a la Corónalos principales miañar 
bros del Estado. De este desorden general resul- 
taba, que un Reino considerable por su pode* í 
es tensión, fié desmembraba en lautos i-rineipftdos 
particulares, cuantos eran los Barones pOíbrQSQfc é 
mil causas de discordia i celo, se levantaban jpor 
todas partes i encendían otr^s tantas guerras, . : ■ 
.Por estos tiempos de turbulencias i sangrienUs 
querellas,. casi todos los pueblos i contornos , de 
España estaban sumergidos en la mas espantosa 
desolación. La continua alarma en que* vivían, 
obligó a sus habitantes a cubrir el país de castiüqs 
.i fortaleza*, que construyeron, no <» contra iuOTtfs 
es tran jeras, .pero si para' oponerse a las correrías 
i encarnizadas hostilidades domesticas, -La anarquía 
. reinaba por. todas partes, i los desordenes sustituían 
a las dulzuras i ventajas que los .hpmbr es esperan 
hallar en la sociedad. El pueblo, está .porción más 
numerosa i la mas útil del Estado, se hallaba re- 
ducido a una verdadera esclavitud, i también tra- 
tado como si fuese verdaderamente esclavo. El Rei 
despojado de casi todas sus prerogativas, sin auto- 
ridad para poder ejecutar leyes salutíferas, no po- 
difi prole jer la ignóeencia ni tampoco castigar al 
culpable. Los . Nobles, . que ningún. freno los confie- 



nía se destruían recíprocamente por guerras eter- 
nas, oprimiendo a sus subditos, i humillando e in- 
sultando a su Soberano. Tal fué el estado en que 
se halló k península desde el siglo 4.° hasta el 7.% 
relativamente o su administración i gobierno in- 
terior. 

Cuando la organización de un sistema de go- 
bierno, bien sea por su forma o por su adminis- 
tración, producen en el orden civil de la Sociedad 
alteraciones, que puedan comprometer el interés 
común que los asociados tienen en su ecsistencia 
política, el de sm propia conservación, al instante 
descubre i emplea remedios los mas .eficaces, para 
alejar aquellos males que intenten destruirla. La 
Sociedad a los hombres, muchas veces, desprecian 
i también soportan por largo tiempo males pasa- 

ros i de pequeña trascendencia, que toleran con 
mayor indiferencia; pero cuando los defectos, 
desórdenes i abusos de las instituciones, i manda- 
rines llegan a cierto punto, en este casa, o la so» 
ciédad se disuelve en el caos i perece, o ella mis-. 
ma por «se espíritu natural de propia conservación, 
los reforma i evita. 



Invasión en la Península de tos Sarraceno*. 

Apurado ya el sufrimiento de la Nación Espa- 
ñola baja el reinado de Rodrigo» i abatida el 



animo de toda ella con la opresión sin límites! que 
«obre sus habitantes ejercían los ricos bornes del 
Reino, de aquí resultó la desunión en que se ba- 
ilaba por entonces todo el Cuerpo social; esta. de- 
plorable situación del estado, hizo concebir al 
Moro Muza, el grande proyecto de su conquista. 
£1 desembarco del General Tarie con su gente ea 
la perfínsula, i sus primeras escaramuzas, le indi- 
caron lo fácil que le era llevar a cabo su proyec- 
tado designio. Los pueblos , que gemían bajo el 
yugo premióse de sus Señores Feudales, ansiosos 
de ver el término de las continuas i sangrientas * 
querellas en qué estaban sumidos, de la conquiste 
preparada por los Africanos, esperaban que su 
desgraciada 'situación cambiase en otra mas prós- 
pera i feliz. Aunque el principio de su propia 
conservación e interés común, hizo unir a todos 
Jos principales miembros de que se componía el 
Estado con su respectiva gente, para dar la des- 
graciada i memorable batalla de Guadalete; su 
.fatal derrota, a pesar de la ventaja numérica que 
rtenian los Españoles sobre sus invasores, Jes demos- 
tró, que no es el mayor .número de combatientes 
el que dá las victorias, sino la unidad del pensa- 
miento del Cuerpo social del que carecían estos 
cuerpos entre sí, i faltaban al que acaudillaba el 
desgraciado D. Rodrigo. 

Ademas del estado de desunión, en que vivían 
casi todos los Señores Feudales que iiabía en la 
pación, Rodrigo tuvo la imprudencia de enoomen* 



dar en la batalla de Guddalete los flancos de su 
ejército compuesto, de 90.000 combatientes, entre 
los que se contaba toda la nobleza de su reino, 
a los hijos deWitiza que siempre debían serle sos- 
pécheteos. Esta folla dé previsión* le hace perder 
la vida, i con ella casi todas -sus huestes ^ las que 
después de haber sufrido una horrorosa carnicería, 
Jas restantes buscaron su salvación en una Vfergon- 
-cefft i precipitada fuga. Victoriosos Tat-ié i Abu- 
sara generales de las tn*jias vencedoras, sus nom- 
bres causaron tai. espanto en toda España, que 
desde entonces ja ño había quien opusiese resis- 
tencia a las armafc triunfantes de los Sarracenos. 
El África vomitando por otra parte enjambres 
-atraídos por el aliciente del botín, i engrosado asi 
él ejército vencedor, esto hizo imposible ya el re- 
chalarlo. 

.* lista derrota del ejercito Godo, puso bajó el do- 
- minio i poder Sarraceno Gibraltar, Jerez, Sevilla, 
Mérida, Toledo ech, i el Moro Muía ayudado de 
los traidores D. Opas, Obisjio de Tui i también 
Arzobispo, de Sevilla i Toledfo, i de los hijos de 
. Witiza que nacieron i se criaron en Tui, a donde 
su padre había fijado su Corte, i vivió por espacio 
de tres años con su padre el Rei Egica* dieron 
' tales disposiciones,, que en el transcurso de cinco 
*aííos, casi toda la Esparía les quedó sometida. 
Galioia, Asturias i Vizcaya fueron las únicas Pro- 
vincias, que con denodado valor, opusieron un di- 
que al impetuoso torrente de éstas rápidas con- 
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quistas. Sus naturales aprovechándose de la fra- 
gosidad del país, brazo a braza* pelean con los Sar- 
racenos en Valcarcel, Covadonga i Santa Cristina,. 
i faltándole a estos s\i principal fuerza, que con- 
sistía en la caballería que le era allí imposible 
maniobrar, no podiendo resistir el ímpetu de 
las mucbas lanzas , que cubiertos con su pábes ma- 
nejaban el robusto brazo Gallego, Asturiano i 
Vizcaíno, los Africanos se pusieron .entonces en^ 
alternativa de caer prisioneros i morir, o evacuar 
el territorio que pisaban. Adoptando este último 
medio, las montana^ de las entradas o puertas dq 
Galicia, Asturias i Vizcaya, puede decirse qué 
desde aquella época fueron casi los límites hast^ 
donde habían podido estender sus conquistas. Estas 
Provincias asi que las evacuaron las armas Sar-i 
racenas, ofrecieron un asilo i refugio a todos lo$ 
emigrados de las de oriente i mediodía, i también 
a los Ricos bornes del riñon de la Península. 



wedtutcci/Oi) de leu (m\ai<x&u¡u Qoba> 
i origen de los Reyes de Asturias i Galicia* 

Unidos por intereses ricíprocos los emigrados a 
los naturales del pais, i también las jentes de guerra 
que le defendían, i que en Vizcaya acaudillaban Eu- 
don, en Asturias D, Pelayo hijo del Duque D. tV 



'fila, que en la Corte de Tul asistid a Witiza, y en 
Galicia Sorret Fernandez Señer de Sotomayor en 
las cercanías de Pontevedra i # qne en esta tuvo su 
solar, sobre el que sé edificó en el siglo 13 el 
convento de menores observantes de S. Francisco, 
conociendo que de la unión nace la fuerza, i que 
mui poco podrían adelantar combatiendo sin un 
plan concertado, los que se habían propuesto sa- 
cudir el yugo Sarraceno, por unanimidad acorda- 
ron nombrar por General en Gefe de todo el ejér- 
cito cristiano al valeroso infante D. Pelayo, el que 
para estrechar mas i mas esta su alianza, dio a 
#orret en matrimonio a su hermana D. a Teresa 
c hizo su Rico home, icoir este enlace, quedó mui 
afianzada la liga entre Asturias i Galicia. Aunque 
Salazar dice, que Sorret murió en la batalla de 
Gaudalete, cuando hace esta aserción, el mismo 
¿e contradice, pues es bien claro ¿cómo podia ser 
Sorret Rico home del Rei D. Pelayo, cuando este 
no llegó a ser Rei hasta mucho después de esta 
batalla? Esta sola objeción, basta para desvanecer 
ef que Sorret hubiese muerto en Guadalete. Con- 
decorado desde entonces D. Pelayo con los títulos 
de Infante, General i también Rei, en el tuvo 
orijen la dinastía de los Reyes de Asturias i Gali- 
cia, que andando el tiempo lo fueron también de 
León i Castilla, desde cuya época, quedó éstinguida 
la Goda con la muerte de Rodrigo. • 

Familias destinguidaS i opulentas, Obispos i 
eclesiásticos dq todas clases i dignidades, que se- 



ducidos i engañados con. la esperanza.de que los 
cristianos en un corto plazo recobrarían el terri- 
torio Español que los Moros habían invadido; esta 
dulce i consoladora esperanza, les decidió a perma- 
necer por algún tiempo en aquel desgraciado país 
bajo las garantías que les dieron los Africanos, de 
que su curto público» religión, costumbres i biene3 
de fortuna, serian respetados con tal que pagasen 
los pechos que tenían de costumbre. Con este salva 
conducto i garantía, vivieron algunos anos entre 
los conquistadores con los nombres de Mixtiarabes» 
los mismos que después del transcurso de algún 
tiempo cambiaron en el de Mozárabes; prolongado 
el plazo de sus esperanzas, i que con dificultad 
en sus dias seria cumplido, resuelven salir del cau- 
tiverio en que yacían, emigrando a las Provincias 
de Vizcaya, Asturias i Galicia. Los Obispos que 
hasta entonces habian permanecido en^re aquellps 
bárbaros, temerosos de qite su dignidad fuese es- 
carnecida, se refugiaron muchos en Galicia con gran 
parte de su clerecía. Los que se presentaron en el . 
Obispado de Iría flavia, hoi Padrón, $u Obispo . 
les señaló rentas i diezmos con que se sustenta- 
sen, como asi consta de un privilegio que IX Or- 
do<ío 11 dio el ano. de.9t3 a la Iglesia de San- . 
tiago de Galicia. £1 Burga de Ponte Veteri coro- 
prendido en el distrito episcopal de Iria, también 
arojió en su territorio muchos de estos eclesiás- 
ticos, los que por aquella época fundaron i po- 
blaron los ex-Monasterios de Benedictino? de t^- 



rez ¡Tenorio, i algún tiempo después el de S. Juan 
del Fojo comprendido en ¿u distrito municipal. 



¿faca j&ri^c^m/ <¿e áe¿ comercio, 

• 

El benigno clima de que .goza Pontevedra, su 
"fértil i deliciosa campiña, la abundancia ¿le gira» 
nos, fruta, Tino, casa i ganados ,de «cerda \ ba* 
cuno, asi como la infinidad de tícos i variados pes- 
cados i mariscos que ¿e <cojen i pescan <en su es- 
tensa i limpia xia* esta abundancia, i la amena i 
deliciosa perspectiva que por todas partes presenta 
el país, al que Ecbard en su Diccionario Geo- 
gráfica llamó Paraíso , cautivó la voluntad de los 
muchos emigrados i Ricos bornes que allí concur- 
- rieron, que no dudaron un momento en elejirla 
~por lugar de su mansión i asilo. Para proveer .a la 
seguridad general e individual de los habitantes» 
sus derruidas murallas se reedifican, en las que 
se construyen puertas con sus rastrillos, baluartes, 
adarbes i escaleras para su defensa i servicio, que 
después del transcurso de nueve a diez siglos, una 
.gran parte de esta fortificación aun subsiste en 
muestras días. En su anchurosa ria también se vea 



flotar infinidad & Wcq& i galeras, que sé cons*. 
trajeron para su defeca, coerció, i pesquería* 
i este pueblo desoco, antes por las continuar mrr 
curskmes de. íuen^s estraíjera^ i Tribus Nómadas, 
coa esta im&£oTúmfakt se le raqueta, cojno a una 
de las principales fortificaciones del Reino de Ga- 
licia^ Posesio*ia4o$ los Atóennos 4? Bs provincias 
de levante i we¿io4i^ de fe península,- las con- 
ducriones de tai que dá aquellas se Hacían para su 
pedería, cesan (#dl este motivo, 1^ que obligó a 
otos naturales a construí? fes SaUnas d?l Ulló, 
Na»lla t . Camota i 'Batróo** úntow m Gafcui, coa 
las que se fonaeató de nuevo este r^mo de indus- 
tria qi»e constituía su pripcip&l riqueza i poderío* 
Esta^dispo^icioea* hacen floi-e^ei: §u comercio e in- 
dustria, i cap* e} d*J6ta dp evitar los naufragios, 
que esan tan ^Émnes, en la puota de la Lanwda, 
per tésete fie tquis!xw#cÍQA^ de Tumbo», el faro 
que allí, nm^mjeiim h$ firiegqs,, i sostuvieran 
los Roimn<is<f^)*s tiempos de sus respectiva3 do- 
minaciones dañarte paífci derruido por aquella 
época»,*!* aperóle *eedifca. Un arenal se advierte 
también por entg«ce^ jientrp ó# ¿ W s mWQ^ i ar- 
cabales:: loa Gwnpoa de las RodaS,. hoi conocidos 
con. les nombres de ív Roque t de Sanio- Dcyningo, 
estaban, cubiertos ¿te obreros que se enopjefcban $9 
la construcción de jarcias, qne depositaban en la 
maestranza que allí se hallaba ,. qne después se 
convirtió en un Cuartel de caballería» i al presente 
lo es de infantería. Desde el barrio de las Corba- 

7 



cfeiras hasta el muelle de la Galera a orilla tnar, 
no se veían mas que astilleros i muelles, a donde 
infinidad de carpinteros de ribera i calafates, se 
ocupaban en construir i aparejar barcos de todas 
clases, i otras jentes en embarcar i desembarcar 
efectos. 

La grande plaza de la Ferraría, a la que boi 
también llaman del Mercado, Herrería i Consti- 
tución, si atendemos a su pavimento sembrado 
por todas partes de infinidad de escorias de fier- 
ro, esto, i el nombré que llevó i lleva, tíos in- 
dican, que allí fué a donde se construyeron esas 
corazas de acero con falda de malla o láminas, 
esas armaduras de cabeza en forma de capacete, 
con su barbera o celada de barbote» i en fin, esas 
famosas lanzas, espadas, puñales, 'capacetes, pabes 
o escudos, que por su- buen tesqrie, tan funestas 
fueron a las hordas Sarracenas. Esto que muí bien 
pudiera tenerse por una mera conjetura, él Dio 
eionario militar de Moretti lo «poya i confirma. 
En él, aparece inserta una provisión i ordenanza 
de los Sres. Reyes Católicos, &u fecha en Tarazona 
a 18 de Setiembre de 1495, por la que se dis- 
pone, que los hombres de mediano estado i ha- 
cienda, se armen con pabes o escudos de los que 
Ge fabrican en Pontevedra i Oviedo. 



Guerra contra las Árabes i establecimiento 
de las Cruzadas» 

Según el historiador Conde» el Rei de Córdoba 
Abderrahaman, por los años de 775, a las órdenes 
de Nadahar i Zeid ven Aludh'an el Ashai, mandó 
sus huestes africanas a invadir las montanas de 
Galicia. La vigorosa i tenaz resistencia, que a estos 
bárbaros opusieron, les Gallegos, a quienes los mo- 
ros tenia» por cristianos, i de los mas brabos dé 
Airan, el terror i espanto que su indomable va- 
lor introdujo entre las huestes enemigas, les obligó 
a una pronta e inesperada retirada. Desde esta fe- 
cha, basta la total cspulsion de los Árabes de 
España, los naturales i vecinos de Pontevedra, 
< asi como los ricos horaes que capitaneaban gente 
de armas, que habitaban los castillos i torres de 

• que sus inmediaciones estaban pobladas, i que de 

• unos i- otras aun ecsisten ruinas, en todo este 
transcurso de "tiempo, no huvo acción de guerra, 
tratado de pas o- tregua, en las que los vecinos 
de aquel pueblo i su comarca, no tuviesen parte 
« intervención, asi en lo próspero eomo en lo ad- 
verso de los sucesos de aquella época. 

Las naves que Mahumad, envió a mediados del 
siglo 9, para hacer la guerra en las costas de 
Galicia, cuya espedicion encargó al Amir del mar 
Walsd ben Abdelhamid be» Janim, estando pava 
desembarcar la gente de esta armada en la dcsem- 



tocadura del Mirío, una horrorosa tempestad qtt* 
allí les sobrevino, destruyó la mayor parte de estos 
bugues» que arrastrados por la impetuosidad de 
los ^vientos fracasaron contra los peñascos de upos 
islotes, que : ?n 'este ípargje aun ¿eesisten* sin que 
de éste furor pudiere salvarse el caudillo Ahdel- 
hamid. , lia noticia de este naufragio, puso en 
marcha • hacia alquélla desembocadura , las galeras 
i iiaves de Pontevedra que estaban en la obser- 
vación de esta armada» las que» cargando sobre Ms 
-testos de las que Se salvaran, aprisionándola*, 
despules de haberlas abordado» esto hizo que la 
derrota fuese aun mas completa. Xas ¡nuevas de 
éfrta * desventurada pérdida» ilenaron.de tristeza i 
.luto a los de Córdoba? un efecto contrario produjo 
en los* Gallegos, lasque aprovechándose de este 
infortunio, llenos de júbilo, valor, i, entusiasmo 
Recorren los < principales pueblos y de ría JLusitania» 
. Sin , que se oponga a su tránsito obstáculo alguno. 
* Guando hacia últimos del siglo JO, i .principios 
del 1 \ , Se esparció. repentinamente * por < la Europa 
cristiana, que 4os mil ranos de que baWa San, Juan 
■:€» sus revelaciones estaban cumplidos, .1 que. el 
fin dfel raaundo era llegado, el núcese* i oelo por 
las peregrinaciones a Tierra >Sanla ;*e aumentó tan 
; prodigiosamente, que muchas persogas .coasterna- 
das» renunciando sus L bienes» i abandonando sus fa- 
milias i amigos,» marchan a aquellos* santos lugares, 
a donde ereían debía venir «mi p*oato> Jesucristo 
. para> * jujgar a lo* hombf es^Sometida por entonces 



U Palatina a & doprinacíon de lps fi^líf^, etff^s 
-ff&qpes Carecidos» jffot^erpn i ¿faggggfpp 
W* f|«r^fj»aqkinqs a Jeíus&fe'n, $$cp gije pgfcggfe 
Hprotecckm, f<awa»tafean np Taflao 4e^)ifl^P» &&£ 

t cambio de reliquias i algaJWS)pti3^^4^%í¡W- 
quistada la Siria por J^s Turcp§, ^ffifi^a^Mx»- 
glo il i, las peT^rioos, se vieron ^rt9P5§s ^pwft- 
tos a toda clase de ultrajes i vqj^cippes jgjr t $jft$s 
pueblos feroces. Estas fatigues j^lfgajigs, qfte 

^ppbií pronto dejeneraron ea,im^Ur#z ( e ^ftpdífci 
per^ecudonr^aconteciW f^ }: u$a,¿p9#* dlPg^ft*^ 

f tas peyegrina^oofis eraa 30$ frgcqf$íe§, a qflv*a 
del terror páwwft de *jue est*W posjtfdqs.jjps ^09). 
bres ¿eoñeadp al juicio ííqaL ,E¿*e £^J^$^- 
ducta ol^raada*ípor,i>s $j*rft#* íl^üftjf* |¿4%j^- 
ciondel ©ibeiw&iap^ 

. ctte oiptivo^iiMil pssntp t«e4tf\in4^iPor tp4s& jajr- 
tes. Preparados asi Iqs ^niw^^e^rdhwwticlp, 
Fi^uc&jdeopacioa i uataral t^Le Arásn*, ^qqifóó 
la idea ode reuuir ¿odas ^ * fugóos 5 ( ^t¡^as 
contra . los , infieles , pan^frao^» a *fra ftierxa 
de la twra,í¡anta ; a cuyo ,«£«&> , 4 goji ^^;,C!^fi|o 

i en,U;ipaD^*ecoi^ para,es¡q)- 

tar. los i príncipes i.pttjtblps^a Memp?i9&<tor Ja gt#r*a 
wma^ ijde^de ^iu«go^xis ,áetísmmqrt^ .pft^pn 

. ei3cepd^,«a eUos, aee ^pírítu fojc^icp fte><{uftAP- 
taba ¿nioaado, : i i a «ste so* celo * .« al/que* <a*ta< , #- 

. *arra« ^mpwsa^bio su ¿jec uciw. Aujoqjue el Papa 

rSaa GcegfctíoiYJI*<oiicU^ antes igual 



proyecto* este no tuvo efecto hasta eh tiempo efe 
urbano lí, que convocando los Concilios de Pía- 
sencia i Clermont , en, los que se veían reuni- 
das cerca de setenta mil personas entre ecle- 
siásticos i legos, en ellos se decidió, que el* pro- 
Í recto de Pedro había sido inspirado por Hna revé- 
ación inmediata del cielo, esclamando todos a una 
voz en el último de estos Concilios \Esta es la 
voluntad d& Dios 1 

* Seis millones de hombre* de todas clases, dig- 
nidades í rangos , entre los que se contaban mu- 
chos de condición obscura, i también, mugeres í: 
nnfos, fueron los que por entonces tomaron, hi 
cruz roja, divisa por la que se conocían todos aque- 
llos (fue se consagraran a esta santa guerra. Trans- 
portada parte de esta multitud en diferentes divi- 
siones a la tierra santa, enr sus primeras acciones» 
arrebataron mui pronto a los infieles una parle 
'del Asia menor, la Siria i la Palestina, i la ban- 
dera de la Cruz se enarbola i vé tremolar repen- 
tinamente sobre la cumbre del monte Sion. 

Sin embargo de hallarse ocupada la España, en 
lá grandiosa empresa de la espulsion de los moros 
de su territorio» tamben, quiso tomar parte en 
está sagrada espedicion, poniéndose a su frente él 
Arzobispo ¿le Toledo IX Bernardo, comandando 
- una gran porción de cruzados Españoles, que se 
reunieron al grueso de aquel numeroso ejercitó» 
Entre las provincias libres de la península, Galicia 
fué en la que mas ge cruzaron» saliendo de P<u>- 



KJvedra i sus inmediaciones algunos miles de hom- 
bres^ entre los cuales figuran los ricos homes, qutt 
estaban encerrados en las torres i castillos que po- 
blaban este territorio, i que abandonaron con 
gusto, marchando con aquellos que se decían sus 
vasallos a pelear en la Palestina contra los infieles, 
para vengar allí las injurias hechas a los pere- 
grinos*, i sacar del poder de estos bárbaros los San* 
tos lugares,, que en desprecio de Ja religión cris- 
liana profanaban. 

La violencia con que acometieron los Cruzados 
en sus primeros choques a los mahometanos, hizo 
al principio estas conquistas muj fáciles; perolas^di- 
sensiones suscitadas entre los principales 'guerreros 
cristianes, fueron en lo subcesivo, los mas grandes 
obstáculos i dificultades para poder conservarlas» 

Ocho numerosas cruzadas, se cuenta, salieron 
de Europa para la Palestina en el espacio de dos 
siglos, las que a pes^r del espíritu fanático de 
que todas ellas estaban poseídas, antes del final del 
siglo 13, los cristianos fueron arrojados de todas 
las posesiones que habían conquistado en el Asia, 
en las que, ademas de haber invertido tesoros 
Inmensos, les costaran millones de hombres. I es 
de notar, que esta empresa, para la que única- 
mente hemos visto reunirse todas las Naciones de 
Europa, i que ellas sostuvieron con tanto ardor 
i pertinacia , no sea hoi dia a la razón reflecsiva, 
otra cosa mas que, uno de aquellos brillantes mo- 
numentos de la locura humana* 



Éstas espédiáótiféa dé Jos Cruzados, asi en Gsk 
Kcia como en- iódáé j&ftéa* á pesar dé la estra- 
vagantes qué ellas erati, htttt producido en las 
fcostumbres dé fté[ift$fes tiejftpc»*, efecto» tan ad- 
mirables* qtté 8 nadie -te Redado preveec ni me- 
nos éfrpéfttr^ iiét*o$ ¿h üftfártftiímo religioso po- 
tttiéá, é¿toá hóÉrfnfes, át¥*¥ÍestHL ía Italia ¡ los es* 
tádós dé Véíietíai Gféñénte i Ptea, i embarcados para 
tofc dé Déltóaéte, désete allí fearefean por tierra 
hasta llegar a Constantmopla. Aunque su ánimo 
tetaba preocupó ódft la idea dé la conquista de 
h tierra Sántái.fto obstante los Gruidos,, en to- 
deis estéá tráete, ík> han, dejado de bajar su 
€bftéSctericíon,i obsWvár t q*e los países que habían 
átrWraádoy éátabáft. é^pamttaimente mas bien 
cuhivíadóB í géhetti&foiBi que los <k su naturales» 

Gdnstaktinopfo que famas hahia sido invadida 
Por las Kaciettéa bárbaras * que por entonces la 
íodéafcáfrí, <et& la nates grande i hermosa ciudad 
tfefóda Europa, i también k única, a. donde se 
obserraba la tótig^á política asi en las costumbres 
edmo *en las Sirtes: «-a asimismo el punto de de-, 
pósito qtee éesisüfe «éfc Europa para las produccio- 
Tíes óriénttílée, S a dónde también se fabricaban 
íte^feítínufactutas ttfas esquitas i preciosas, soste- 
Meado ttño i cifras ese gran poder marítimo, que 
aun boi su recuerdo tanto nos admira. A pesar de 
hallarse despojada de las mas ricas provincias que 
componían el imperio de oriente, i los Sarracenos. 



i Turcos la redujesen i encerrasen en muí estrés 
chós límites } &sl embargo estas fuentes i caudales 
de riqueza* ftoetenian. esta famosa dudad de tanto* 
recuerdos»; n* «ola ©1 sanar' al fausto i naagnificen-* 
ck t aitt&qu© también aun allí eciistia el guata 
por las ciencia** que por entodces en esta parte/ 
U Europa fe era nmi inferior, i que \a% Califas 
coa el ejemplo i «ador habían hecha renacer, en su 
HuperiOc ■ ' 

Entro les qué se á&tarbn baja la bandera de 
fe Grúa roja, ncvsola «e veía j^ntr feudataria ,. aína 
que entre eüaífi§ura^nRi?y es f ,de$ti anuidos eck* 
srastkos v rico* boneá e infinidad de uoblce, que* 
aunque ianatieadüfc i? Uenns d* una grande preo- 
cupación, par k conquista ,de Jericó i Bethania v 
no por eso talaban destituidas de una proejara ra- 
xon v para que dejase» de concebir la .idee de lle- 
var algún, día a. su patria umebaa de estas cos- 
tumbres», cíenesa* i artes, que puestea en. práo 
tica* harían pee precisión la felicidad de loe pue^ 
blos que, leí bajean. AOfcto: nacer ^Do* «gloa «esU*** 
vieron laa prinápale* ciudades de Europa ¿n co^ 
uninicarioe dirtocle* eolias del Asía, i cal toda «ate 
espacio* precia* estique kacestatubrta orientales» 
que etswtou en GoulBjrtiaqpl*, astroroo-tis cien* 
cías quUí dHí ae cukráabaa i a* organiasacion p*h'~? 
tica* ae tasautíaseft par:«stfk conjuntas espedkro- 
ues»lo& principaba pueblos deloeodenfe* 
: Nóeradinoi Saladme* Rey es i ¿afea miütare*; 

de les puehtoe de ¿Egipto* Siria i Mesopotaaua» ea< 

a 



i 



la gloriosa batalla de Tiberiade i toma de Jerusa- 
len, ensenaron a les Cruzados coa su ejemplo, 
sublimes rasgos de generosidad 9 prudencia i sa- 
biduría, i como debían recibirse' los Embajadores» 
'¿- i tratar los prisioneros de guerra. El desprecio que 

hizo Reinaldo de Chatillo» de los Embajadores i 
prisioneros de Saladino, bien caro le oostó; pues 
que tratando con la mayor consideración a Guidos 
1 de Lusinan Rei de Jerusalen, que había caído pri* 

| síonero en la batalla de Tiberiade; en represalia, 

Chatillon Maestre de Templarios, perdió la vida 
cortándole la cabeza. Esta lección, hizo a lo suh- 
] cesivo mas prudentes a ios Cruzados; i el modo 

| con que hói dia son tratados en Europa los Embfe- 

{ jadores, parlamentarios i prisioneros de guerra» se 

debe a este i a otros sucesos de aquella época, 
f Esa gran pompa en las ceremonias públicas, 

esa elegancia en los placeres» fiestas i conviles; i 
l esa admirable magnificencia i civilización, que poco 

í- después de las Cruzadas, aparecieron en las prin- 

% cipales cortes i ciudades de Europa, todo es debido 

a esas bizarras espedieiones, que escitadas por el 
fanatismo, condujeron a los Cruzados a la gran 
Constantinopla, por entonces cuna de una política 
: sabía i previsora» i emporio»- por su posición topo- 

gráfica, de los pueblos de oriente]! occidente. Los 
, aventureros por esta ¿poca se hicieron de moda» 

' i las aventuras mas romancescas preocupando los 

ánimos» obtuvieron un lugar mui destinguido en 
la sociedad; per? unos i otrps después del tras* 
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curso de algún tiempo» teniéndolas por ridiculas, 
dieran lugar a presentarnos los primeros rayos da 
liuv que mas adelante contribuyeron a disipar esas 
sombrías, i negras nubes de ignorancia i barbarie,, 
en que casi toda Europa estaba sumergida. Los 
nobles , barones i ricos bornes, que se babian alis- 
tado en, estas bizarras espedJckmes^ viéndose pre- 
cisados a procurarse glandes sumase para mantener 
la jente de armas que les acompañaba, no* les que- 
daba otro recurso, mas que vender las tierras de 
Su propiedad ; mediante a que , uno de les princi- 
pales caracteres que destinguian, el sistema feudal 
de otra forma de gobierno , era el impedir, el que 
se pudiesen imponer contribuciones extraordina- 
rias. Convertidos los barones en caballeros aven- 
tureros , este nuevo oficio, les obligó a vender sus 
bienes a un vil precio, esperando de las conquis- 
tas de los pueblos desconocidos del Asia, la repara* 
eion de tantos perjuicios. Esta locura de que es- 
taban acometidos los Cruzados, le presentó a los 
Soberanos de Europa una ocasión muí favorable» 
para reunir con mui pocas espensas a su Corona 
dominios considerables. I si a esto añadimos, que w 
los feudos que poseían los barones, que habian 
perdido su vida en estas espediciones i combates 
sin dejar herederos, pasaron al dominio de los 
Reyes; esta herencia unida a las compras que hi- 
cieron de otros estados , aumentando asi a sus ri- 
quezas, desde entonces fue inmenso su poderío. 
La aristocracia, perdiendo sus tierras, acabó con su 



predominio» ^aumentando los Soberanos su pro*» 
piedad, la autoridad Real, Tecobra todas aquellas 
atribuciones de que estuvo revestida , i de la que 
foá] harones i ricos bornes les .habían despojado, i 
Ueoaran de baldón e ignominia. 

£1 gobierno feudal en ^su origen i algún tiempo 
después, satisfacía con igualdad ios' derechos e in- 
tereses de los asociados gn esta federación, andando 
el tiempo degener¿~en un sistema do opresión el 
mas duró i cru^rL Las usurpaciones escesivas e 
intolerables de los barones i nobles, redujeron «1 
Cuerpo social a una verdadera esclavitud, i lq 
coqsideracion que entonces ©ereetan los que «o 
llamaban hombres libnes, era igual a la opresión 
en que gemia todo el puebla Habiendo los barones 
i nobles so pret^sto de protección, privado a los 
habitantes de las ciudades, villas i lugares de sus 
derechos naturales inaKenables, ejercían sobre ellos 
una jurisdicción tan despótica como arbitraria. Lle- 
varon a tal punto su poder absoluto, que nadie 
podía disponer de su industria ni por testamento, 
ni por cualquiera otro acto durante su vida ; ni 
menos, tenían derecho para dar tutor a sus hijos 
oü su meaor edad; siendo obligación precisa para 
contraer matrimonio, el obtener licencia o permiso 
de su Seáor. Todo proceso incoado en el Tribunal 
de Justicia, le privaba a las partes el poderla ter-» 
minar amigablemente por un acomodamiento ; pre~, 
testando coonestar esta arbitrariedad con el vil 
pretesto, de que por este media se le usurpaban 



al Señor i a su Tribunal los derechos, que se de» 
vengaban en el acto de dar la sentencia* Por úl- 
timo, las mácsimas opresoras i tiránicas de urna 
aristocracia militar, por las que estaban en aquélla 
época regidos todos los estados de Europa, 'adema* 
de oponerse a los progresos de toda indostria, gus 
mandarines ecsijian de los pueblos, sin indulgencia 
ni piedad, toda clase >de servicios, que las mas Te- 
ces eran tan humillantes como onerosos* 



Decademcia del Sistema Fcudml i re&abtc 

cimiento de la libertad por medio 

<l¿ Cartas ds Comunidad. 

Sumidos* todos los pueblos de Eusopm en la 
mas tenribkeacbnHtaud,, h& riquezas que por la vía 
del comercio babktn acumulado en todas las, prin- 
cipales ciudades, de Italia, ton motivo, de las espedi- 
oiones de 1(» Granados, ka-posoí en uno. situación 
mol favorable, para sacudir el yugo opresor de sus 
insolentes Senore», i establecer desde luego un go- 
bierna libre e igual, que fuese capte de garantir la 
propiedad de ^us bienes* i reanimar el* estado de- 
cadente de las artes e industrio. Abandonados, casi 
a su propia; suerte algunos pueblos de Italia, que 
dependían del imperio de Alemania., en los: que 
los emperadores, no ejercían mas que una autori- 



dad mui débil ¡ limitada ; bien fuiese por la larga 
distancia a que estaban, o mas bien porqué tenían 
que atender a las querellas eternas, que ecsistiai* 
con los Papa* o con sus propios vasallos, en las 
que ocupaban de continuo sus ejércitos ; todas estas 
circunstancias, no les han permitido fijar su aten- 
ción sobre las ciudades i villas de su dependencia», 
que tenían en aquella comarca. Estas ciudades, asi 
abandonadas,, a principios del siglo 11 , concibieron 
el proyecto de hacerse independientes, i abrogán- 
dose nuevos privilegios* i uniéndose con vínculos 
los mas estrechos , formaron cuerpos políticos, que 
se gptbernaban por lejres dictadas i sancionadas pos 
el consentimiento genital de sus habitantes. Los de- 
rechos que han adquirido estas poblaciones, por los 
atrevidos i felices despojos, que de ellos hicieron a 
sus Señores, pusieron en la necesidad, a otras na 
tón atrevidas^ a comprados a los Emperadores, quie- 
nes creían hacer ventas mui ventajosas, dando * 
peso de oro inmunidades, que no les era posible 
reusar, que muchos príncipes concedieron después 
por generosidad,, i otros lo hicieron por debilidad. 
A la voz mágica de libertad,, casi todos los pueblos 
de Italia se conmueven y i desde entonces las ciu- 
dades, fueron, gobernadas por leyes, que dictaron» 
en comunidad sus habitantes. 

La Francia oprimida por los Señores Feudales, 
que la tenian en una continua agitación,, para 
evitar tanto desorden, Luis el Gordo, enarbolóei* 
la Iglesia de S* Dionisio, el oriflama, qu$ compban- 



4era dio a su ejército; i aconsejado por su Ministra 
d Abad Suger, a imitación de las ciudades de 
Italia, creó un nuevo poder, con el que supo con* 
trabalencear el de sus grandes vasallos, los que, 
cuando bien les venia, daban la leí al mismo mo- 
narca. Nuevos privilegios concedidos a las ciuda- 
des i pueblos de su dominio , que llamaron cartas 
de comunidad, constituyeron este nuevo poder, 
por medio del cual manumitió sus habitantes; i 
aboliendo la esclavitud en sus estados, organizó 
cuerpos políticos, que se gobernasen por un Con- 
sejo de magistrados elegidos por los mismos pue- 
blos, con los que, puso término a las continuas 
querellas y desmanes. Los magistrados elegidos, 
bajo esta nueva forma, tuvieron el derecho de 
administrar justicia en su distrito , colectar las con- 
tribuciones, i .alistar la milicia, que al primer reque- 
rimiento del Soberano, debia ponerse en campana, 
bajo la dirección de oficiales nombrados por la 
misma comunidad. 

Esta manumisión, o llámense cartas de comu- 
nidad, en menos del transcurso de dos siglos, se 
habían generalizado por todos los estados de Europa, 
i poco tiempo después, que Luis el Gordo las dio a la 
Erancia , la España las difundió en todas sus pro- 
^¡ucias, con las que dio la libertad a todos sus ha- 
bitantes. 

Por Jos anos de 1169, el Reí Fernando II, lla- 
mado el de León , con el nombre de derechos i 
privilegies de villa, dio al Burgo de Ponteveteri . 
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su carta de comunidAd. Constituidos sus vecinos 
bajo esta nueva forma, tuailjcdo. el Rei dé Por- 
tugal Alfonso Enrriqüeí* pfcbtfttHS cotí sus huestes, 
por los pueblos de (¿liria* ht milicia que ya en- 
tonces estaba, crfganíí^h, ^egtiti lol principios de 
las comunidades» unida Con la de otaos pueblos* 
matfcba^ótt a comtetirhv bajo las órdenes de sus 
nuevos capitanes. Arrojada Alfonso, de Galicia», por^ 
eí yafaf i.e*foerza.de sí» ñáfrales,, se dirijp hacia 
1* Eífttetnadntíui vencido -en Badajoz, es entregada 
como prisiattero a! Rei IX Fernando, quien le trató 
coa lá considerarion i respeto debida- a su rango,, 
dattdole libertad después de haberle turado de 
sttS wtidaS. 

Las torres i casftfllcd en. que pofr- algún tiempo 
es*urierón enterrados los nobles i ricos homes» 
dur&ftte la ecsistetiria de estos terribles. i poderosos, 
asilos* <de ellos,, jamas se tiá salir otra, cosa, que la 
desobeioo, las desgracias, el hambre i la miseria, 
que con sus continuas i recíprocas querellas es- 
parcían eft todo el país entufe tivian^ I*>s.Reyes 
i Bartfnts dando a sus pucMos ciertas i determi- 
nadas imnumdfrdeve^ nombres de cartas dé 
comunidad, o sean, derechoe de villas i ciudades; 
esta* privilegios produjeron tal cambio en las cos- 
tumbres de los habitantes, que obligaron a los 
Señores Feudales a descender de sus castillas r para 
runírse i formar* parte de estos nttevos cuerpos 
políticos ; dejando desde aquel acoutecimíenta en- 
cerrado? dentro de aquellas torres» el rencor, ódux 



i saña de que basta entonces estuvieran poseí Tos. 
Cuando Pontevedra cooienzó á gozarde las inmu- 
nidades que le dispensara la munificencia Soberana 
de Fernando II,. los Sres» feudales que habitaban las 
muchas torres i castillos, que había en sus inmedia- 
ciones, adonde aun se conservan algunas, i otras 
se ven derruidas > temiendo perder fes grandes 
consideraciones que hasta entonces hahian gozado* i 
deseando participar de estos nuevos beneficios, resol- 
vieron establecer sus casas dentro de los muros de 
«u recinto» Asi que vieron constituido este nuevo 
poder poli l ico i adonde se estendia su acción, 
desde luego se proporcionaron componer parte 
de este cuerpo» El mando de los tercios milita- 
res fué al que con mas ahinco aspiraron ,. pues 
que conservando en parte su antiguo presti- 
gio nombrándolos gefes i oficiales de estos cuer- 
pos f la tal consideración los hacia casi arbitros 
de la nueva organización civil; i de aquí resultó,, 
que* el sistema feudal aunque disminuyó mucho 
su poderío, por otra parte, no hizo mas que cambiar 
de forma, tomando otro nuevo color político. 



Alianza entre los Beyes: de Aragón 9 

Navarra i León, i entrada de Alonso IX en 

la Lusitania con las huestes de Galicia. 

A últimos del sigla 12 i principios del \ 3» Alonso 
9 



VItl de Castilla, después de haber ajustado las 
paces i avenido en sus diferencias con los Reyes 
de Aragón, Navarra i León, puestos de acuerdo 
entre sí, intentan llevar á debido efecto, con sus 
fuerzas coligadas, una irrupción en el territorio 
moro de Andalucía. Noticioso Miramamolin de tal 
intento, con las fuerzas que reuniera en África, 
xnui superiores á las de D. Alonso, les sale al en- 
cuentra cerca del pueblo de Alarcos. El Rei en- 
tonces perplejo, en tal situación reúne en junta 
sus capitanes, i después de haber oido su dictamen, 
la mayoría resuelve dar la batalla al moro sin es- 
perar las fuerzas de Navarra, León i Galicia que 
ya estaban en marcha. El completo triunfo que 
cerca dé Alarcos obtuvo Miramamolin sobre las 
huestes de D. Alonso, poniéndolas en una com- 
pleta derrota i vergonzosa fuga, le demostró, que 
si la audacia i la ambición de una gloria esclusiva, 
en ciertas circunstancias estremas dio la victoria, 
tales arrojos por lo regular tienen siempre este 
funesto i desastroso fin. Esta pérdida i ligereza 
hizo mas cuerdo i previsor á este monarca, el que 
deseoso de recobrar su antiguo prestigio, i vengar 
la humillación que sus armas hablan sufrido, con- 
voca una ijuev^ cruzada, á la que después de haber 
concurrido al llamamiento los Reyes de Aragón 
i Navarra, también lo hicieron algunos príncipes 
estranjeros, é infinidad de aventureros. La batalla 
de Losa, conocida hoi por la de las Navas de To- 
losa, fué el resultado de esta reunión; i quedando 



tendidos en el campo de batalla 200.000 moros, 
la afrenta que D. Alonso recibiera en Alarcos, 
quedó vengada con esta victoria. 

Mientras el Rei de Castilla triunfa en Sierra 
Morena, i se apodera de las ciudades de Ubeda i. 
Baeza; Alonso IX de León al frente de los tercios 
de Asturias, León i Galicia, entre los que también 
tremola el pendón de. los de Pontevedra i su co- 
marca, rompe por la Lusitania, tala todos sus 
campos i poblaciones, i apresando gran porción de 
hombres i ganados; á sus armas victoriosas ya nada 
se resiste. En persecución del ejército moro, cíirije 
*us tercios hacia las riberas del Tajo, i llegando al 
frente de la antigua i fuerte villa de Alcántara, la 
toma por asalto i reduce á su dominio. 



Muerte de Alonso VIH i la de su hijo 
Enrique Jj fundación de los conventos de 
Sto. Domingo, i S. Francisco en Ponte- 
vedra: reunión de los Reinos de Galicia 
León y Castilla, i conquista de Sevilla* 

Dueño entonces D. Alonso en ésta Villa, de 
ella hizo gracia á los caballeros del orden de 
Calatraba para que la custodien, i en la misma 
tuvo después origen la orden de Alcántara de 
caballería. 



Por muerte de D. Alonso VIII, su hijo D. 
Enrique I sucede en la corona de Castilla, • 
siendo de menor edad, pues que no llegaba 4 
ta de once años, se nombró por lleina Goberna- 
dora á su hermana D. A Berenguela. Persuadida 
de lo imposible que le hera soportar tan penosa 
carga, determinó convocar los obispos, ricos home* 
i señores del reino para que le indicasen á que 
personas podría entregar el gobierno de los esta- 
dos de su hermano. Casi por unanimidad convi- 
nieron, que los tres hermanos Sres. de Lara, se- 
rian las únicas personas que podrían desempeñar 
tan delicado encargo, i á las que debia ecsigírseles 
el juramento de que mirarían por el bien común, 
i por el pro de todo el reino. Cumplida esta con- 
dición, D. Alvaro el mayor de todos se apoderó 
de las riendas del gobierno. Aun no habia llegado 
á la edad de catorce años D. Enrique, cuando 
una teja que se desprendió de un alero de un 
tejado le cae sobre la cabeza , i le priva de la ec- 
¿istencia en 6 de junio de .1217. Su hermana 
D. a Berenguela por su muerte hereda los estados 
de Castilla, los que abdica inmediatamente en su 
hijo D. Fernando III, que hoi se venera por 
Santo. D. Alonso IX de León su padre, que tam- 
bién ambiciona la corona de Castilla t por sugestio- 
nes de los Laras que ya veían acabado su poderío, 
se entra por los estados de su hijo Fernando, que 
tala i lleva á sangre i fuego; pero bien fuese por 
haber conocido la ambición de los liaras; 6 mas 



bien por que reconociese su error, i creyese m* 
jusfa la guerra que hacia á los estados de suíiíjóy 
reconciliados, formaron una alianza, que los dos 
estados parecían ya una sola monarquía. En 123<£ 
yendo D. Alonso á visitar el sepulcro del «posto! 
Santiago muere en la Villa nueva de Sarria; i en* 
tonces Fernando III, á pesar del testamento de su 
padre que le escluye de la sucesión, recibe sobre 
sus sienes las dos coronas de León i Castilla. 

Las heregias de los Valdenses i Albigenses que de* 
fendian Rogerio conde de Albi, i Valdo ciudadano 
de León , i que también los condes de Tolosa , Fox, 
Besieres y Cominge» protegían; viendo lo# mu- 
chos prosélitos que les seguían, preciso fué, que . 
los hombres celosos de los mas altos misterios de 
nuestra religión santa, tomasen medidas fuertes 
para estirparlas en su origen. Con fin tan santo, 
en el ario de 1179 se convocó el Concilio general 
Lateranense, á donde las heregias de los Albigen- 
ses fueron condenadas con aplauso general de los 
fieles. Temeroso D. Alonso VIII de Castilla, que 
esta nueva secta se diseminase en sus dominios, 
envió á Roma á D. Diego obispo de Osma acom- 
pañado de Santo Domingo, entonces canónigo re- 
glar de S. Agustín, que pasando por aquella 
parte de Francia en que las heregias se recibían 
ya como dogmas, advirtieron que también en vulgo 
tomaba una parte mui activa en su defensa. Ins- 
truido Isnocencio III por el obispo i su compa- 
ñero de lo que pasaba , les autorizó con plenos po- 



derés, para que adoptasen todas las medidas ima- 
ginables capaces de estinguir esta conflagración. 

Asi que entraron en Francia de regreso de 
su viage, al instante llamaron en su ausiljo doce 
abades del orden de S. Bernardo, que tomando 
todos sobre sí el penoso trabajo de predicar contra 
las beregias de los Albigenses, por este medio con- 
virtieron á mucbos sacándolos de su error. Pero 
como la predicación no produjese enteramente el 
resultado que se esperaba, hubo necesidad de re- 
currir á las armas para cortar un mal , que las 
medicinas aplicadas eran ya incapaces de curar. 
Las indulgencias que con este, motivo concedió el 
Papa á los fieles, estos ansiosos de ganarlas, una 
infinidad se alistó al instante bajo las banderas de 
la cruz. Estos cruzados, con su valor i esfuerzos, 
consiguieron esterminar casi á todos los principales 
novatores de tales doctrinas. 

Por estos tiempos, la licencia i toda clase 
3c crímenes habían de tal modo casi apagado la 
luz de la razón, que ya los vicios ocupaban el 
lugar de las mas grandes virtudes. Sto. Domingo, 
Seseando atajar este trastorno en las ideas, y vol- 
ver á restaurar la moral, concibió el proyecto* de 
fundar su orden de Predicadores, que aprobó el 
Papa Honorio III el primer año de su Pontificada 

Las fundaciones de los conventos de Segovia, 
Madrid y Zaragoza fueron los primeros efectos d* 
su celo. Poco tieqipo después hizo otras mucha 
entre las que se cuenta la de Pontevedra. Es 



convento lo fundaron primeramente en el muelle 
de las Corbaceiras del arrabal de la Moureira , i 
en fa capilla que hoi llaman de 5. Roque, que según 
tradición, fué á donde sus fundadores dieron prin- 
cipio al ejercicio de su ministerio. Posteriormente 
lo trasladaron al campo das Rodas, que tomó en- 
tonces el nombre de Sto. Domingo, adonde se 
halla hoi casi todo derruido i lo mismo su iglesia, 
que según su arquitectura indica ser del siglo 1 4» 
En este templo aun se conservaban muchos se- 
pulcros i lápidas llenas de inscripciones, que hoi 
dia pudieran mui bien esclarecer é ilustrar algu- 
nos hechos obscuros de la historia de aquellos si- 
glos; pero una mano ignorante i osada arrancán- 
dolas de aquel paraje para pavimentar calles i pla- 
zas, nos privó de los ausilios que estas inscripcio- 
nes pudieran prestar á la arqueología. 

S. Francisco de Asis que nació en el condado 
de Espólelo por los anos de 1 1 82 , varón de sin- 
gular innocencia, virtud i santidad, fundó la re- 
ligión de menores observantes que confirmó tam- 
bién el Papa Honorario. Cuando su celo por la 
religión le condujo á Portugal, allí se unió con 
S. Antonio de Padua escelente predicador, que de- 
jando el hábito de los canónigos reglares de S. 
Agustín, cuyo instituto abrazara desde niño, tomó 
el de menores de S. Francisco. 

Dejando á Portugal, resolvieron visitar en 
Compostela el Sepulcro del Apóstol Santiago, i en 
su tránsito por Pontevedra ¿ sobre un solar que 



perteneció al duque de Sotomayor, fundó uno de 
lo& primeros conventos que su orden tuvo en el Reino 
de Galicia. Este grande i hermosa edificio colocado 
en la plaza de la Herrería 4 la mas grande y prin- 
cipal de la Ciudad, se concluyo de reedificar oa el 
ano de 180Q por disposición del Arzobispo de San- 
tiago D. Fr. Sebastian Malvar i Pinto de su misma 
orden, i natural de Salcedo. Este edificio, hoy está 
destinado para todas las oficinas de la provincia», 
con inclusión de la Diputación Provincial. 

Convocadas para Yalencia de Galicia ó sea del 
Miño D. a Teresa i D* a Berenguela* aquella, pri- 
mera muger del Reí D» Alonso,, i madre de las 
infantas D. a Sancha i D. a Dulce, á quienes su 
padre dejó por herederas del Trono de León ; i 
esta madre de D. Fernando III de Castilla, ademas 
entenado de la de D. a Teresa: allí congregadas, 
trataron i convinieron, en que las dos infantas ce- 
dían el derecho que tenían á la corona de León en 
favor de D. Fernando* i que este las señalase por 
razón de alimentos 30.000 ducados anuales. Acetado 
por ambas i todas las partes este convenio, el 
puso término á estranas combinaciones i revueltas, 
asegurando la corona de León sobre las sienes de 
D. Fernando, i desde entonces Castilla i León for- 
maron una sola monarquía. 

Esta avenencia de la que dependía un porve- 
nir feliz, grande i venturoso, i de la que se es- 
peraba que la España volviese á recobrar la pri- 
mitiva integridad» que tenia en tiempo de D. Rck 



drigo, desembarazo á D. Fernando, i con este 
concierto, se alejaron desde luego los grandes ¡ 
graves males, que sin ella amenazaban á los puo» 
blos, de las coronas de Lcon i Castilla» Desde en- 
tonces, todo su celo¿ se dirigió al gran proyecto de 
arrancar del dominio Sarraceno» esa porción d$ 
pueblos que por espacio de siete siglos gemían bajo 
tan afrentoso i pesado yugo. Las conquistas de 
Ubeda, Baeza, Córdoba, sitio i batalla de Granada 
que se verificaron bajo su influjo i dirección, uni- 
das á la toma de Murcia por su hijo D. Alonso* 
pusieron en tal conflicto al Rei moro de Granada, 
que no le quedó otro arbitrio, después de baberle 
entregado la ciudad de Jaén, que el sometérsele 
por un tratado i declarase aliado i feudatario suyo» 

Estas victorias i alianza, pusieron á D. Fernan- 
do en el caso de emprender la gran conquista de 
Sevilla. Para llevar á cabo tan atrevido pensa- 
miento, desde luego conoció, que era indispensa- 
ble poner un asedio formal á esta populosa ciudad; 
i para efectuarlo se persuadió, que no eran sufi- 
cientes las fuerzas terrestres que estaban bajo sus 
órdenes, si estas no estaban ausiliadas por las ma~ 
rítimas» Una armada naval de que carecía, la con- 
sideró tan necesaria en esta empresa, que sin ella 
todos sus esfuerzos estarían reducidos á cansar i 
apurar el sufrimiento de los sitiadores, i grabar 
las pueblos con el peso de enormes contribuciones 
é impuestos para sustentarlos» 

A Ramón Bonifax ciudadano de Burgos, muí 
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entendido i ejercitado en las cosas de mar, fue a 
quien el Rei cometió la organización de una escua- 
dra, capaz de combatir en las aguas del Guadal- 
quivir, con las fuerzas asi marítimas como terrestres 
que allí tenían los Africanos. Trasladado á Vizcaya 
Bonifax, mui pronto aprestó trece naves de guer- 
ra, que saliendo de aquella provincia por orden 
del Rei , i dirigiéndose por ia costa á Sevilla , des- 
pués de haber doblado el cabo de Finisterre, en 
su tránsito, se le reunieron las fuerzas «avales que 
en Pontevedra había organizado Paya Gómez Cha- 
rino señor de Rianjo: según asi consta por la tra- 
dición del país, i la inscripción de un monumento 
que aun hoi dia ecsiste en la iglesia de S. Fran- 
cisco de esta ciudad. . 

Asi que aparecieron en las aguas del Guadal- 
quivir las naves que mandaba el almirante Boni- 
fax, el Rei que tenia entonces situado sus reales 
en el campo Tablada, al instante mandó estrechar 
el bloqueo, i encargó el mando délas fuerzas que 
había en la aldeh de Alfarache á D. Pelayo Pérez 
Correa maestre de Sauliago, hombre de gran valor i 
pericia militar, i que según noticias se cree, per- 
teneció á la familia ilustre de los Correas de Pon- 
tevedra. Sevilla i el barrio de Triana se comuni- 
caban por un puente de barcas, que había sobre 
el Guadalquivir, i como creyesen los sitiadores que 
era indispensable cortar esta comunicación; al ins^- 
tante dos naves Gallegas puestas en vela, e impul- 
sadas por un viento jOresco de popa, chocando con 



sus proas contra el puente , en el momento lo rom- 
pieron, á pesar de estar las Barcas enlazadas con 
fuertes cadenas de hierro , i quedando desde luego 
incomunicados barrio i ciudad. Esta incomunica- 
ción puto en gran conflicto i consternación á los 
moros de Sevilla, que obligándoles apedir capitu- 
lación , tuvieron que aceptar -las condiciones que 
D. Fernando les impuso; i después de un bloqueo 
de diez i seis meses, el S,mto Rei entró triunfante 
en Sevilla en % de Diciembre de 1248. 

Como algunos aristarcos 6 críticos pudiesen 
/poner en duda,' que las naves que rompieron el 
puente de barcas del Guadalquivir en la toma de 
Sevilla {¿íesen Gallegas, fundándose en que por la 
historia de aquellos tiempos nada se sabe de esto, 
ai menos tienen noticia de esta circunstancia por 
cronicón alguno ni tródice; estas reílecsiones que 
pudieran mui bien objetarse, hacen indispensable 
manifestar i aclarar este hecho histórico, del que 
¿olo en Pontevedra se tiene noticia por la tradi- 
ción, i un epitafio que aun hoi ecsiste en un lu- 
cillo que hai en un templo de esta ciudad. 

En 1* iglesia del ex-convento de S. Francisco 
de menores observantes de Pontevedra , al subir al 
presbiterio- de su capilla mayor i al lado de la 
epístola, ecsiste un ceno ta fio de piedra berroqueña 
de un granito bastante fino, que se eleva seis cuar- 
tas i media sobre el pavimento, i tiene cuatro de 
ancho con once de largo. En la parte superior de 
tste monumento, se halla tendido orizontalmente 



ctt tma posición supina i sobre un lecho, un per- 
sonaje con la cabeza hechada en dos almohadas, 
de las cuales la superior es mas pequeña: tiene 
bigote, piernas cruzadas, calza espuelas i sus pies 
descansan sobre dos perros, de los que el del lado 
derecho es mayor que el del izquierdo. Ademas 
está vestido con chupa solapada que cierran cinco 
botones en la parte superior del pecho, calzón 
corto , i todo su cuerpo cubierto con una especie 
de manto ó capa corta con cuello vuelto, recordó 
i plegado entre ambos brazos. Sus manos coloca* 
das sobre la parte inferior del pecho con guan- 
teletes, tienen asida una espada por debajo de su 
empuñadura de cruz , á la que están entrelazadas 
á su largo las correas del tahalí con una hevillar 
redonda. La cabeza está cubierta de un gorro ó 
morrión de figura circular, plano por su parte su- 
perior con un recorte festonado, que dejando la 
frente i orejas descubiertas, se prolonga por la 
parte posterior de la cabeza hasta el occipucio, 
saliendo por debajo i ambos lados del cuello una 
melena que no pasa de su parte media. En el tes- 
tero de este lucillo que corresponde al altar mayor 
á donde descansan los pies de este personaje, en su 
ángulo izquierdo tan solo se advierte una cabeza 
de León que sale á la raiz del. pavimento; notán- 
dose en el opuesto adonde tiene colocada la cabeza, 
un escudo de armas con cinco flores de lis. A 
fodo lo largo del lado izquierdo de este monumento, 
en bajo relieve, se vé una inscripción que está 



dividida en su centro por un escudo jaquelado. Su 
letra es gótica i pertenece üla alemana, que el 
P. Terreros dijo se introdujera en España en. el 
siglo 15; i que en contra de esta aserción, el P» 
Merino de las Escuelas pías en su apreciable pa- 
leografía demostró con documentos, que esta le- 
tra no es otra que la monacal, que se encuentra 
mas ó menos estrecha en muchos monumentos de 
España i Francia algunos siglos antes. 

La inscripción ó mas bien epitafio copiado lite- 
ralmente dice asi 
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j- Este epitafio bien meditado, el solo basta parar 
pfobat* i esclarecer estffr hecho, que dejó en olvida 
hf historia , sin que haya necesidad de acumular i * 
recurrir, á oirás razones, mas que á las que de sf 
arroja este testimonio. Los caracteres con que está 
escrito, i la tosca escultura de todo el monumento, 
nos indican, que el pertenece á los siglos 13 i \U t 
época* eu que las artes estaban mui atrasadas; cal- 
culándose por la fecha del epitafio, que cuando* 
Gharino fué capitaneando las naves Gallegas que 
acompañaron en esta espedicion al almirante Bo- 
nifax, tendrja entonces de veinte á veinte i cinco* 
años de edad, esto es, que pudo nacer entre los* 
anos 20 á 30 del siglo 1 3. Esta inscripción dice, 
que Payo Guomez Charino gana á* Sevilla siendo 
de. moros, i los privilejios de esta villa. Ciertamente, 
que sf eF rompió con las dos naves gallegas, em- 
bistiendo con las proas i las velas desplegadas á 
todo- trapo el puente de' barcas que estaba sobre 
eí Guadalquivir, i dejo por este medie* incomuni- 
cados los moros de Triana i Sevilla, de cuya inco- 
municación* resultó que pidieron capitulación, i 
también rindieron á discrecccion ; no hai duda que 
jHiede decirse que. por su arrojo i el* de sus ma- • 
rfnéros s¿ ganó á* Sevilla, i también los privilejios; 
pujgs que un Servicio de tanta consideración e im- 
J^lxigiUv^e, resultas del que se rinde una ciudad 
tan populosa tomo entonces era Sevilla, debieron 
premiarlo con grandes privilejios i beneficios. Pero- 
á todo esto se objetará , que la historia no indica. 



de que Payo Guomcz se hubiese hallado en el blo- 
queo i rendición de Sevilla. Esta objeción, si pue- 
de llamarse tal, ni aun merece la pena de que se 
la refute. ¿Cuántos personajes nobles i destinguidos 
se habrán hallado en esta gloriosa conquista, de 
quienes la historia no hace el mas pequeño re- 
cuerdo? Si recorremos, la de todos tiempos, son 
infinitos los que se hallan en igual caso, pues que 
las pasiones de los historiadores ú otras causas, 
condenan muchas veces á un eterno olvido á hom- 
bres, que la tradición nos cuenta de ellos grandes 
i memorables acciones. Los generales i almirantes 
en gefe de los ejércitos i armadas, son por lo re- 
gular de quienes el clarín de ja fama pública sus 
gloriosas acciones consignándolas en la historia; 
pero de los que les acompañan en sus desgracias, 
infortunios i victorias ¿ si de alguno la tradición 
conserva su memoria', todos los demás quedan por 
lo común sepultados en el transcurso del tiempo, 
que todo lo entrega á un silencioso olvido. 

Vienen ademas en apoyo de esta inscripción 
los privilegios de que goza Pontevedra , i también 
una tradición que aun hoi se conserva entre to- 
dos sus vecinos, que les recuerda anualmen- 
te, lo mucho que contribuyeron las naves Ga- 
llegas tripuladas por sus naturales á la rendición 
de Sevilla en aquel siglo. La invasión Francesa, 
que se verificó en Pontevedra á principios del año 
de 1809, hizo desaparecer del archivo de la Villa 
los documentos en que estaban consignados^ estos 



privilegios. Un testimonioenretacion» que suena-dado 

Sor José Antonio Rodríguez de la Vega escribano 
e número de esta N» i Lu Villa de Pontevedra i 
su jurisdicción» aunque mui en pequeño los con- 
serva. -Este testimonia lo diá en virtud de auto 
acordado i proveído por los Sres. justicia i regi- 
dores de elb, á petición de sus procuradores ge- 
nerales D« Pedro Antonio Reboredt* i D. Alonso 
Peire Roldan» abogados de la Real audiencia de 
Galicia, su fecha en 24 días del mes de agosto 
ano de 1748» el que se halla comprobado por los 
escribanos de S. M* i número tle la mui N. é 
Ilustre Villa de Pontevedra, que lo fueron Sebas- 
tian Nunez i Andrés Nunca de Montenegro, quie- 
oes certifican» que después de haber registrado el 
archivo de la Villa» que le franquearon sus mer* 
cedes el Sr. alcalde i regidor decano, en cuyt> po- 
der paraban las llaves de el, eütre otros documen- 
tos, halló los Reales privilegios de los que sacó el 
resumen siguiente. 

Por las copias auténticas de algunos privilegios 
de los Sres. Reyes de gloriosa memoria de León i 
Castilla, concedidos al Concejo, Justicia i Re- 
jumento de esta dicha Villa» i marineros de ella 
descendientes de grumetes consta» ^que por ser- 
vicios que hicieron á la Corona» pueden traer li- 
bremente» i sin derecho alguno» de cualesquiera 
Reinos todas las mercaderías» i vender con franqui- 
cia en sus navios la quinta parte de ellas: i entre 
otras mercedes» que les son concedidas por el Rei 



D. Fernando III se manda, que si alguno de ellos 
habiendo de morjr por mandato de justicia poc 
delito que haya cometido, se ejecute en él la pena 
romo en persona noble, salvo si el delito fuere de 
traición contra S. M. 

El Rei D. Fernando de Castilla llamado el 
Magno en el mes de Diciembre era de 1 24 8 , es- 
pidió otro Real privilejio á favor de los vecinos de 
esta Villa en que se hace mención de otros sus an- 
tecesores, diciendo que por Servicios que* había he- 
cho á la Real corona, los 'libra i ennoblece con 
palabras mui honoríficas, á todos in perpetuifm^ 
tanto presentes como futuros de todo género de 
tributos, como .luctuosa, goróla, anal, navigio, pe- x 
didalla, moneda i otras semejantes, que pagaban 
los hombres de estado llano, cuyo privilegio se 
halla confirmado por muchos Señores Reyes sus 
sucesores, Infantes, Grandes Prelados, Señores de 
(bastilla i la mayor nobleza de la corona, en per- 
gamino con Real sello pendiente de cordones de 
seda. / 

Estos privilegios parece le fueron espedidos 
por fuero desde los primeros Reyes de León i Ga- 
licia, y se hallan confirmados por sus sucesores 
hasta el Sr. D. Carlos Y. de gloriosa memoria, que 
también los confirmó en la ciudad de la Corana. 

Por los años de 1240, reinando en Aragón D, 
Jaime I , estando seis capitanes, entre los cuales 
el mas principal era D. Berenguer de Entenza para 
dar una batalla á los moros en el reino de .Valen- 
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c\é\ quisieron antes recibir la sagrada comunión. 
Junto ál tastillo de Chio i en un monte del dis- 
ttitó de ttorora, estando celebrando el sacrificio de 
la misa, se acercaron allí los Sarracenos, i suspen- 
diendo de dar i la gente la comunión f el sacerdote 
toma los corporales con las formas sagradas» i las 
escondió entre unas piedras. Conseguida la victoria, 
cuando fueron á sacarlas las hallaron pegadas á 
Itié corporales i de un color sanguíneo, de cuya 
maravilla se dio parte al Papa: después para es- 
rusar disputas, sobre el lugar adonde las habían 
dtí llevar, pusieron los corporales dentro de una 
arca, i esta encima de una caballería, la cual vino 
ella sola, i aun rebentó junto á la ciudad de Da- 
tfoca adonde hoi se veneran. En el ano de 1263 
en Bolsean pueblo de Italia, adonde á la sazou 
habitaba el Papa Urbano IV, diciendo misa un 
clérigo en la iglesia de Sta. Cristiana, después que 
pronunció las palabras de la consagración, puso 
en duda la verdad del Sacramento de la Euca- 
ri:lír, e inmediatamente la hostia consagrada em- 
|mí*ó á destilar sangre con la que se tirieron los 
corporales i piedras. Movido de oíos prodigios di- 
cho Pontifica, espidió la bula el iiiímiio año mis- 
titiíyvndo \\ festividad del Corpus, seíial.»ii.!o para 
^\i\ tilvla i>\ jueves siguiente p::sada la octava de 
p-iscua di I Ka|,ií\t;: S«u!o. 1 en el concilio Vienen- 
m* i\> 5 »\ n» % ¡« c» 1. 1 »;?!o cu i ,'5 i i ¿.ieudo Pontífice 
(¡t *o;>'ii¡.* V, i cil-tMie aM^tV.ion ¡o.« Ll.jyes de Ara- 
po:i , VY:uu\;: vi lii«;h(v-irr, s.: \-u.ií:r:i¿::ioti laa bu- 



las de Urbano IV, i se mandó la reiteración de &¿ta 
festividad por toda la iglesia. Juan XX1Í cinco o/ios 
después, añadió una octava á la fiesta, i manila 
llevar en la procesión el Santísimo Sacramento, 

Eminentemente católica Pontevedra, entouegs 
rica i poderosa, no fue délas últimas ciudades que 
estableció la procesión de Corpus con su octava, i 
tributó este debido culto i homenaje al Santísimo 
Sacramento. Esta fiesta fué aqui una de las mqs 
lucidas, concurrida i mas famosa de Galicia, i ana 
de toda España. Los habitantes de las Provincias 
de Orense i Tuy, dejando por algunos dias sqs 
pueblos, en numerosas carabanas i al son de sus 
gaitas, tamboriles i folias, concurrían á esta fes- 
tividad para gozar aqui de este brillante triuuíp, 
i tributar el debido culto i respeto al Soberano 
Dios Sacramentado, que unidos á los del país i 
otros puntos, la concurrencia de gentes era ron 
este motivo numerosísima. Todos los vecinos de 
Pontevedra que en su distrito jurisdidonal, aje- 
rian artes ü oficios de cualquiera clase, los ¿He- 
dieron en trece gremios ó cofradías, que tomando 
cada una un Santo por su patrono» ademas de fes- 
tejarle el dia de su festividad, tenían que concur- 
rir con su efigie en andas, acompañada de doce 
.gremiales cada uno con su facha de rera á la pro* 
cesión del Corpus i sus octavas, i sin que á c^da 
una de las imágenes le faltase su música de ¿tam- 
boril i gaita que llevaban delante. La víspera 4e 
esta grande j suntuosa función, el Ayuntaouen^o 
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montado en lucidísimos i enjaezados caballos, recor- 
ría en cabalgada la carrera por donde tenia que 
pasar la procesión al dia siguiente, y á su regreso 
en las casas Consistoriales les esperaba una nave, 
que llaman el Anau montada sobre cuatro ruedas, 
de la que tiraba uno vestido de farsante^ con su 
cara cubierta de una carántula con cuernos, al 

3 ue llamaban el Centulo ¡también Choqueiro, ayud- 
ado de unos cuantos palanquines. Asi que la ca- 
balgada entraba por la plazuela que llaman de la 
Alóndiga, la nave la saludaba con unos cuantos 
cañonazos, i en seguida los marineros que dentro 
de ella iban ricamente vestidos, les dirijian senti- 
das i graciosas bayas. Al siguiente dia, entre doce 
i una, se ponia en momientocojí la mayor pompa 
í grandeza este triunfo ó procesión religiosa, Col- 

Sadas las casas de vistosas i ricas colgaduras, enfol» 
ada la mayor parte de su carrera, i sembrada de 
yervas olorosas i aromáticas, una salva de artillería 
arftinciaba su salida. Las Pelas i Tarasca que aquí 
llaman la Coca, i también el Anau con su Ccn«* 
tulo i danza de espadas, que pertenecía i pagaba 
el gremio de mareantes, rompian la marcha. Las 
cofradías i gremiales con sus Santos, puestos en 
andas, cuyas efigies iban ricamente vestidas le se- 
guían. La Custodia acompañada del clero secular, 
comunidades religiosas i alumbrado por mil i qui- 
nientas fachas, que llevaban los marineros del ar- 
rabal de la Moureira , i-los regidores que eran per- 
petuos de casas nobles i destinguidás llevando el 



palio por privilegio cerraban la procesión, que pre- 
sidian los alcaldes i juez. Esta Nao que salía en la 
procesión del Corpus, i que desde el ano de 1796 
dejara de sacar en esta procesión el gremio de ma- 
reantes, el Ayuntamiento de 1842 por cuenta 
de los fondos municipales, la volvió á restablecer, 
liste Anau, cuyo nombre corrompido corresponde 
al de Nao , era un navio perfectamente empave- 
sado i armado en guerra. En el, no solo se repre- 
sentaba la nave de la Iglesia, que salió triunfante 
•entre las persecuciones de sus enemigos; sino que 
era también un símbolo ó figura de las que acom- 
pañaron á Payo Gómez Gharino, con las que los 
marineros de Pontevedra embistieron á los moros 
i rompieron la cadena quo enlazaba el puente de 
barcas que habia en Sevilla sobre el Guadalquivir. 
Cuando niño, hemos oido decir á marineros anti- 
guos de este pueblo, que en Sevilla se conservaba 
la misma religiosa memoria, i que en la procesión 
del Corpus llevaban en brazos los marineros de 
Pontevedra fragmentos i restos de aquellas memo- 
rables naves: i que tenían tal unión los marine- 
ros de ambas poblaciones, que ni los de Ponte-' 
vedra pagaban en Sevilla derechos de anclage, ni 
los de e¿ta lo hacian en Pontevedra cuando á ella 
abordaban. 

Tomando en consideración el epitafio, los pri- 
vilegios i la tradición de la Nao que acabamos de 
referir, creemos que ya no puede ponerse en duda 
ni menos en disputa un hecho de nuestra his- 



toria, que tiene su apoyo en tales monumentos 
i demostraciones. Bajo estos antecedentes queda 
pues probado i también demostrado, que Payo 
Gómez Charino ayudado de los marineros de Pon- 
tevedra» ganó á Sevilla siendo de moros i privile- 
gios para esta Villa. 

Gándara en su noviliario i armas de Galicia en 
la pág. 367 , hablando de los Chirinos ó Charinos 
se espresa asi "Tuvo el Rei D. Sancho por su al- 
mirante mayor á D. Pedro Gómez de Charino que 
fué el 5.° Almirante 1 ', i Salazar de Mendoza dice 
"que firmó privilegios como rico hombre, i que 
era de Galicia i casado con señora gallega llama- 
da IX a María Maldonado. De ellos proceden los 
Chinaos de Toledo i otras partes/ 9 

Payo Gómez Ghirino, según el epitafio, ihurió 
por lósanos de 1304, i D. Sancho IV en el de 
¿£95, de lo que resulta que Charino después 
de la toma de •Sevilla i por muerte del Rei D. Fer- 
nando III t continuó en el servicio de los Reyes 
D. Alonso el Sabio i 1). Sancho» 
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Estublecímiento de los Templarios y 

tu extinción i fundación del convento de 

Sta* Clara de Pontevedra. 

Balduíno hecho Rei de Jerusal^n por muerte 
de su hermano GíofreJo, bajo su protección, fué 
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cuando en 1110 se instituyeron los Caballeras 
Templarios, modelo de todas las órdenes militares* 
i de los que ha sido Hugo su fundador. Felipe el 
Hermoso Rei de Francia, para hacerse dueño de 
los muchos bienes que poseía esta orden, pidió 
su extinción al Papa Clemente Y., i para cohonestar 
este despojo, les imputó á los Caballeros del Tem« 
pie enormes, feos i torpes delitos contra la fe, i 
en ofensa de la moral pública. En 1307 quemando 
vivos i á fuego lento cincuenta i siete de estos des- 
graciados é inocentes caballeros, ellos fueron mar* 
tires i víctimas de la avaricia i vil calumnia del 
Rei Felipe, i poco tiempo después igual suerte 
le cupo á su gran maestre Ja cobo Molai. Con. 
motivo de esta extinción general, Fernando IV 
Rei de Castilla i de Lcon, para juzgar los críme- 
nes i delitos de los caballeros que residían en sus 
dominios, dispuso la reunión del Concilio de Sala- 
manca, en el cual íucron absucltos. por un grande 
número de obispos i rcspetablas prelados que allí 
se congregaron» i remitiendo el proceso á Roma 
para su aprobación, apesar de su probada ino* 
cencía, el Tiibunal del Papa, dispone se Heve i 
debido efecto la sentencia de extinción mucho tiem* 
tiempo antes acordada: sus bieues se aplicaron á 
di (eren tes órdenes. 

Por la tradición i un edificio que aun hoi fe 
conserva en gran parte, también Pontev(*lra puf* 
ticipó de la exl-nrion de esta orden. A la cabeza 
de la antigua carretera que desde esta ciudad con» 



duce á Orense i Castilla, esta tSrden tenia allí una 
casa ó Bailía, destinada á proteger los -Peregrinos 
i demás viageros que por ella transitasen* Esta gasa, 
se transformó después en un convento de monjas 
Clarisas /i esta transformación i el transcurso del 
tiempo, le hizo perder muchas de sus formas pri- 
mitivas. Sin embargo, i sin que haya necesidad de 
entrar en el interior de su recinto á huscar alguna 
cruz de ocho puntas, ó algún escudo en que sobre' 
un solo caballo hayan montados dos caballeros, la 
pared de su iglesia que mira al norte, i por donde 
hoi tiene su entrada , nos indica la antigüedad de 
este edificio/ En este templo, el menos inteligente 
advierte inmediatamente, que su arquitectura corres- 
ponde á dos distintas épocas. En el cuerpo de la 
iglesia i en su parte exterior, se nota un escudo 
en que se ven eu bajo relieve unas cuantas flgu- 
de caballos algo carcomidas del tiempo, que mui 
bien pudieran considerarse como blasón délos ca- 
balleros del temple, i confirmaría la tradición en 
que están las monjas que hoi le poseen , que es- 
presamente dicen que su primitiva fundación fué 
de aquellos caballeros. Pero dejando á un lado la 
tradición i este escudo, asi que entramos á ecsa- 
minar cuidadosamente la parte que corresponde á 
la entrada de la iglesia, á nuestra vista al instante 
su antigüedad se presenta. El modillón ó cornisa 
que sostiene el tejado por esta parte, toda ella está 
sembrada de una serie de figuras estravagantes i 
caprichosas, i no mui decentes algunas de ellas. 



que nos manifiestan aquel simbolismo, que se ad- 
vierte en todas las iglesias Lombardas, cuya mitolo* 
gia viene á ser sin duda el signo ó cifra del espí- 
ritu del arte de aquellos primitivos siglos del cris* 
tianismo. Si comparamos esté cuerpcrccro su capilla 
mayor, al instante notamos cierta diferencia que 
nos indica un nuevo origen, i un cambio en su 
orden de arquitectura. Esta capilla tiene sus ven* 
tanas que calan su muro casi hasta el suelo, i está 
ademas compuesta 4e un conjunto de arcos que 
•divergiendo sobre un punió, por este medio se 
sostiene la bóveda de piedra berroqueña que la 
cubre, i en esta 'forma se advierte el tránsito del 
género lombardo al gótico apuntado úogival como 
hoi se denomina. De esta misma forma de arqui* 
tectura , vemos también construidas las capillas ma- 
yores de las iglesias de los ex-conventos de S. Fraijf 
cisco i Sto. Domingo, que aunque derruida la do 
£ste último, su capilla mayor aun se conserva. To- 
do esto nos indica i manifiesta que por los siglos 
11, 13 i 13 fué cuando se efectuó este tránsito 
del orden lombardo al gótico, pues que justamente 
coinciden con la fundación de estos dos conventos. 
El de Clarisas, en concepto de los inteligentes, por 
la forma de sus modillones, es. al que le atribuyen 
mas antigüedad que á ningunotro edificio de Pon- 
tevedra, i por esta razón, no tienen inconveniente 
en admitir la tradición de que perteneció á la ór^ 
den de caballeros del temple. 
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Origen de Mens Rodríguez de Tenorio, y 

m hermano Alonso Jofre, sus azañas 

militares, i servicios que prestaron los 

vecinos de Pontevedra en favor jde 

la legitimidad del Reí D. Pedro, 

contra las pretensiones de su 

hermano D. Enrique. 

Fernando IV tuvo por adelantados de Castilla 
Mens Rodríguez de Tenorio, i á su hermano Alonso 
Jofre de Tenorio , este último en tiempo del Rei 
D. Alonso XI fué también su Almirante. Si bien 
es verdad nacieron estos dos hermanos en el casti- 
llo de Tenorio, distante de Pontevedra poco mas de 
una legua, con todo eso puede decirse, que per- 
tenecen á esta ciudad, pues que en ella tenian su 
residencia i allí se educaron. Instruido Jofre en 
las maniobras de la marina , que habia aprendido 
i ejercitado en Pontevedra, entonces emporio del 
comercio de Galicia, sus conocimientos prácticos, 
le llevaron al empleo de Almirante, destino que 
desempeñó con brillantez, combatiendo á los ene- 
migos de su patria, sobre los que ha obtenido grandes 
í señalada* victorias. Según el P. Gándara, Alonso 
Jofre fué también Guarda mayor del Rei D.Alonso, 
^quien le nombró su rico hombre. Como almirante 
su valor no tenia igual en aquellos tiempos. En 
1328, sagun Mariana, trabó una batalla naval 



con Io6 moros, i ele veinte i dos galeras que tratar?,, 
Jofre les apresó tres, hecho á pique cuatro, i pen- 
dieron los enemigos entre muertos» heridos í pri- 
sioneros 1200 hombres* La noticia de esta victoria, -» 
que Ta recibid el Reí estando en Sevilla, allí se ce- 
lebró con un regocijo* general. También humilló 
el orgullo Portugués en una batalla naval que en 
1337 se dio cerca de Lisboa. £1 general' Pecana 
Genovés de nación al servicio de Portugal que man- 
daba su armada , al principio del combate , que fue 
hrabo i dudoso por ambas partes» consiguió apre- 
sar dos galeras castellanas; pero Joíre al instante 
repara este daño tomando la capitana portuguesa ,>í 
en seguida abate su estandarte real. Continuando 
el combate, i después de haber derramado mucha 
sangre portuguesa r apresa ademas ocho galeras, be- 
cha seis á pique, i queda prisionero de guerra el 
general Pecano i su hijo Carlos» El Rei D. Alfonso 
por tan grande victoria dispuso, que la entrada de 
Jofre en Sevilla r fuese señalada con triunfal de- 
most ración i aparato. En. 133$. procedente del 
África el moro Albohacen con 100- veías r hizo 
desembarco en las inmediaciones de Tarifa». Jofre 
prudente i previsor permanece en observación* 
pues no quiere esponer su armada á una derrota 
cierta, combatiendo con fuerzas tan numerosas y 
desiguales. Esta sabia militar reserva r se le atri- 
buye á negligencia i cobardía: no bien lfega&oi* 
á sus eidos tales voces, ofendido su amor propio 
de semejantes imputaciones,, lleno de pundonor 



militar, no dada un momento en acomete* áloes 
moros, i causando gran derrota en la escuadra ene- 
miga , pierde Jefre la suya ., i también la vida, i 
esta desgraciada acción, -á que le condujeron im- 
prudentes habladurías, no fué la menor de las 
glorías i triunfos de este célebre i grande hombre. 
Las pretensiones á la corona de Castilla dd 
iafante D. Enrique, hijo bastardo del Reí D. Alonso, 
i hermano del Reí D. Pedro que la había heredado 
4e su padre , viéndose desposeído -de su trono por 
~el bastardo, busca i trae en su ausrlio i ayuda 
fuerzas inglesas para recuperarle. De poder á po- 
der los dos hermanos en 3 de Abril de 1 367 com- 
baten en los campos de Pvájera, i derrotado D. 
Enrique , la legitimidad de D. Pedro es reconocida 
por esta victoria. Algunos hombres ilustres que se- 
guian el partido de D. Enrique caen prisioneros, 
i no sabiendo perdonar D. Pedro, á todos los sa- 
crifica, i entre los cuales se cuenta Garcí Jofre de 
Tenorio hijo del Almirante. Según Juan de Ocam- 
po sobrino de Florian, Suer Iñiguez de Parada i 
Señor de Parada, siendo adelantado de Galicia, le* 
vantó en este reino pendones i pudo reunir 1500 
infantes i 300 caballos, que defendiendo la legi- 
timidad de D. Pedro, combatieron también en Na- 
jera, i entre estos legitimistas se cuentan i citan 
los Loberas, Tenorios, Godoyes, Apontes, Cru- 
ces, Maldonados, Barraganes, Meiras, Romayes, 
Aldaus, Melendez de Gondar, Chirinos, i otros mu- 
chos vecinos i naturales de. Pontevedra. ftluerto D. 



Pedro e& 1369, apuñalado por su hermattó D. Et6* 
«ique en la tienda de Beltran Claquin, este fratría 
-cida coloca sobre sus sienes la corona ensangrentada 
de Castilla, i desde entonces fué reconocido por Reí 
4*jo el nombre de Enrique II. 

Muerte de D. Juan I, exaltación id Tronío 
de su hijo D. Enrique III \ su tutoría, dis* 
turbios entre los tutores, i acción de guerra 
dada en el Puente del Burgo de Pontevedra 
por el Arzobispo de Santiago que la defendía 
contra D. Pedro Niho 9 que mandaba la gente 
del bando de D. Enrique, i viaje al gran 
Tamorlan de Pago Gómez de Sotomayor. 

Por muerte del Rei D. Juan I, acaecida etí 
Alcalá de Henares en el ano de 1 390 , de resultas 
de la caída que dio corriendo en un caballo» su 
hijo Enrique III , contando entonces poco mas de 
once años, sube al trono bajo la dirección de trece 
tutores nombrados por su padre en su última dis- 
posición. De entre los hombres mas poderosos i de 
mayor prestigio del reino, fueron los nombrados i 
encargados de esta tutoría , i creyéndose desde lúe-» 
go cada uno independiente» también quisieron ser 
únicos ó absolutos en el mando. Esta tendencia 
{ios revela, que la menor edad de ^S*e JlcJ po eg% 



tuta exenta de Borrascas,, agitaciones i trastornar» 
males de que también por nuestra desgracia hemos 
participado en nuestros dias* mientras duró la me- 
nor edad de nuestra reina D-* Isabel II. Entre es- 
tos personajes, figuraban como tutores ó regentes 
D. Pedro de Tenorio. Arzobispo de Toledo, i D. 
Juan Garda Manrique, que lo. era de Santiago» 
quienes a pesar de la alta dignidad: que ocupaban, 
la ambición i rivalidad de que «sisaban poseídos, 
produjeron tales desórdenes en. el gobierno polí- 
tico del Estado, que por diferentes veces se vio 
Castilla amenazada J acometida de sangrientas di- 
. visiones ; sin que fuesen suficientes á contenerlas, 
ciertas medidas adoptadas por las Cortes, que pa- 
recían mas. bien; remedios paliativos, que los efica- 
ces, i necesarios, para curar el grave mal, que tanto 
afligía i afectaba á la masa general de los estados 
de Castilla. Instas disensiones i disturbios, que te- 
nían sumidos los pueblos en la mayor miseria, 
obligaron á D. Enrique, algunos meses antes de 
haber llegado á la edad de catorce anos, á tomar 
las rienda? del gobierna Generalmente se creyó, 
que esta disposición pusiese termina á las rivalida- 
des y contiendas, pero algunas distinciones que el 
rei D. Enrique dispensó al Araobtspa de Toledo, 
encendienda los celos en e\ de Santiago, resentido 
se retira de la Corte, llegando su enoja hasta el 
estrema de emigrar á Portugal» Poco tiempo des- 
pués dé su fuga * el Rei de Portugal, renueva cier- 
tas pretensiones sobre los estados de Castilla, i. una 



guerra t que el transcurso del tiempo i lá pol/ticifc 
Sabían casi apagado, vuelve de nuevo á renacer. 
En el ano de .1397, aporrándose los Portugueses 
4e varios pueblos de Castilla también entonces lo 
lucieron de Túi, i esta invasión nos pone en el 
«aso de copiar lo que ¿obre este suceso se dice tn 
la crónica de D. Pedro Niño conde de Buelna t&* 
ferente á Pontevedra; f 

u En aquel tiempo cercó él Reí de Portugal lá 
cibdad de Tuy que es en Galicia. £1 Rei de Cas- 
tilla ayuntó su hueste, é envióla con D« Ruiz Lo* 
pez Davalos : é llegaron al Padrón , é ovo discor- 
dia entre los caballeros de Castilla; é si entonce 
Pero Niño fuera creído f aunque era mozo, la 
Cibdad fuera acorrida, é non se perdiera aquella 
vez. Pero non la acorrieron, por cuanto D. Juati 
García Manrique, Arzobispo de Santiago* quedaba 
en las espaldas, que estaba diviso del Rei* ¿ abiasfe 
alzado con Pontevedra, é fizo alzar otros tastillos 
enaquella tierra de Galicia; si non, non fuera to- 
mada. Ovo de tornar la hueste á Pontevedra, don* 
de estaba el Arzobispo: allí sentaron el Real ante 
la villa: é otro dia que asentaron el Real salieron 
ele la villa muy recia gente de ornes de Armas, -é 
Ballesteros, é Escudados á pelear, é vinieron á ellos 
gente del Real. Volvióse allí una recia escaramuza, 
é muy peligrosa , é muy buen lugar para los que 
quisiesen facer en armas por amor de sus amigas: 
cá todas las Dueñas é Doncellas de Pontevedra eran 
á mirar por el adarbe de la villa. E llegó eUí Pero 



Niño encuna* de un caballo , é las armas que traía 
eran una cota, é un bacinete con camal, segund 
que entonce se usaba ¿^£ unas canilleras, é una 
adarga muy grande de barrera], que le avian dada 
en Córdoba por muy fermosa,- que avia seído del* 
buen Caballero D. Egas. £ allí, fue tan .grande la 
priesa, é el ferir de amas las partes, que era una 
fuerte cosa de ver. £ luego que comenzando la pe- 
lea firieroa el caballa á Pero Niño, é púsose apié, 
é tomó la delantera de la gente, dando é ¿riendo 
de tan fuertes golpes de espada, que el que ante 
el se paraba, bien le fazia entender que non la 
habia con mozo; mas como home fuerte e' acabado, 
Alli fazía golpes muy señalados en que lebaba 'é 
cortaba grandes pedazos de los escudos; é á otros 
daba muy fuertes espadadas, en las cabezas ; é á 
otros que venían armados, á unos derrocaba,- 
é & otips. facía fincar las manos en tierra, é 
les facía mal su grado dejar la calle, e retraer a- 
tras. Era allí de Ja parte de la villa un peón muy 
famoso que llamaban Gómez Domao: era orne 
muy recio: -este afincaba muy fuertemente á Pero 
ISiño, e le avia dado muy fuertes, golpes, Pero 
Nifío avia muy grand cobdieia de. llegar á el á lo 
ferir; mas el Gómez se le escudaba de un escudo 
que traía muy/ de ventaja en manera que non le 
podia ferir: é una vez se juntó tanto con el Pero 
Niño, é el Gómez con el, que se vinieron á dar 
tari fuertes golpes de las espadas por encima de 
las cabezas*, que dijo Pera Nifío, que de aquel gol* 



pe le fizo saltar las centellas de los ojos. E Pero 
Ñiño dio al Gómez tal golpe por encima del escudo, 
que le fendió un palmo, é la cabeza fasta los ojos: 
é allí quedó Gómez domao* 

"Estando faciendo Pero Niño en los deserbi- 
dores de su Señor el Rey como fa^el Mbo entr* 
ha ovejas, quando non han pastoi*^Pfc las defienda, 
vínole una saeta que le dio por el pescuezo. Esta 
ferída ovo el luego en el comienzo, que le traia 
el camal cosido con el pescuezo: é tanta era la su 
voluntad en dar fin á lo que avia comenzado, que 
poco ó nada sentía la ferida, aunque le estorvaba 
mucho el volver del pescuezo. £ de allí comenzó 
su pelea mas recio que de antes , tanto que en poca 
de hora les fizo dejar la calle, é les fizo entrar por 
la Puente contra la Villa. £ una cosa que mas le 
estorbaba era que traia muchas lanzas fincadas por 
el adarga. Allí veyendo los de la villa el gran daño 
que facia, desarmaron en el muchas ballestas á par 
como quien lanza á un toro cuando anda corrido 
en medio de la plaza : diole un fuerte viroton por 
medio del rostro, que el. tenia descubierto, que le 
apuntó cerca de la otra parte por las narices, de 
que el se sintió mucho, tanto que le atardeció? si- 
llón que le duró poco, 6 acordó luego: é con el 
grand dolor que sintió tomó muy mas braba mente é 
ellos mas que nunca ante fuera. Estaban unas 
gradas á la puerta de la puente, é por subir á 
aquellas gradas se vio Pero INiño en grand trabajo. 
Allí sufrió muchos golpes de espadas en los hom- 
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««son» 

bros, e en la cabeza, é á la fin por fuerza ge lar* 
ovo de subir, é tanto se a juntaba con ellos, que £ 
Jas veces le tocaban en el viroton «que traía por las 
narices, donde el avia granel dolor. £ acaeció, que 
uno por se escudar de el, le dio con el escudo tan 
grand golpe eft el viroton, que ge lo fizo entrar 
en la cabeza 4p que non estaba de antes. £ asi 
todos cansados de sarnas las partes dejaron la pelea: 
é quando Pero Niño salió de la pelea , la su buena 
adarga toda era ya cortada, é fecha piezas, e la 
espiga de la espada dorada á hora de quebrar é 
descabezar* é toda mellada fecha sierra, tinta en 
sangre. E bien cuidó que fasta aquel día nunca 
tan farto fué Pero Niíío en una hora de aquel 
menester que el mucho deseaba : cá es verdad que 
duró aquella pelea bien dos horas enteras, é la- su 
cota, era rompida en muchas partes de feridas de 
lanzas., é algunas dellas apuntaban en la carne, é 
de algunas dellas salía la sangre; aunque la cofa 
era muy preciada, é ge la avia dado una muy 
grand Señora, é si dijese que era Rey na 1 non min- 
tiera/' 

El Rei D. Enrique apesar del estado valetudi- 
nario en que le tenia su quebrantada salud, jamas 
perdió de vista el dispensar á sus vasallos todos 
aquellos beneficios que estuviesen en su mano, i 
al alcance de -su gran poder. Mirando siempre por 
todo cuanto convenia á la mejora de su gobierno, 
no perdona medio alguno para conseguirlo: ácuyo 
efecto envia embajadas i pises estrangeros* i por 



este medio se pone al comente del estado de sor 
comercio , indtfetria , política i régimen* guberna- 
mental. " . 

Por el itinerario de Rui González de Glavi jo* 
citada en un^fcscursa hecho por Argote de Molina • 
sabemos* que el Reí D. Enrique el enfermo, por 
los anos de 1402 nombró para la embajada del 
gran Tamurbec, llamado también Tamorlan, á 
Payo Gómez» de Sotoiaayor r i á Hernán Sánchez de 
Palazuelos. fistos embajadores, se hallaron en aque- 
lla grande i sangrienta batalla de Angola, cerca de 
Aneina en el Asia menor,, en la que el gran Ba- 
yaceto, tuvo la desgracia de haber caído prisionero 
de Tamorlan r después de la gran derrota que sún 
frió su egército. Esta desgracia, condujp r 4 Baya*, 
ceto á ser encerrado en una jaula portátil de hier-^ 
ro, de la que tan solo le sacaban para que sus 
espaldas, sirviesen de poyo para montar acanalla 
su vencedor. * v 

Por testamento de Payo Gómez dé Sofomayor 
consta , que el era Mariscad de CastiHa i Caballero- 
de la Banda, Señor de la fortaleza de Lantanoo, 
con toda su tierra,. i las villas de Sántomé i Por- 
tonobo, de Villa mayor i puerto del Carril, Señor do 
la fortaleza i villa de Rianjo, tierra de. Postema** 
eos, i quince feligresías en el juzgado de tiernt 
de Quinta;. Señor de las fortalezas de Insua, tieftfe. . 
de Tabeirós, Cela i Sobral. Por muerte de Pedí» 
González de Avila, D. a Mayor de Mondoza, su* 
esposa pasó ¿segundas nupcias coa Payo Goute* 



de SotodMjpar* de cayo matrimonio* mire otros 
hijos* túvola Suero Gome* de SóMifryér también 
Mariscal de Castilla. Los dos Mariscales, padre i 
hfof se hkll*bfcn sepultados en d escrito dé Sto. 
Ddinfogo de Pontevedra en la c*fdfc*de Sto. To- 
tué, i sobre los cuerpos, dice Argote, se ven los 
fepukxos de alabastro con sus bustos i letreros» 
Estos famosos lucillos boi ya no ecsisten, i el por 
qtie, se dio ya la razón en otro logar. 



Destronamiento dd Rei D. Enrique IV en 
Avila*, oposición de los ricos ¡tomes i ecle- 
siásticos á reconocer por su inmediata su m 
cesorá d D.* Juana, llamada la Bellraneja: 
privilegio de una feria anua en Pontevedra: 
Z).* Isabel declarada inmediata sucesora á 
la Corona de Castilla 9 i reunión de 
esta con la de dragón. 

D. Joan U Rei de Castilla, tiene por hijos D. 
Enrique, D. Alonso i D. a Isabel: su hijo primogénito 
D.Enrique, que habia estado casado con D. a Blan- 
ca de Navarra, cuyo matrimonio se disolvió por 
JRBpotencta respectiva, muerto su padre en 1454, 
Éobe al trono de Castilla. Poco después, habién- 
dole celebrado mucho la hermosura de D. a Juana 
Infanta de Portugal, la ' pide en jratrimonio, í 



«ttfrgrias Wta¿itilIaéionefc> £**a * suputó* ngy* 
e&s. .&*% Beifaá* dio á Itizmia bija ijup á© le gtaafr 
pbr nombré D.* Juanas & quién tí puebla fltmfet 
La la Beltraneja, por creerla adulterina, fí.hqi 4á 
Ai Bekraá <fe fa Cúter* NoobaWntelad votíis que 
corrían sobre la impotencia de Bl Enrique* etfffc 
dispuso que inmediatamente el Rtóino la recoflo4 
eiese* i jurase por primera herédela del tfeoao dé 
Castilla. ■ ■ ' » 

Oponiéndole a este reconocimiérilo los ébispob 
¡ grandes del Reino, coligados* acordaren Jeusmtt 
en Avila* i en una llanura contigua a esta ciudad* 
allí construyeron un espacioso tablado* sobfcé el 
que colocaron un magnífico tronaren el cual ea* 
taba sentada una efigie de IX Enrique* revestida 
de todas las insignias reales* A presentía del pú* 
blioo f compuesto de nobles i plebeyos courtrójioa 
al efecto, m le formó allí una especie de jukia* 
en el que le condenaron á perder la corona por 
sus injusticias, i los notables escesos que había cé* 
metido. Esta acusación sé leyó en alta voz, i en 
seguida, Iqpégie del Rei fué despojada de todas 
sus insignia* i arrojada del trono, que inmediata* 
mente ocupó su bermano D. Akmso¿ i en aquel 
mismo acto adamaron por Rei de Castilla. 

El Rei D. Enrique IV en Madrid á 17 dias 
del mes de Mayo de 4467* concedió un privilegie 
i Pontevedra, por él que dispuso la celebración de 
una feria anual cuya copia dice asi 

*D. Enrique por la gracia de Dios Rey deCas» 



tilla, de León, de Toledo, de Galicia» de Sevilla», 
de Córdoba, de Murcia, de Jaén del Algarbe, de 
Algeciras, de Gibrattar é Señor de. ^Vizcaya é de 
Molina » 

»Por bacer bien é mercede á vos el Gfrnsejo* 
Alcaldes, Alguaciles, Regidores, Oficiales i ornes 
buenos de la villa dé Pontevedra, qué es en el mi 
Reina de Galicia, por los muchos ¿buenos, é lea- 
les servicios que vosotros me abedes hecho é (ace- 
des cada día, é fizieron vuestros antepasados, á los 
Reyes 8e gloriosa memoria mis progenitores, por 
que vosotros coa toda lealtad é difiakdad que abéis 
servido- é sostenido después que los mantenimien- 
tos presentes se comenzaron en. mis Reinos, i pou 
alguna enmienda, remuneración de ellos, i por que 
mi voluntad es que esa dicha villa ^ se pueble, é 
ennoblezca mas,, é se ja mejor provehida,. é basta- 
da de los mantenimientos é cosas necesarias, ten- 
go por bien i es mi merced que agora:, de aqui 
adelante en cada un año pava siempre jamas ha ja 
en esa villa una feria franca, que comience & 
quince dias antes del diá de*S« Bartolomé de cada 
utr ano, que dure treinta días, durante los cuales,, 
es mi merced^ que persona, ni personas algunas,, 
asi de los vecinos de la dicha, villa* coma de* otras 
cualesquiera partes de mis reinos , é fora de ellos, 
que á la dicha feria vinieren, no paguen, ni lle- 
ven, ni demanden alcabala alguna de las merca- 
durías, é mantenimientos, é ganados é bienes ó 
eesas/qqe en.dkha feria durante los dichos treinta 



días de cada aBo, compraren é vendieren ni dé cosa 
alguna de ello. Otro si , que todas é cualesquiera 
personas, que de aquí adelante á la dicha feria 
fueren ó vinieren, bajan é vengan, y estén en ella 
libre é seguramente con todos sus bienes, e gana* 
dos, é cosas, é mercadurías, que Uebaren i tru- 
gieren, i en la dicha feria tubieren, é que non 
seian presos, ni detenidos ni embargados, ni le se- 
an tomados los dichos bienes, é mercadurías 4 ga- 
nados, é cosas que Jlebaren é trugieren, y en la 
dicha feria tubieren, ni cosa alguna de ello por 
deuda, ni deudas algunas, que ellos y los lugares 
donde fueren, y deban, y seian obligados á dar á 
mi de las mis rentas, pechos, derechos, y otro» 
cualesquiera consejos, y personas en cualesquiera 
manera, ni por prendas, é represarías algunas, de 
unos consejos, e otros, é de unas personas, e otras 
se haya fecho, é faga en cualquiera manera, ni 
por otra causa ni razón alguna, saibó si las tales 
personas son, é fueron, abligados de pagar en 
la dicha feria las tales deudas: é por esta mi Carta, 
e por d traslado signado de Escribano público, 
mando á cualquiera de mis Tesoreros é Recauda* 
dores, arrendadores é recetores, é fieles é cogedo- 
res, y otras cualesquiera personas, que cogen, é 
recaudan, y an, y hubieren de coger é recaudar en 
este año de la data destami Carta, de aquí adelante 
en cada un año para siempre jamas por ganado é 
por menudo en renta é inneidad é en otra cuales- 
quiera manera las mis rentas de las dichas mi ai- 



cabalas de está dicha villa de Pontevedra, é i cada 
uno de ellos que no demanden, ni lleben á los 
vecinos de dicha villa, que á las otras personas que 
de fuera de ella á la dicha feria vinieren ni algu- 
nos de ellos alcabala alguna de las mercadurías, é 
mantenimiento, é ganados, é bienes, é cosas que 
ansí en la dicha feria de cada año durante los di» 
chos treinta días, que yo manda que dure t com- 
praren é vendieren» ni de cosa alguna de ellos, ni 
sobre ellos, les fagan cosías, ni trayan en pleitos 
ni revueltas ; por manera que esta merced que bos 
yo ago de la dicha feria franca en todo e por todo 
hos sea guardada é cumplida, é por esta dicha mi 
caria upando i los mi Contadores mayores, é sus 
oficiales, e lugares tenientes, que pongan é asien- 
ten d tupiado de ella, firmado coma dicho es en 
la* mismas libros, é nominas de to satbado, é lo 
aobreoíniban é den, é tornen el original , é que 
en los evádenos , é condiciones con que de aquí 
en adefen^e arrendaren las n¿ remas , de Tas dichas 
mí alcabalas del arzobispado de Santiago , en cu- 
yo partido banda esta dicha villa , ponga por fran- 
ca á la dicha feria, que yo asi quiero y mando, 
que qd está dicha viüa haya durante los dichos 
treinta; dias de cada ano , asi necesario es f é si lo 
bos pidiej-ades^ bos den é libren sobre ello mi carra 
de ¡¿rofegift, é las otras mis, casta» é sobrecartas,, 
las mas firmes é bastantes* que les pidiíeredes é 
menester hukieredes, por qme esta mi merced , que 
yo de la dicha feria franca bos ago, mejor bos sea 
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guardada, la cuaf dicha mi carta de privilegio, é 
carias é sobrecartas^ que ansí bos dieren, é libra- 
ren y esta mi carta. Manden al mi Chanciller, y 
notarios, e á los otros mis. oficiales, que eslan á*. 
la falla de los mis sellos , que libran é sellan é pa~ 
san lo cual á todos». Le mandó que ansf fagan é 
cumplan , no embargante cualquiera leyes é orde- 
nanzas fechos r por eWRey D. Juan mi Señor é 
Padre, que Dios baya, é pcfr mi para que no se 
pueda dar feria franca alguna, á ciudad ni villa, 
ni lugar de los diebos mis Reynos , ni se facer venta 
de las dichas mis alcabalas, y otras cualesquiera 
leyes 9 ordenanzas,, pragmáticas sanciones de mis 
Reynos f que contraria dé esta seani Cá yo- de mf 
propio motü , é cierta*cieneiá', é poderío Real- ab- 
soluto de que en esta parte como* Rey quiero usa 
é uso» habiéndolo aqui todo por inserto é- incorpo- 
rado, como si de palabra é palabra aqui fuera 
puesto, dispenso, abrogo, y derogo en cuanto á 
esto atañe, y quiero , y es mi voluntad , y merced, 
é final intención , é deliberada voluntad , que sin 
embargo alguno , aiades, y gocedes é bos ser guar- 
dadas esta merced que bos Yo fago-, á la dicha fe- 
ria franca, é por'esta dicha mi carta , y por el di- 
cho traslado signado como dicho es r mando al Prin* 
cipe D. Alonso mi muy caro , e muy amado her- 
mano, e & los tufantes, Duques r Condes y Mar- 
queses, Ricos ornes,. Maestires de las ordénes, , 
Priores, Comendadores ,, y á lbs del mf Consejó ,. ¿ 
Oidores de la mi audiencia, é- Alcaldes é otras jus- 
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*¡cías é Notarios, cualesquiera de la mi Casa y Corte, 
é Chancillería, y á los mas Comendadores, Alcal- 
des de los Castillos, é Casas fuertes, é llanas, á to- 
dos los Consejos, Corregidores, Alcaldes , Aguaciles, 
Merinos, Regidores, Caballeros, Escuderos, Oficia- 
les, y ornes buenos de todas las ciudades, villas, y 
lugares de los mis Reynos é Señoríos , y otras cua- 
lesquiera personas mi vasallas é subditos é natura* 
les de cualesquiera estado é condición " que sean, 
que agora son é serán de aqui adelante , que bos 
defendan y amparen en esta merced, que bos Yo 
fago ; é que degen, é consientan libremente ir é 
venir á la dicha feria, y que Yo asi quiero que 
en esta villa baya ; é cualquiera persona que á ella 
fueren, é binieren con todos sus bienes, é gana- 
dos , é mercadurías , é cosas que llebaren e' trujeren, 
é que los non prendan ni prenden, ni tomen ni 
embarguen, las dichas mercadurías, é bienes é 
cosas que llebaren , é trujeren , ni cosa alguna de 
ello por deudas ni deudas algunas, que ellos y 
los consejos , y ornes buenos de los dichos lugares 
adonde fueren deban ó sean obligados á dar á mi 
de las dichas mis rentas , y otros qualesquiera con- 
sejos, é personas, é en qualqiíiera manera, ni 
por preñáis, ni por represarías algunas, que de 
unos consejos á otros, 6 de unas personas singu- 
lares á otras se hayan fecho, é fagan, ni por otra 
razón alguna, que sean ó ser pueda, salvo si los 
tales estubieren obligados de pagar las tales deudas, 
y que Jes no fagan ni consienta, que les sean he- 



dio otro mal ni daño, desaguisado alguno. Cá Yo 9 
por esta mi Carta é recibo en mi guarda é seguro, 
é solemne amparo é defendimiento real á todas las 
personas que á la dicha feria fueren é binieren, y 
en ella estubieren, y á cada uno de ellos, ^ todos 
sus ganados, é bienes, é mercadurías, e oosa que 
llebaren é trujeren, el cual dicho mi seguro é to- 
do lo que en esta ipi Carta contenido. Mando á 
las mi Justicias que fagan luego á pregonar públú 
camente por las plazas é mercados, é otros lugareá 
acostumbrados de las dichas ciudades é villas é lu- 
gares por pregoneros ante escribano público^ 
por que todos lo sepan 7 é guarden, é si, de aqur 
en adelante, é de ello no puedan pretender igno- 
rancia, fecho el dicho pregón, si alguna ó alguna* 
personas fueren ó pasaren contra este dicho mi 
seguro, que pasen y procedan contra ellos,, é en 
contra sus bienes, á las mayores penas civiles y 
criminales, que por derecho fallaren, como contra 
aquellos que pasen ó quebranten, tan segura 
puesto por carta é mandado de su Rey é Señor na- 
tural, é los unos á los otros non fagades nin fagad 
endeal por alguna manera, sopeña de la mi mer- 
ced, y de pribacion de los oficios, é confiscación de 
los bienes á todos los que lo contrario. ficieren. para 
la mi Cámara. E demás mando que el hombre que 
bos esta mi Carta mostrare, que bos emplace que 
parezcáis ante mi, en la mi Cortedo quiera que Yo , 
seia del dia que bos emplazare, á quince días des* 
pues primeros siguientes* só la dicha pena só la 



r*a1 mando que cualquiera escribano público q*e 
¡para esto fuere llamado, que tiende que les mos- 
trare testimonio firmado con su signo, pop que 
Yo sepa como se cumple mi mandado. Dada en la 
IJuy noble y muy leal Villa de Madrid á 1 7 dias 
/del mes <de mayo ano del nacimiento de N. S. J. 
de 1467 anos.=YO el REY.=E yo Diego de Se- 
govia Secretario del Rey Tí. S. la fize escribir por 
su mandato." 

Por muerte del Principe D. Alonso, los coliga* 
dos enviaron una Diputación á la Infanta D. a Isa- 
bel, que ya estaba casada con el luíante D. Fer- 
nando hijo del Rei D. Juan II de Aragón, y que 
á la sazón se hallaba en Avila, ofreciéndola el 
Trono de Castilla, que suponían pertenecerle, como 
inmediata subcesora en el derecho de D. Alonso. 
Esta grande i noble princesa, desechó con dignidad 
la proposición que se le hacia, i recordando á los 
mal contentos la fidelidad, que debían á su legíti- 
mo soberano, contentóse, con que se hiciese re- 
conocer públicamente su derecho á la Corona des* 
|>ties de los dias de su hermano D. Enrique, con 
¿esclusion de D. a Juana. En 1 4.68 se reconoció este 
derecho de D¿ a Isabel, i muerto su hermano D. 
Eurkjue en 1474, i también D. Juan II de Ar*-t 
gon en 1479, en las sienes de D. a Isabel i D. 
Fernando , á quienes por antonomasia llaman los 
Reyes Católicos, se reúnen las dos Coronas de Ara- 
gón y de Castilla. Consta por Real Cédula firmada 
de la Real mano de D. a Isabel Reina de Castilla, 



í refrendada de Alonso Davíla su Secretario, su 
fecha de 1474, ¡haber mandado S. M. á la justicia 
y regimiento de íBotílevedra^ fuese á jurarla por 
¿Reina. 



Alonso V. de Portugal, pretende derechos 
al Trono de Castilla en competencia de los 
Beyes católicos. Entrada, en Galicia de sus 
huestes, al mando de D. Pedro Alvar ez de 
Satomayor, á quien llaman también Mar 
druga, Señor de esta casa i Conde de Car 
miña: toma á Tutj: su entrada -por las 
¿ierras de Pontevedra: defensa de este 
pueblo y i muerte deTristan de Montenegro: 
rendición del castillo de Tenorio: retirada 
de Madruga a Portugal, temiendo ú las 
fuerzas que contra el dirige i). Alonso 
Fonseca Arzobispo de Santiago i Sevilla. 

£1 Marques de Vfllena , uno de los principales 
coligados contra las pretensiones del Rei D. Enrique, , 
como no pudiese obtener de la Rema D«* Isabel 
el maestrazgo de ¿Santiago? resentido, se decía* 
ra partidario de D. a Juana i resucita su partido* 
Para sostenerlo, i llevar á cabo su plan, pudo 
conseguir que el Portugués» acetase la mano de 



esta Señora» quien promete ponerla en posesión 
de la Corona de Castilla» que suponia detentada. 
Con este motivo, por los años de 1 476, al 
mismo tiempo que el Rei D. Alonso Y de 
Portugal al frente de un lucido ejército invade 
los pueblos de Castilla, D. Pedro. Alvares de Soto- 
mayor, Señor de esta casa, i Conde de ^Camina, 
título que feneció con él, i á quien por alcuíio 
llamaban también Pedro Madruga, tomando la. 
voz i nombre del Portugués Alonso V, ayudada 
de los suyos se entra por las tierras de Galicia» 
i apoderándose de la ciudad de Tuy se titula su 
Vizconde. D.» Diego de Muro Obispo de Tuy» 
fué una de las primeras personas que puso en pri- 
sión, i talando las tierras de este Obispado, asi 
como las de Pontevedra, destruye los castillos i 
solar, que pertenecían á los caballeros que se- 
guían el partido de los Reyes Católicos, tales fueron, 
los de Pazos de Probén, los de los Berducidos, 
Roma yes, Pontes, Barraganes, Valladares junto 
á Vigo> Aldaus, Maldonados, Liras ,. Tenorios 
i otros que todos eran de estos mismos apellido^ 
de grande i muí antigua calidad, cuyos dueños 
peleaban por la razA* i justicia de sus Reyes. 
El Señor Obispo de Tuy,. lleno -de dolor i sen* 
tiiniento* al ver los graves danos que el conde 
de Camina causaba en todo el país, le pregunto. 
¿Por qué hacia tantos males', i borraba para 
siempre la memoria de tan ilustres solares? con* 
testó, qu$ en aquella tierra bastaba quedase su 



¿asa 3e Sotómayor; i estaba resuelto a no dejar 
ningún otro recuerdo de Señorío* 

Por aquella época» ecsistian en la parro- 
quia de San Pedro de Tenorio,, distante de Pon- 
tevedra poco mas de una legua» como ja se dijo 
en otro lugar» Un castillo i varias torres» que ^un 
hoí sus naturales designan los jforages donde han 
estado colocados, con los nombres del Gástelo ó Tor- 
re del Abad, la Torre Vieja, la del Castro i la de 
fe Vina del Pazo. Este castillo i torres , que- de- 
fendían su dueño Gregorio Tenorio de Godoy* 
Antonio de Pazos de Berducido» Gómez de «Pazos 
de Probéa, y sus dos hermanos Jacome i García 
de Pazos, que seguían el partido de los Reyes Ca- 1 
tólicos, Tueron atacadas por la gente que mandaba 
el conde de Camina, i no habiendo podido redu- 
cirlas, se limitó á ponerlas sitio por espacio de cinco 
meses. 

.Enceste transcurso, varios han sidp los asaltos 
que los sitiados han sostenido , i en estos combates, 
tuvieron la desgracia de morir los nobles caballeros 
Gregorio Tenorio de Godoy, Antonio de Pazos de 
Berducido, suegro de Gomea Pazos de Probe'n, á 
quien después de muerto le desollaron la cara, i 
también á Garcia de Pazos, cabiéndole la suerte 
de prisionero á Jacome de Pazos. Después de la 
muerte de tan bizarros caballeros, Gómez de Pazos de 
Probén continuó muchos [dias defendiendo la fortale- 
za, sin que la desgraciada suerte que habian sufrido 
sus parientes i amigos» fuese capaz de intimidarle. 



Mientras esto pasaba en* el castilla i torres do- 
Tenorio, Alvaro Aloqso de Figueroa señor de 1$ 
casa de Peito Bordelló,, i coloide Bergondo,, el que 
tenia el castillo i torres de* Vigo,. noticioso de las 
muertes de estos Caballeros, i el apuro en que te» 
tua puesto el conde de Camina , 4 Gómez de Pa- 
zos de Probe'n, al momento imploró el ausilío d$? 
Garria Sarmiento, señor de Sobroso*. del señor de 
Valladares, junto á Vigo, i de Tristaijk de Mon- 
tenegro, que tenia, las torres. (te* Pt**tevedra, j¿ 
diendo gentes desús basaltos para poder marchar 
á la defensa ,. i socorro, del castilla i torres de Te^ 
noriói" 

Thes mil Hombres visónos, fueron las fuerzas 
que pudó, reunir Alvaro de Figueroa, á conse- 
cuencia de su invitación, las que al mando de sus 
respectivos gefés i general, que lo era el mismo* 
Figueroa* se ponen en marcha hacía Tenorio, 
para hacer levantar el sitio, que á¿ aquel, castillo 
tenia puesto Pedro Madruga. Este con mil solda- 
dos veteranos, i setenta y ocho arcabuceros es- 
trangeros, le sale al encuentro á la gente que iba 
capitaneando Alvaro. Trabada- la pelea entre las 
puentes, de Bora i Tenorio,. asK que los tres mili 
oyeron el : estruendo, i viendo» eí mucho daño que 
causaban los arcabuces, armas Basta* entonces, des- 
conocidas en España ^ atónitos* todos .se dispersan; 
i perdida la acción, dejan en el campo, sobre 150, 
hombres muertos. 

Retirado á Vigo Figueroa, tuvo noticia de que 



los arcabuceros que le atacaran en las inmediacio- 
nes de Tenorio, procedían de unos buques corsa- 
rios holandeses, que hablan fondeada en aquel 
puerto. Ardiendo en el desea de vengarse de unos 
tstrangeros, que ninguna parte tenían en esta 
contienda, fingía unas fiestas, i disponiendo se 
encendiesen fuegos i luminarias, juntasen gaitas, 
i otros instrumentos para dar ma& brillo á las cor- 
ridas de gansos i carreras, la gente que tripulaba 
los buques, na pudiendo penetrar, ni menos sos- 
pechar el designio de Al vara Alonso, al ruido de 
la fiesta, casi todos vienen á tierra. Asi que los 
vid reunidos, los cerca con su gente i prende, 
i llevándolos al castillo, allí ahorca de las almenas 
hasta el número de cincuenta. La venganza de 
Figueroa aun con este castigo no estaba satisfecha. 
Después de este suceso , arma lanchas ron gente, 
i abordando á las naves , pasa á cuchillo toda la 
tripulación que halla dentro. Treinta arcabuces* 
ocho piezas de artillería gruesa, pólvora i mucho 
balerío, fue lo que hallaron en eslos buques, i 
que los vencedores condugeron á tierra como triunfo. 
Mientras sucedían estos acontecimientos, el 
conde de Camina, continuaba en su empresa del 
bloqueo del castillo de Tenorio, pera conociendo* 
que eran vanos sus esfuerzos, para rendirlo, busca 
el media vil de prometer 500 florines, á quien 
asesinase á Gomez.de Pazos de Probén, i 1.000 
al que se lo eut regase vivo. Un esclavo inora que 
tenia Gómez de Pazos, movido por el incentivo de 



«•glosan» 

tan infame premio, una noche sin ser sentido se 
pasó á los reales del conde, i le manifestó cual 
era la parte mas débil de la fortaleza, i . jfor don- 
de podría asaltarla. Con esta noticia D. Pedro Ma- 
druga, ordenó á Carlos capitán de arcabuceros, 
i á Manuel Bríto caballero portugés, su amigo i 
confidente, que al, instante con cien ballesteros es- 
calasen las murallas por donde el moro les di- 
jese. No bochando en olvido el caballero Pazos 
de Probe'n, aquel adagio, el que tiene enemi- 
gos no duerma, andando de noche visitando, i 
recorriendo las estancias del castillo, se halló con 
la traición, i armando en aquel momento 40 de 
los suyos, pues que los demás- ya habían muer- 
to, pelean como desesperados i venden bien 
caras sus vidas. 

El historiador Juan Rodriguez del Padrón, 
que se halló en el sitio de este castillo, acom- 
. panado de Fr. Antonio de Pazos tio del Gómez, 
que de orden de los Reyes Católicos iban á vi- 
sitarle, dice »? que muchas fueron las instancias, 
que le hicieron al conde para que les permi- 
tiese su entrada en el castillo, pero este jamás 
quiso, acceder á sus ruegos i súplicas. Con este 
motivo tuvieron ocasión de hablar con el capi- 
tán Carlos de arcabuceros, quien les contó, de • 
cómo Gómez de Pazos armado con un coselete, 
mato á. diez delante de el* i herido como estaba 
de muchas saetas í balas, asi que yió al moro 
traidor , le pasé con un estoque , . cayendo muerto 



en quel momento este valeroso i esforzado ca- 
pitán.. Este mismo historiador, cuenta otras mil 
infamias i crueldades cometidas por el conde de 
Camina. 

Viniendo á tomar posesión de la iglesia Ae 
Santiago D. Alonso de Fonséca, arzobispo de Se«- J 
Tilla, pudo reunir mucha gente de su arzobispado 
i otras partes de Galicia, i acompañado de muchos 
nobles, se fué contra el conde de Camina; que 
abandonando los pueblos de Pontevedra, Tuy i 
otros, no se atreve á esperarle; i metiéndose en 
Portugal, con esta retirada se apasiguan i cesan 
los tumultos. De regreso el arzobispo á Santiago, 
allí premia en todo lo que estuvo á su alcance i 
pudo, á los que le fueron leales, y seguian el 
partido de los Reyes Católicos, y despojando á los 
del bando contrario, de los bienes que poseían 
los aplica á su iglesia, en virtud de una auto- 
rización, que para ello dieron los Reyes. Dícese da 
que cuando entró en Vigo, se halló con las ocho 

Siezas de artillería que le quitara Alvaro Alonso 
e Figueroa á los corsarios holandeses, las que 
mandó arrojar en alta mar diciendo, que de tan 
perversas armas, justo era que de ellas no quedase 
memoria alguna. 

En una dedicatoria que Juan Guzman, cate* 
drático de retórica en Pontevedra, hace de la tra- 
ducion de h& Georgias de Virgilio á D. Felipe 
Montenegro i Sotomayor, señor de la casa de Tra- » 
banca i tierra de San Martiño, impresa en Sala- 



manca en 1586 dice, que Tristan de Montenegro, 
imitando á olro Patroclo por defensa de la patria» 
«alió por capitán de esta villa de Pontevedra, con- 
tra el conde de Camina. Aquel esforzado i noble 
caballero está sepultado en la derruida iglesia dt 
Sto* Domingo, i en su sepulcro se halla este epitafio. 
»Aqui estásepultado el noble caballero Tristan dé 
Montenegro, hijo de Alvaro López de Montenegro, 
y de Teresa Sánchez de Reino. Murió de una es- 
pingardada, cuando se tomó esta villa al conde de 
Camina D. Pedro Alvarez de Soto mayor. Año da 
♦464- 

También yace aqui D. Fernando de Montene- 
gro del Consejo real, visnieto de los dichos Tris- 
tan y conde. Murió, ano 1577. 

La fecha de este epitafio esta contradicion con 
Ip que sobre este suceso refiere el P. Gándara en 
su nobiliario de Galicia, pues que hablando de D. 
Pedro Alvarez de Sotomayor, conde de Camina, 
á quien Mariana llama D. Pedro Alvarado, ambos 
refieren que en el ano de 1476 fué cuando D. 
Pedro Madruga se apoderó de Tuy á nombne. del 
Rei de Portugal. Este suceso también pertenece al 
reinado de los Reyes Católicos, i como la Reina D. a 
Isabel no subió al trono hasta el ano, de 1474» en 
que murió su hermano D. Enrique IV se de- 
muestra, que la fecha de este epitafio está equi- 
YQfftda, ó el que la mandó escribir; ó poner, carecía 
<le las noticias históricas que marcan ql tiempo en 
que {jan acaecido e^tos suce^o^ . : , , . 



Según los caracteres de letra .coa que está es- 
crito este epitafio, el parece pertenecer al siglo 
17 »mas bien que aL 15 i 16» que indican las 
feehas, mediante á que , las inscripciones de prin- 
cipios del siglo 1 5 todas ellas están escritas con 
los góticos monacales ó alemanes, que entonces se 
usaban, i habiendo transcurrido mas de 100 años, 
que es lá diferencia que hai entre estos sucesos, 
i la dpoca en que se escribió el epitafio, nada tiene 
de estrano el que se advierta esta equivocación. 

La casa i torre en que vivió Tristan de Mon- 
tenegro estaba situada delante de la. fachada prin- 
cipal que hoi tiene la iglesia dsSta* María de Pon- 
tevedra i en el paraje que hoi llaman el Campillo. 
Este caballero se tituló también séfiiór de Mou-J 
rente, i la torre del Castro que hubo en esta par-i 
roquia; i la del lugar de la Torre* que aun. hoi 
ecsistc derruida, entre los límites de aquella, i :1a de 
Bora, también le han pertenecido. 



Muerte de la Reina D. a fcabel: hereda el 
Trono su hija Z). a Juana i muerte de su 
esposo D. Felipe: fallecimiento en Madri* 
gal del Rei Católico [\[fí\'[Verjmndp^ adve- 
nimiento al Tronó de ¡}vQarlos de Austria: 
el cardenal Cisnevos gobierna pl Reino: 
convocatoria de Corte*: pura ISaMtiago de 



Galicia i Coruña: Diputación del Regi~ 
miento de Pontevedra presentada en la 
Coruña á cumplimentarle; confirmación de 
sus privilegios: tercios organizados en Pon* 
tevedra 9 i su unión al egér cito realista, que 
en Rioseco i Villaldr derrotó á Juan Padilla 
i D. Antonio Acuña obispo de Zamora. 

Cuando por muerte de la Reina D.* Isabel, 
desembarcaron en la Coruña, procedentes de Flan- 
des su hija D. a Juana, acompañada de su marido 
el Rei í). Felipe* para encargarse del mando de las 
cotonas de Castilla i León, por aquel tiempo, ya 
Pontevedra había subido al apogeo de una opu- 
lencia y grandeza '4 <jue después de aquella época 
jamas ha podido llegar. Nueve meses después de 
la eiitrevista, que tuvieron en" el Remesa! el Reír 
Católico D. Fernando, i suyérno D. Felipe, muere 
este en Burgos de una fiebre, á la sazón en que 
aquel sé hallaba en Ñapóles arreglando los negocios 
de aquel Reino. Este infausto acontecimiento, i los 
ruegos de los. mas ricos i principales de Castilla, 
le obligaron á volverse lo. mas pronto que pudo á 
España, i encargarse nuevamente del mando de 
estos estados, en unjoncon sü.hna D. a Juana. Aco- 
metido ef Reí Católico de una hidropesía, i después 
de haberse apoderado del Reino de Navarra , fallece 
éfr Madrigal en 23 de Enero de 15 16. Por su tes- ; 
tafeen to, atendida jb\ incapacidad fie su hija D. a 



Juana, nombra por gobernador del Rei tío -a. su 
nieto D. Carlos de Austria, encargando el gobierno 
al cardenal Ci&neros, hasta que cumpliese- los ÍO 
«nos, que le prescribió su abuela. Sabida en Irlan- 
dés la dolencia del Rei Católico, Adriano preceptor 
de D. Carlos , á quien después condecoró con la 
. Tiara Pontificia , fue enviado á España á fin de 
*.evit|pr. cqtalquiera intriga, que pudiese perjudicar 
;.. en sus^dereéhos á IX Carlos. Como Adriano, por 
.- muerte del Rei D. Fernando, intentase apoderarse 
.del gobierno á nombre de su discípulo, el car- 
denal Cisneros, á quien estaba encomendado el 
gobierno del Reino por la disposición testamentaria 
del Rei Católico, Ínterin que D. Carlos no cum- 
. plia los 20 afios, preguntado por aquel, en virtud 
de que poderes gobernaba la Monarquía, asomán- 
dose a una ventana, i ensenándole un cuerpo de 
de 2.000 hombres de tropa veterana , que tenia 
delante formados en batalla, con numerosa artille- 
ría, i mecha encendida le dijo »he aqui los pode- 
res con que gobernaré la España, hasta que venga 
el Príncipe D. Carlos/' 

Cerca de dos años después de la muerte de D. 
Fernando, esto es, en 19 de Setiembre de 1517, 
procedente de los Países bajos, D. Carlos de Aus- 
tria desembarca en Villaviciosa en Asturias, pero 
no bien fué jurado, i reconocido por las Cortes 
del Reino, muerte su abuelo el Emperador Ma- 
ximiliano, es llamado entonces al Trono imperial, 
para suceder en los estados de Alemania. Preciado 



á partir para estos estados, adonde los vocales que 
componían el cuerpo germánico le eligieran por su 
Emperador, i coronarse en Aquixgran, determinó 
coriTOcar Cortes, para dar á reconocer por gober- 
nador durante su ausencia á su preceptor Adriano* 
Santiago de Galicia» fué el pueblo, que D. Carlos 
señaló para la reunión de las Cortes* resolución*, 
que desagradó mucho á los procuradores* i efe par- 
ticular á los de Salamanca i Toledo', qtm salien- 
dolé al encuentro en Yalladolid cuando partía para 
Galicia i á pretesto de informarle sobre cual era 
el estado en que se hallaba la Nación,, le indicaron: 
primero, que en otra ciudad celebrase las Cortes: 
segundo , que no pidiese en ellas servicio alguno:, 
tercero, que prohibiese, dar empleos á los estran- 
geros i estraer moneda del Reino ; i por último, 
que se removiesen todas aquellas causas capaces 
de producir el descontento general: á lo que les 
contestó, que en Tordesillas les oiría, adonde pen- 
saba despedirse de su madre D. a Juana. Esta con- 
testación, dio lugar á los malcontentos para que 
esparciesen la voz* de que este Príncipe, intenta- 
ba llevarse su madre á. Alemania. I esta fué la se- 
ñal de alarma , para que mas de seis mil hombres 
tomasen las armas» i gritasen viva el Rei , i mue- 
ran sus malos consejeros. Algunos ligeros castigos 
que sé hicieron x . fueron suficientes para calmar la 
ftiria con que se presentaron 'los amotinados pu~ 
dieqdo el Reí continuar su viage á Santiago, sin. 
que nadie le molestase. 



A principios de Abril de 1520, se abrieron las 
Cortes, i como los procuradores de Toledo, Sa- 
lamanca, Sevilla, Córdoba r Toro, Zamora, Avila 
i otras ciudades se negasen al servicio que po- 
día D. Carlos, este vivamente irritado trasladó las 
Cortes á la Coruna. A principios de Mayo se con- 
cluyeron estas Cortes, i a pesar de la oposición de 
un gran número de ciudades, pudo conseguir el 
Reí un servicio de doscientos millones de marave- 
dices en tres anos. 

Cuando con este motivo, la mayor parte de los 
pueblos i ciudades del Reino aparecían en abierta 
rebelión, la Justicia i una Diputación def Regi- 
miento dd Pontevedra, se presentaron en la Co- 
runa á pre&tarhe juramento, i eí debido bomenage 
de respeto i sumisión. Entonces fué cuando el Sr. 
D. Carlos V, i 1 .?de gloriosa memoria, confirió los pri- 
vilegios i fueros, que á Pontevedra le fueran concedi- 
dos por sus antepasados los Srcs. Reyes de Galicia i de 
León. Al regreso de esta Diputación, el Ayunta- 
miento alista la juventud, i levanta sus tercios, que 
pone á las órdenes de gefes esforzados i valientes, 
que reunidos después al ejercito realista en los cam- 
pos de Rioseco i Villar, allí vencen á los comune- 
ros mandados por Juan Padilla, el que berido en 
una pierna, cayendo en poder de los vencedores^ 
al dia siguiente 24 de Abril de 1525, túvola des- 
gracia de sufrir la úkima pena. Igual suerte le 
cupo á. D. Antonio Acuna obispo de Zamora, que 
al frente de 900 clérigos furibundos, faciéndose 
61 



fuertes en Tordesillas, no huvo esceso que no co- 
metiesen; pero tomado este pueblo por los condes 
de Haro i Oria te, pagaron bien caro sus desor- 
denes i demasías. 
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Descripción que el Licdo. Molina hace en 
verso de Pontevedra, 6 años antes de la 
abdicación del Bei D. Carlos en su hijo 
felipe IL Muerte de D. Sebastian Rei de 
Portugal, sucede en este Trono D. Felipe^ 
guerras i disturbios que esto ocasiono. Éu- 
trada en Vigo i después en la Corana de 
las tropas que el Inglés Vrack llevaba de 
desembarco. Socorros que con este motivo 
prestó el Ayuntamiento de Pontevedra} i 
relación que Ambrosio de Morales en su 
vinge á los Reinos de Galicia i León hace 
sobre aquel pueblo* 

Por el a fio de 1550, seis antes que el Rei D, 
■Carlos hiciese la renuncia de la corona en su hijo 
Felipe H, i se retirase al monasterio deGorónimos 
de Yuste, cerca dePlasencia , el Licdo. Molina na- 
tural de Málaga, en su descripción que hace en 
verso del Reinó de Galicia, dice. 



Pasado Marín, allá en otra ría? 
Está Pontevedra gran Contratación, 
Y aun de vecino» de nía» población, 
Que en todo este Reino bailarse podría» 
Aquí se congrega la gran Cofradía, 
Que carga navios que pasa de ciento. 
De tantos pescados y mantenimiento, 
Que hinche otros Reinos y á la Andalucía. 
Esta sucinta i ciara pintura, que el Licdo„ 
Molina hace de Pontevedra , es uno de los mejore» 
testimonios de su grandeza r comercio, riqueza r na- 
vegación i opulencia á que había llegado en el 
siglo 1 6 esfe hermoso i delicioso pueblo. 

La muerte de D. Sebastian Reí de PorfugaJ r 
ocurrida en una desgraciada espedido» que hizo al 
África, dio lugar á que el Solio Lusitano, recayese 
e» su tio el cardenal' D. Enrique, que falleció dos 
años después. Estinguidas por esta causa Tas dofr 
líneas masculinas, retrocedió la sucesión de esta 
corona á las hijas del Reí D, Manuel, antecesor 
del malogrado D. Sebastian, que fueron Isabel ma- 
dre de Felipe II, i Beatriz casada con eí duque 
de Saboya* Por fallecimiento de D. a Isabel t que 
era mayor en edad, sin disputa, ni menos duda 
alguna , el cetra Portugués recayó en D. Felipe* 
Contra este justo i legítimo derecho del Monarca 
Español , también alegaban Tos suyos ef duque de 
Saboya, e\ de Parma i el de Braganza, casados con 
hijas de olio hijo de D. Manuel, que murió antes 



de reinar, lo mismo que D. Antonio prior de Ocrato, 
hijo bastardo del infante D. Luis de Portugal. Este 
prior, fue' el mas temible competidor al Trono de 
Portugal, pues que teniendo .ganada la voluntad del 
pueblo, pudo conmover el Reino, el Brasil, h India i 
también algunas potencias Europeas, i por último 
consiguió ceñirse la corona. El cardenal D. Enrique, 
conociendo los varios pretendientes que tenia el Trono 
de Portugal, para dar el derecho á quien lo tuviese, en 
su testamento dejó nombrados doscientos jueces, para 
que resolviesen esta cuestión i declarasen á quien com- 
petía el derecho de suceder. En el ario de 1 580, vien- 
do el Rei D. Felipe, que los jueces retardaban la 
aclaración, que les estaba encomendada, determinó 
esforzar la suya por las armas; partiendo para Ba- 
dajoz, juntó allí su ejército, i dio el mando en 
gefe al duque de Alba, que admitió, no obstante 
no hallarse en íntimas relaciones con el Rei Felipe. 
Asi que este ege'vcito invadió los pueblos de la 
frontera Portuguesa, los jueces, declararon al Rei 
Católico por legítimo sucesor de aquel Reino, al 
mismo tiempo, que al prior de Ocrato los Portu- 
gueses lo aclamaban por su Rei. 

Derrotado el egército porlugués, el duque de 
Alba entra en Lisboa al frente de 18.000 infantes, 
i 3.000 caballos. Esta derrota, obligó á dejar D. 
Antonio á Lisboa, í se retiró con los restos de su 
ege'rcito á Coimbra, i de allí á Oporto i Viana. 
Asi que tuvo noticia el duque de Alba de los pun- 
tos adonde se habian guarecido las tropas, que se- 



guian él prior de Ocrato, en aquel momento, d!5 
orden á D. Sancho de Avila maestre de campo, 
para que se le reuniesen los tercios, que se halla- 
ban en Pontevedra á las ordenes de D. Fernando 
de Castro, conde de Lemus; i los que estaban en 
Yerin, á las de D. Gaspar de Acebedo i Zúñiga 
conde de Monterrey, i entrasen en Portugal por 
Tuy i Chaves. 

Los tercios que mandaban estos condes, cuando 
se reunieron al maestre de campo Avila , constaban 
de 1.500 caballos, i 10.000 infantes, entre los cua- 
les se hallaba lo mas selecto, i florido de la noble- 
za de Galicia. Con esta gente D. Sancho de Avila, 
en barcas, atraviesa el Duero, i acometiendo á unos 
seis mil hombres que tenia D. Antonio, á las pri- 
meras escaramuzas, i tiros de jnosqueteria, sin es- 
perar la formación de batalla, todos los Portugue- 
ses se pusieron en precipitada fuga, convirtiéndose 
en humo sus presunciones , quedando desde en- 
tonces el Portugal, incorporado á las coronas de 
Galicia, León i Castilla. Para esta guerra, el Ayun- 
tamiento de Pontevedra puso á disposición del con- 
de de Lemus, ciento cincuenta hombres de buena 
calidad i escopeteros, con los que gastó 176.430 
maravedises, ademas de los bastimentos de pan i carne, 
por todo lo cual, dicho conde de Lemus en nom- 
bre de S. M. se ha dado por mui bien servido, 
según asi consta de los papeles, que ecsisten en 
aquella corporación, signados por los notarios Juan 
Fíufíez i Juan Garda. 



AT mismo tiempo, que los tercios mandado» 
por Tos condes de Le mus i Monterrey, en unión 
con el maestre de campo D, Sancho de Avila po- 
nían en precipitada fuga las huestes del prior de 
Ocrato, á la otra parte del Duero-, D- Diego Sar- 
miento señor de Salvatierra, combinado con D. 
Pedro de Sotemayor, capitán i regidor decano del 
Ilustre Ayuntamiedto de Pontevedra,, á nombre de 
su Reí D- Felipe, invaden el Portugal con los es- 
copeteros que habian levantado en sus respectivos- 
distritos, i se apoderan de las villas de Melgazo, 
Monzón, Valenza, Vilanova, Camina i otros varios 
pueblos situados en la margen det Miño». 

Mal parados los intentos de D. Antonio, ¡der- 
rotado su ege'rcito por las tropas de D. Felipe, no 
hallándose segufo en Portugal, se refugia en In- 
glaterra, adonde le dispensan una grande protec- 
ción , i un poderoso asilo* Celosos del engran- 
decimiento de Es parí a el duque de Alen&óti i 
otros príncipes, i aun mucho mas, las Reinas 
Isabel de Inglaterra, i Catalina de Medicis de Fran- 
cia, combinados todos estos potentados entre sí, 
se dicidieron á presentarle al prior de Ocrato toda su 
protección i ausilio. Siguiendo en su propósito i 
plan, le equipan con. una escuadra de 60 belas, 
que tripulan í arman coa 6.800 franceses, que 
poniéndolas á las órdenes de D. Antonio, puestas 
en franquía, con ellas toma el rumbo de la Isla 
Tercera, que estaba á su devoción, adonde pensa- 
ba esperar ocasión oportuna para volver al Por«^ 



toga). Bajo las órdenes del parqués de Sta, Cnw*, 
9a escuadra Española les sale al encuentro, i der- 
rotada la enemiga , poco tiempo después , se apo*- 
dera de la isla. En este conflicto, abandonando su 
proyecto djÉf* de Ocrato, apenas puede volver 
á Francia ctNPBnos pequeños restos de su nume- 
rosa escuadra. 

■Franciso Drack, corsario celebre por sus mal- 
edades i latrocinios, en los años de 1585, aborda 
las islas de Bayona con 16 navios, saltando en 
tierra con 8.000 bombres de guerra, bloquea la 
villa de Vigo, que disparando contra ella algunos 
cañonazos, pone á sus vecinos en la mayor cons- 
ternación. Dispuestos con este motilo los vecinos 
A dejar *el pueblo, asi que tuvieron noticia, de ijue 
los tercios del señor de Salvatiera i Sobroso, i también 
los de Pontevedra, marchaban en su socorro i au- 
silio, al instante se reaniman. Reunidas todas es- 
tas fuerzas dentro de la villa, hacen contra ellos 
una salida, i derrotando á Drack, con el resto de 
los suyos se reembarca, i desde aquel punto em- 
prende su derrotero para las Indias. 

Cuatro anos después de este acontecimiento, i 
después de haber causado infinitos males el corsario 
Drack en las posesiones de la América EsggSota, apa- 
rece al frente de la Coraría, con una amiada com- 
puesta de seb naves reales, veinte de pelea, ciento 
cincuenta de carga tripuladas por 3.000 bombres 
de mar, i 20.000 de desembarco, al mando del 
general Ñores. Junto al puerto de Sada, pudieron 



«»Ígil633tt. 



desembarcar 10.000 hombres, que dirigiéndose 
al Burgo, apesar de los esfuerzos del marqués de 
Cer ralbo, entonces gobernador i Capitán general 
del Reino de Galicia r no les pudo impedir el que 
se posesionasen de la pescadería de ^Coruna. 

Apoderados también los íuglesá^del convento 
de Sto. Domingo, desde allí le hicieron mucho da- 
ño á la ciudad , i aun batieron en brecha la mu- 
ralla, é intentando asaltarla r la defendieron hasta 
los muchachos á pedradas,, i también las mugeres; 
Entre estas aparece la amazona María Pita, muger 
de un alférez, la que lomando la lanza de su ma- 
rido, que habia muerto en aquella defensa, aco- 
metiendo á uno de los almirantes, que se decía 
hermano de Enrique Ñores r sobre la brecha lo 
deja á sus pies tendido- 
Al mismo tiempo que el marqués de Cerralboi, 
con su poca gente sostenía estos asaltos, no se olvi- 
dó dar sus órdenes, para que todas las villas i 
ciudades del Reino, viniesen en su socorro con 
hombres, i dinero. 

El Ayuntamiento, de Pontevedra,, asi que reci- 
bió las órdenes del Capitán, general, manda en su 
socorro 150 escopeteros, bajo el comando del ca- 
pitán D. Pedro de Sotomayor, su regidor decano», 
pagados i mantenidos á espensas del pueblo: 
igualmente por mano de sus moyordomos, mandó 
pagar á la infantería del tercio á D. Francisco de 
Toledo, i percibieron el capitán de Yepes, Pedro 
Navarro i Pedra Gil de Tejada sargento mayor de 



dicho tercio, la cantidad de ochenta i un mil qui- 
nientos .sesenta i do£ reales vellón. También man- 
tuvo i pagó el Ayuntamiento 500 hombres, que 
por disposición del mismo Capitán general, vinie- 
ron á guarnecer á Pontevedra, temeroso de que 
los ingleses, la invadiesen como puerto de -mar: 
fuerza, que puso á disposición del Ayuntamiento 
D. Diego Sarmiento señor de Salvatierra, que 
unida con algunas rompa fiias, que allí tenia de su 
tercio D. Francisco de Toledo, sé hallaban dis- 
puestos á combatir al enemigo, si intentase algún 
desembarco en cualquier punto de la ria. Después 
de once dias dé continuos combates i asaltos T 
viendo los ingleses los muchos refuerzos, que se 
aprocsimaban* á la Coraría, emprendieron su reti- 
rada con gran perdida de su gente. Este servicio, 
que prestó Pontevedra, lo apreció mucho el mar- 
ques de Cerralbo, quien á nombre de S. M. dio 
al Ayuntamiento las mas espresivas gracias, por 
haber cooperado á la espulsiqn de los ingleses de 
las costas de Galicia. En este mismo año igual ten- 
tativa emprendieron contra Lisboa, pero sin fruto 
alguno. 

Efl 1590, el Ayuntamiento de Pontevedra, 
socorre al navio de guerra Begona, que habrá 
entrado en su ria con 6.7.00 rs. .para raciones 
de su tripulación i gente de guerra, á solicitud 
del mismo Capitán general marques de Cerralbo. 
Igualmente lo hizo, á instancias de D. Francisco 
Toledo gobernador de las armas en este reino, 
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con dos -galeras de S. M. Cristianísima, que ;dl 
mando del gobernador .Perrlquio Moran, entra- 
ron en la mú>ma tria, en .1;® de octubre de 1591;; 
con la cantidad , de. 5,635áTs. J5n el año de 1595, 
el Ayuntamiento de Pontevedra, ,á solicitud i sú- 
plica de D. Diego de ;las Marismas, gobernador 
de las armas en.Galiciav Je prestó ,8.800 rs. para 
socorrer la gente >de guerra que estaba bajo sus 
órdenes, i .recibió .de D. Melchor de Temes, en 
virtud de poder <que, al, efecto le tliera. I en ;5de 
Abril del mi^mo año, de su puño i letra D. Diego 
de las Marismas, escribe al Ayuntamiento dándole 
.las mas finas gracias por dicha préstamo, cuyo 
servicio pondría. en conocimiento de S. M., dicien- 
dolé al mismo tiempo que en toflo el .reino "de 
Galicia no habia hallado villa ni ciudad alguna, 
que .con mas prontitud, hubiese cooperado á su 
Real servicio; por que sin este ausilio, la gente de 
guerra .que tenia á sus órdenes, toda hubiese de- 
saparecido por faltfi de pagas, i en los críticos 
momentos en que estaba esperando la .escuadra 
enemiga, i cuando era tan difícil en aquellas cir- 
cunstancias, el levantar gente en Castilla, aña- 
diendo otras mil espresiones.de gratitud, que 
acreditaban la lealtad con que Pontevedra pro- 
cedía* 

Habiendo entrado en Vígo en 1396 una es- 
cuadra de S. M., sin víveres ni bastimentos, D. 
Luis Carrillo, Capitán general de este Reino, pi- 
dió al AymUamiento de Pontevedra; que le socot- 
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Mese, ieste ló- tinta con la cantidad de S^.OWK 
p». que recibió; D. Gonzalo- de la Concha, provee- 
dor -dé la geuté de guerra, i se entregó al Capí- 
tan Pedro •» de- Suviára, i D. Fernando Girón, 
Maestre de Campo, de la iiifanleria dé la escua- 
dra con cayo sororro ,. se proveyó de víveres y salió 
á. la mar en defensa del Reino.'. 

Tomada Cádiz,, i saqueada por las- tropas que 
llevaba dé desembarro la armada Inglesa en- 1596,. 
cargadas de un rico- botín,, i temerosas de ** ser ba- 
tidas por las fuerzas,. que sobre- aquella dudad se 
reunían,. al ; instante se reembarcan- i; retiran*, i 
según : se decía, con el designio de bacer otro de- 
sembarco en las costas de Galicia. Noticioso el Ca-- 
pitan: general del Reino,, de este plan v que había 
concebido; la escuadra inglesa,, mandó á la justicia 
i regimiento* de Pontevedra,, armase una • carabe- 
la , . para que en •-: estas costas observase- sus movi- 
mientos. Este mandato, al instante tuvo cumplida 
ejecución i' efecto. Asi que fue' tripulada por' 
la gente de mar del arrabal de la Moureira,, se 
púsola, las órdenes del alférez D. Juan de Here- 
diá.\. Puesto ^en franquicia, i dando vista á v la es-- 
cuadra; inglesa, la - sigue en sus aguas, i llegada • 
que* huboi á la Coruña, . desde allí dio aviso, de 
como en) aquella playa hecháran: en tierra los in- 
gleses. á D. Bartolomé Villavicencio,que: llevaban* 
prisionero; i después de haber formado 4 consejo-Ios- 
Gefes ingleses, se hicieron á la mar en la vuelta 
del Norte. En 13 de Agosto de este mismo ano,* 



aquel Capitán general f di ó gradas á la villa, por 
el celo extraordinario cotí que se distinguía, pres- 
tando servicio i socorros á S. M. 

E*tos ¡ oíros infinitos servicios, que prestó 
Pontevedra á la Corona por aquella i otras épocas, 
que por no ser demasiado difusos, nos abstenemos 
de enumerar, indican su mucho comercio i la 
gran riqueza; que para entonces aun poseía, que 
para probar esta misma, ya copié lo que acerca de 
Pontevedra dice el Licenciado Molina, en la des- 
cripción que hace, del reino de Galicia, i en su 
confirmación, copiaremos también lo que escribió 
Ambrosio de Morales, en su viaje á los reinos de 
Galicia, León i Asturias, de orden de D. Felipe 
II en 1572, que 4¡ce así "Pontevedra : lugar mui 
grande i rico sobre la barra del rio I^erez. En S. 
Francisco eslá la sepultura de Fr. Juan de Navar- 
rete, que habrá cuarenta años que murió. Por 
sus muchos milagros, es tenido en aquella •tierra 
por santo. Su sepultura tiene en la iglesia una 
piedra llana, mas delicadamente grabada, i sobre 
ella en columnas altas, un tabernáculo de pie<- 
dra bien labrado. Era cjaustral i vicario de 
monjas. 

»La pesquería en este lugar es un gran trato, 
i los que la siguen han hecho una iglesia á Nues- 
tra Señora que llaman Santa Maria de los pesca- 
dores, i han gastado mas de 30.000. ducados en 
ella i tienen asi mismo para gastar otros 20.000 
que faltan para acabarla.» 



*En la plaza de S. Francisco, está lina fuen- 
te que* en grandeza, altura» lindeza de fabricf i 
adornos y puede competir con las de Córdoba f aun 
que la piedra no es tal ni el agua tan buena aun 
que es mucha-" ». 

u £n e$ta comarca de Pontevedra» están dos 
solares de casas principales de Castilla, Sotoma- 
yor i Ribera, yo creo también que estará por aquí 
el solar de Figueroa: pues en aquel privilegio de 
S. Salvador de Lerez, htfi lugar que el rei nom- 
bra Figuerora, i aunque la memoria de los Fi- 
gueroas, está en Peto-bordelo lejos de aquí, cabe 
Mondonedo, mas yo tengo .por cierto, que allí 
hicieron la hazaña, mas que era aquí .su natu- 
raleza»" 

Esta hazaña de los Figueroas se reduce el haber 
acometido» ayudado de otros compñeros á los mo- 
ros, i quitado porción de mugeres, que conducían 
4 Peto-burdel para usar allí de ellas; hecho» que 
no tiene mas origen ni apoyo que la tradición. 

La decadencia á que había venido la Espaffa, 
en los últimos años del reinado de Felipe II, cor! 
motivo de las continuas i grandes guerras, que 
¿¿i por tierra, como por mar, tuvo que soste- 
ner contra la mayor parte de los estados de 
Europa, que receloso de su engrandecimiento por 
toda» partes han procurado combatirla en medio 
de la pobreza en que yacían los pueblos, á causa' 
de tantas vicisitudes» pérdidas i trastornos, cp me* 
dio de «ita general desgrana» Pontevedra na&jf 



por eso de ostentar su riqueza gestado ele pros- 
peridad, que conservó, aun, muchos Zafios después, 
de la muerte de este Príncipe.. 

Su pesquería, solamente*, le redituaBa en cada 
año por. aquella época, mas, de 80. OftO, ducados,, 
que le produc.ian^quince cercos reales, qjie sus ma- 
rineros empleaban en esta, industria,* los mismos 
que- la. conducían^ en. sus. naves,, i beneficiaban 
eu. Francia,, Italia, Portugal i otras, partes. Esto* 
marineros , también, cond Ocian, al: estranjeró en sus . 
naves,, los escálenles vino* de Rivadavia, que aqui 
se almacenaban, i conocían con. et; nombre de fo- 
ráneos;. a^i como, los lienzos i encajes, que se fabri- 
caban. en g el. país, i gran? porción. de limones i na- 
ranjas, de que también abundaba, i que el mismo 
Ambrosio , Morales confirma en su . viajé i dice w que 
el Monasterio de Lerez ocupaba un sitio tan fresco, . 
i que no habia en Córdoba mas naranjos i arra-- 
yanes." 



Relación y descubrimiento* que hicienon del' 
Estrecho de Mal re ios dos, hermanos 
Nodales vecinos de Pontevedra y en su 
viage á América. . p . 

Este eran comercio marítimo que hacia Pon- 
tevedra ,* le obligaba á mantener una numerosa i 



brillante marinería, i también á que sus naturales, 
cul l ivasen el arte < de la navegación , ;para dirijir el 
rumbo de los 'buques empleados en sus empresas 
mercantiles. ;Este ejercicio, era tan antiguo eritre 
sus naturales, que puede decirse^ data entre ellos, 
desde la invasión de las colonias griegas, 'dírijidas 
por los famosos capitanes Diomedes i Teucro. 'Cuan- 
do el descubrimiento de las América*, en su 'ma- 
yor parle los buques que fueron *en estas respe- 
diciones, estaban tripulados por marineros galle- 
gos , entre los que sobresalían los de Pontevedra 
por su valor i conocimientos. El navio llamado 
Gallego, que se bailó en estas primeras conquistas, 
secree, que se construyó en las cercanías de Pon- 
tevedra, i también se tripuló con la gente de este 
pueblo. Los conocimientos náuticos que enton» 
ees poseían estos naturales, las noticias bistóricas 
de sus viajes, son el clarín dé la fama que los' 
publica. Pedro Sarmiento natural de Pontevedra, 
ascendiente sin duda de la familia del sabio Be- 
nedictino P. Sarmiento, fué uno de los mas hábi- 
les marinos del siglo 16. Este sabio, fue' el pri- 
mero, que observando una distancia de la Luna 
al Sol, con un instrumento que el mismo fabricó, 
con el pudo deducir en alia mar la latitud i 
con tal esactitud i buen écsito, que en uno de 
sus viajes, corrigió la estima de su derrota, que 
hiba errada en mas de 220 leguas. 

Este descubrimiento, que fué mirado basfa cier- 
to punto como uno < de los problemas quiméricos, el 



\p ha resuelto, determinando la longitud en la mar, 
que no habían podido conseguir con sus esfuer- 
zos algunos pilotos, i en particular, Andrés S. 
Martm, á pesar de haber adoptado para conseguirlo 
el método que le habia indicado el bachiller Ruy 
Talero. Este viaje descubridor de Sarmieitfo al es- 
trecho de Magallanes en 1579, i 1580, impreso 
en 1768, nos dá noticia de este célebre marino. 

En el año* de 1574 i 1578, nacieron en k 
parroquia de Sta. María de Pontevedra i en el bar- 
rio de las Corbaceiras, en el arrabal de la Mou- 
reira , los ilustres i célebres navegantes Bartolomé 
García de Nodal , i su hermano Gonzalo, adonde 
aun hoi ecsiste el formal de la casa donde tu- 
vieron su cuna, la que está colocada á la en- 
trada de la calle, que vá por la parte de abajo al 
muelle de las Corbaceiras, i es la primera á mano 
'derecha, al fin del. campo de S. Roque, adon- 
de hoi etsiste un caña be ral, por haber sido que- 
mada por los ingleses en el año de 1719. 

Ejercitándose desde su niñez en la marina, 1os 
conocimientos * ilustración i esperiencia con que 
. se han distinguido en carrera, prueban que ha- 
bían sido instruidos en las matemáticas, náutica 
i astronomía, que tiene relación con la navega- 
cion. Esta educación, i el haberse sostenido á sus 
espensas en el servicio de mar, dan una idea, 
del estado floreciente en que se hallaba la ma- 
rina en Pontevedra en aquel sigíow 

Los dos hermanos^ de los que el mayor era 



Bartolomé i tenia 1 6 años de edad , i el Gonzalo 
doce , empezaron á servir en los bajeles del Rei 
Felipe II en corso, i en cualidad de aventureros, 
sin sueldo alguno, en la armada real, que en 
1590, mandaba el Capitán general D. Alvaro Ba- 
zán, marqués de Satita Cruz. En la guerra con* 
tra los ingleses, i en los encuentros que con 
ellos tuvieron en la mar, en todos se mo*traron 
valientes í esforzados soldados ; los mismos que- 
ayudaron á rendir junto al Ferrol la almiranta 
inglesa , tomando ademas á las inmediaciones de 
Mugía una presa de mercaderías inglesas, á la que 
embistió la nave en que servían * siendo el Barto- 
lomé de los primeros que la abordaron. 

Estos i otros servicios que prestó el Barto- 
lomé , sosteniéndose en la armada á espensas de su 
hacienda, por espacio de cuatro anos, sin que per- 
cibiese sueldo alguno del estado, dio lugar á que 
tomándolo todo en consideración el adelantado 
mayor de Castilla les señalase su sueldo, Cuando 
asi remuneraba los servicios que habia hecho á su 
nación, al mismo tiempo le mandó se embarcase 
en el navio Santa María la Blanca que montaba 
su hermano Gonzalo, é inmediatamente marcha- 
sen á las islas Terceras á recibir órdenes. Cono- 
ciendo su mérito i estraordinario valor el general 
Pedro Zubíaúr, no dudó un momento en elegir- 
le para que sirviese cerca de m persona. 

Habiendo pasado al canal de Inglaterra, los 
navios Trinidad i Santa María al mando del capi- 
18 



tan Martin Guristola, hallaron en las sorlíngas 
una nave holandesa. Ansioso de gloria el Bartolo*- 
me, la acomete con su navio Santa María Blanca, 
i abordándola, es el primero á saltar en ella,» 

Estando el Rei D. Felipe el Ul en Lisboa el 
ano de 1619» i deseando este monarca» hallar un 
tránsito fácil para las armadas i flotas que partían 
del reino de Méjico para las Filipinas i por este 
descubrimiento, evitar los peligros i embarazos 
que había por el estrecho de Magallanes, cuando 
por otra parte se decia ecsistia otro mas abajo; 
después dé varias consultas, i oídos los consejos de 
guerra é indias, S. M. tuvo á bien mandar, que 
inmediatamente se aprestasen i tripulasen en guer- 
ra dos carabelas, i pusiesen i las órdenes de los 
dos hermanos Nodales, quienes por $u£ conoci- 
mientos en la marina, le merecian la .confianza 
para desempeñar tan importante empresa, 

En 27 de Setiembre de este mismo ano, 
Bartolomé i Gonzalo García de Nodal, salieron de 
Lisboa con sus carabelas, i tomando el rumbo de 
las islas del puerto Santo de # la Palma, cabo de 
Santo Tomé, Rio Janeiro i puerto de San Sebasr 
lian, descubrieron entonces los cabos de las Sardir 
ñas de Espichél, los de Santa Elena i San Jorge; 
i entrando en una isla que llamaron de los Reyes, 
i en otras menores adonde encontraron leones 
marinos, que matando algunos, á su regreso trar 
geron á España sus pieles, hallaron ademas otras 
islas á que también dieron nombre» En 23 de 



Enero de 1620, después de varios reconocimien- 
tos é investigaciones en aquellos lejanos piares, a \ 
fin hallaron el estrecho i paso que con tanta 
ansia buscaban, i era el objeto principal de este 
viaje i navegación, que por ser dia de San Vicen- 
te, le dieron este nombre, i hoy se conoce con el 
de Maire, reconociendo* asi misino el cabo de Hor- 
nos. Guyos descubrimientos, pueden verse en la 
historia de Madrid, por Gil González Dávila, Cr#> 
nista mayor de S. M. 

A su regreso, los dos hermanos Nodales i com- 
pañeros de viaje, volvieron por las costas del Bra- 
sil i en 7 de Julio de 1620 llegaron á San Lu- 
car. Habiendo dado cuenta mui por estenso de su 
viage á S. M., este mui satisfecho de sus servi- 
cios, los honró i premió con su poderosa mano; 
, dejando admirados á todos aquellos que conocian el 
arte de la navegación , al considerar el corto espacio 
de tiempo que habian invertido en descubrir i 
reconocer un pais i tránsito * que tantas i tan gran- 
des ventajas debian reportar á su Rei i á su patria. 

En 1621 los Nodales, dieron á luz los descu- 
brimientos que hicieron , i la relación de su viaje, 
que dedicaron á D. Fernando Carrillo presidente 
del consejo de Indias. Este libro, no solo presenta 
una relación circunstanciada de todas las ocurren- 
cias de su viaje, sino que «también, ofrece á los 
lectores el resumen de sus servicios, comprobados 
con las cédulas, títulos,, patentes i certificacio- 
nes de los respectivos almirantes generales. Libro 



que se hizo ya mui raro, i se deshacen como 
papel viejo, los pocos egemplares que han que- 
dado. 



Conspiración de Portugal para establecer 
allí sobre el Trono al Duque de Braganza; 
guerras que hubo con este motivo, i serví* 
ctbs personales que como militares prestar 
ron en ellas 9 i toma de las plazas de la 
Pela 7 Monzón > Salvatierra i otras. 

Cuando en 1640 el conde duque de Olivaren 
determinó que una gran parte de la nobleza por- 
tuguesa , con un cuerpo numeroso de tropas de 
esta nación marchasen sobre Cataluña para apaci- 
guar la insurrección del principado, cansados ya 
entonces los portugueses de la dominación Caste- 
llana, esta disposición del favorito de Felipe IV 
hizo madurar la conspiración que mucho tiempo 
había se estaba tramando en Lisboa para colocar 
sobre el trono portugués al duque de Bfagairaa, 
emparentado con los Reyes de Portugal anterio- 
res á los austríacos. Los conjurados Conmoviendo el 
pueblo , toman repentinamente Jas armas , i asesi- 
nando al Secretario Miguel de Vasconcelos, que 
manejaba los negocios , en seguida lo arrojaron por 
una ventana de palacio. Desarmadas ks guardias 
de la Virreina, viuda duquesa de Mantua, lapo- 



aerándose los conspiradores de su persona, al ins- 
tante proclaman Rei al duque de Braganza , con 
el nombre de Juan IY¿ Ayudados los insurgentes 
en esta .empresa por la Francia i Holanda* en vir- 
tud de un tratado de alianza* que con estas po- 
tencias celebró el Duque Rei , sin perder tiempo 
volaron con tropas en su socorro y ausüio. Esta 
alianza*, le dio tal impulsión á la revolución, que 
mui pronto la insurrección cundió por todas las 
ciudades, villas, y aldeas, .Adormecido Eelipe IV, 
en medio de los placeres i diversiones con que le 
tenia distraído su privado- Olivares , la Reina su 
esposa, tuvo bastante valor para romper la valla* i 
manifestarle á S. M. los grandes males políticos i 
agitaciones , que entonces por todas partes afligían 
á la nación. Enterado de todo el Rei , i de- 
sembarazado de las muchas guerras que por aque- 
lla época tuvo precisión de sostener, á fin de ha- 
cer entrar en su deber los portugueses., hizo ve- 
nir de Italia á D. Juan de Austria, militar de 
grande fama, i le encargó el mando en gefe de las 
tropas , que habian de obrar $obre el Portugal , el 
que al instante marchó á reforzarlos tercios que 
acaudillaba I). Luis de Aro, i debia .maniobrar 
en la provincia de Alenté jo; comunicando asimis- 
mo orden al duque de Osuna , para que con 
4200 hombres invadiese las fronteras portuguesas 
por la parte de Ciudad-Rodrigo. En 1657, sien- 
do Capitán general i gobernador del Reino de 
Galicia D. Vicente de Gonzaga, perteneciente ¿ 



la casa de los Doques de Mantua > venciendo 4 
muchas dificultades, i atravesando felizmente el 
Mino entró en Portugal con un egercito que ha-* 
bia organizado en Pontevedra , en el que iban 
muchos jóvenes de familias distinguida» de este 
pueblo. Este egercito, asi que se apoderó del 
territorio de S. Pedro de las Torres , distante de 
Valenza una legua, i otra de Vilanoba de Gerbei- 
ra, construyó allí un castillo arl que dio. el nom-< 
bre de S. Luis Gonzaga. En su oposición» los 
portugueses rebeldes^ fabricaron nueve atalayas? 
que circunvalaron con torres fuertes, distantes un- 
tiro de cañón del castillo Gonzaga; construyendo- 
también á distancia de media legua un fuerte ó 
real, adonde los insurgentes tenían acuartelada 
su gente de .guerra. 

En I .• de Marzo» de i 5G8, el Rei D. Felipe 
IV, nombró por gobernador i Capitán general de 
Galicia al Marqués de Viana D. Rodrigo Pimentel 
que era natural del mismo reino, i en el tenia* 
sus estados. En 22 de Junio de aquel mismo año, 
salió de la Corte para encargarse del mando de lar 
provincia dé Galicia, acompañado de su Maestre de 
campo general D. Baltasar de Rojas i Pantoja , sol- 
dado de gran valor i pericia militar , a quien & M. 
nombró para que desempeñase este cargo : igual- 
mente confirió el mando de la artillería al Maestre 
de campo D. Francisco de Castró Caballero de la 
orden de Santiago, i natural de ht villa de Verin. 
Con fecha de 2 de Julio, el marqués 



de Vían* recibió carias de S. M. i con ellas 
órdenes para que á la mayor brevedad posible, 
reuniese el egército, é invadiese el territorio ene- 
migo. Con el nuevo egército que habia organi- 
zado en 'Pontevedra, adonde también tenia su 
cuartel general , i después de haber castigado al* 
gunos • oficiales por desórdenes i escesas que ha- 
bían cometido, abusando de las facultades que 
la guerra les concede, en 6 de Setiembre, este 
egército se puso en marcha para la ciudad de Tuy, 
i constaba de 4.000 infantes, 3.000 milicianos, 
2.000 gastadores, i 700 caballos que mandaba 
D. Beraardmo de Meaeses marques de Penalva, 
conde de Tarouca, grande de Portugal* hom- 
bre de singular valor i lealtad. Reunido todo en 
aquella ciudad, i después de haber hechado un 
puente de barcas aobre.el Mino, el dia 12 del 
mismo mes, acabó de pasar todo el egército in- 
vasor, que fué i situarse al fuerte de SL Luis 
Gonzaga. Haciendo alto en este punto* D. Ro- 
drigo Pimentel practicó un reconocimiento del 
país, i lo mismo hizo de los fjiertes que allí cenca 
construyeran los rebeldes, procediendo en segui- 
da á reunir su consejo, en el que se acordó 
divertir al enemigo con escaramuzas é incursio- 
nes, i también acometerlo dentro de las lineas 
i fuertes en que se hallaba parapetado. Saliendo 
el 13 á forrajear una partida enemiga, las tropas 
de la división , que mandaba el maestre de campo 
Pantoja, la acomete, i habiéndola derrotado dio 
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lugar á una acción general, i a que se atácase 
toda la línea enemiga. Tres fuertes de los re* 
beldes, se rinden al esfuerzo del egército ga- 
llego, en cuyas acciones los portugueses tienen 
100 hombres muertos i los españoles 20, i en- 
tre estos D. Diego Suarez Deza señor de Cas* 
trelos , con dos Capitanes de infantería. • 

Por debaja de la torre de Nogueira, i á la 
falda de una montana distante poco mas de una 
legua de los Reales del marqués de Viana , el 
1 7 del misma mes, se divisó un cuerpo de egér- 
cito portugués, compuesto de 5.500 infantes man- 
dados por el general conde de Castél-melhor , i 
500 caballos á las órdenes del Vizconde cíe Lima. 
Penetrando el general Pímentel, cual fuese la in- 
tención del portugués cuando» se presentó con 
aquellas fuerzas» inmediatamente dispuso, que una 
división de su egércita compuesta de ocho escua- 
drones, é igual numera de batallones, á* las órde- 
nes de los maestres de campo marqués de Penal- 
va , i general Pantoja saliesen á batir aquel cuerpo 
«enemigo. Marchando esta división en dirección de 
Vilanova i Vafenza*. cuya centro mandaba el mar- 
qués de Viana, este dispuso que D. Francisco 
Buzo teniente maestre de campa general con 400 
mosqueteros, se adelantase á escaramucear al ene- 
migo con él objeta de entretenerle, i dar asi lu- 
gar á que e$te cuerpa de egército* pudiese colo- 
carse en posición de maniobrar. Conociendo el 
conde de '¿ífctel^elhor la estrata jema , i que iba á 



ser envuelto i derrotado, acordó retirarse. El mar- 
ques dé Pefialvs con su caballería i D. Pedro Al- 
dao teniente de maestre de campo general con su 
infantería f cercar de Viíanovav adonde se hallaba el 
egercito portugués escalonado, lo atacan con el 
mayor denuedor 

Los gallegos que mandaba Aldao, que todos 
eran de Pontevedra de donde el era natural i te- 
nia su solar en la casa que hoy es posada -parador 
en la plaza de la Herrería i hace esquina á la entrada 
de la calle de la Pasan tería, frente al ex-convento 
de S. Francisco / desalojando al enemigo de sus 
posiciones, í poniéndole en desorden i precipitada 
fuga, deja muertos en el campo de batalla 250 
hombres , 380 heridos i 260 prisioneros, enfne 
los que se cuentan 28 oficiales, cinco sargentos; 
dos estudiantes, 22 aventureros, 30 fidalgos, ¿n 
sargenta mayor, ocho capitanes de infantería r i el 
conde de Vimieira. Igualmente dejaron un gran 
botín en el que aparecían muchas Ungarinas con 
hábitos de órdenes militares de aquel reino , de las 
que como un trofeo usaron los soldados del gene- 
ral Aldao. £1 egercito gallego tuvo 18 muertos, i 
entre ellos un sobrina de) comisaría general Ta- 
boada i el capitán D, Juan Ozdres; i heridos 63 
contando en este numera el comisaría D„ Juan 
Taboada, los capitanes Robles, Mostoso f ISiñó i 
también el teniente general de caballería D. Tomas 
Ruis; habiendo perdido ademas 40 caballos entré 
muertos, i horirtoy . ^ .c /:;<» 
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£1 18 del mismo» el egercito gallego se apode- 
ró de la torre de Nogueira, patrimonio del duque 
de Braganza, cayendo dos dias después bajo su do- 
minio cuatro atalayas. El 21 el egercito portugués 
abandona los reales que tenían en este punto , i 
perseguido por el gallego basta las Cobas de Pu- 
ente de Lima , de allí volvió cargado de gran can- 
tidad de palas, zapas, azadones, picos, balas, cuer- 
das, barriles de pólvora, vizcocho, vino i millo. 
Victorioso este ege'rcito i llevando á su frente el 
marques de Viana, mareba sobre la pequeña plaza 
de La pela. Colocado un puente de barcas sobre el 
Mino, desde Tuy conducen por ella víveres i de- 
mas pertrechos de guerra; i pasando por la falda 
del Monlefáro dando vista á la plaza de Yalenza, 
el egercito, cuya vanguardia mandaba D. Pedro 
Aldao, después de haber derrotado i quemado las 
vinas i casas de aquellos valles, el 29 toma el Mo- 
nasterio de Benitos de Ganfe. El 30 puso sitio el 
egercito gallego á Lapela i estando para dar fuego 
á dos hornillos colocados en dos esquinas de la 
torre, el gobernador de la plaza Francisco Lobato, 
i Francisco Pereira del hábito de Avis, bajando 
del fuerte i puestos de rodillas con las llaves en la 
mano, el 5 de Octubre se las entregaron al marques 
de Viana; el que á nombre de S. M. les concedió 
saliese el presidio salvas las vidas, sin armas, ba- 
gages, ni equipage alguno. Por la tarde salieron de 
la plaza 211 infantes, tres clérigos, el gobernador 
i otros varios personases condecorados con las dr- 



denes tieAvi&iüa déOristo, muchas mugeres í al* 
gunos niños; gentes que á escepcion de los ¿oída-' 
dos «que» condugieron prisioneros á Pontevedra, ar 
todos los demas> se* les (permitió retirarse á Portu*? 
gal. Dentro de la plaza se hallaron 4 piezas de 
artillería, municiones, víveres, armas .de todo gé-í 
ñero, moneda de piafa i oro, 800 cabezas de ga- 
nado, de las cuales 500 eran de vacuno. En los- 
diferentes asaltos que se le dieron á la plaza, per- 
dieron los portugueses 150 hombres, i los galle- 
gos entre muertos i heridos 30, contándose entre 
aquellos el sargento mayor D. Fernando de Novoa 
i un capitán. 

£1 marques de Viana después de haber repa- 
rado la plaza de Lapela, dejándola guarnecida coa 
100 soldados i un capitán se dirige con su egér- 
cito sobre ia de Monzón que se hallaba coloca- 
da en frente de la de Salvatierra, i que solamente 
el rio Miño las divide. Para ponerse en comunica- 
ción con Galicia hecharon un puente de barcas 
sobre el Mjíío en la parte que corresponde á la 
parroquia de Tortóreos, i después de haber recibido 
por este punto todo cuanto le fué preciso i nece- 
sario al egército gallego, formalizan el sitio. La pri- 
mera disposición fué el apoderarse del convento 
de monjas benedictinas, qne se hallaba ex-tramuros 
de la plaza, el que artillado, desde allí empezaron 
á combatirla. Las salidas que de la plaza hicieroi* 
k>s portugueses, si bien causaron alguna pérdida eiv 
el egército gallego^ s*s esf varaos ' fueron ¡ imítilc* 



para obligarlos á levantar et sitio. Estrechados ca- 
da día ¿mas í mas, fatigados por lot muchos asaU 
los «que tenían que resistir, ji ¿alto» de recursos 
para oponerse á lfi*s minas que *e- construían para 
xYolar las murallas, <que ademas reían desmoroaarse 
por el impulso de las balas de un canon, que -se 
había traído de la torre del Principe de Bayona, 
que las arrojaba de 40 libras, i cortada enteramente' 
la comunicación que por un puente de barcas so-^' 
bre el Miño tenían las portugueses con Ja plaza 
de Salvatierra que también poseían, habiendo per- 
dido ja todas sus esperanzas, i faltos de todo so- 
corro i ausilio, el 7 de Febrero do. 1699 la plaza 
de Monzón se rindió después de cuatro meses ca- 
bales de sitio. 

El marques de Viana solícito «n llevar á cabo 
su plan de apoderarse de todas las plazas, que tu- 
viesen los portugueses en las márgenes del Miño, 
el 1 de Febrero de este mismo a fio, le hizo saber 
;* Alineida gobernador de Salvatierra, que derrota- 
do el cgercito que mandaba el vizconde de Lima, 
i se hubiesen apoderado de las barcas que debían 
^correrle por el Miíío, no le quedaba ya otro re- 
curso mas que entregar al cgercito gallego la plaza, 
pues si daba lugar á escalarla á nadie daría cuar- 
tal i á todos pasaría á cuchillo. A esta intimación 
del marques de Viana, contestó el gobernador Al- 
meida que no tenia inconveniente en otorgar lo 
que se le pedia; pero exigía, que se le permitiese 
salir con k de las mejores piezas de artillería to- 



dos los Wveres, municiones, equipages i también U 
guarnición armada í con iodos los honores de 
guerra; i que en Qtró caso, «e defendería Ínterin 
tuviese vivares i municiones. A esta respuesta del 
gobernador de Salvatierra, contestó el marques de 
Yiána, que a su tiempo experimentaría el valor i 
poderío del «garrido de Galicia. Asi qué Almeida 
vio preparar todos los .aprestos para asaltar la pla- 
za* el 17 de Febrero á Jas 4 de la tarde, por ca- 
pitulación, el egército gallego se posesionó de la 
importante plaga de Salvatierra; que |>ar traición 
el ano .de 1642 entregara á los rebeldes un gober- 
nador cojo i portugués de nación, á quien el Rei 
de España le confiara su mando. 

La noticia de todas estas victorias la recibió 
Sp Mp en Madrid, con demostraciones de su Real 
agrado i singular aprecio; i en acción de gracias al 
Todopoderoso, se cantó un solemne Te-Deum en 
su Real capilla, Descalzas reales, Encarnación i en 
todas las iglesias de las comunidades religiosas de 
ambos sexos de la Corta Estas plausibles victorias se 
celebraron en la Corte con iluminaciones generales, 
variedad de fuegos ¿artificiales i otras varias funciones. 

Líos hijos de Pontevedra tuvieron una gran 
parte en estas grandes i señaladas victorias, ya sir- 
viendo en el cgercito de simples soldados, é ya 
también como geíes i oficiales. Entre estas ultimas 
clases, se cuentan el capitán de corazas D. Afctfso 
Antelo i Pazos, que babiendo salido del sitio <de 1* 
plaza de Monzón para batir al enemigo, que fdeade 



para obligarlos á levantar el sillo. Estrechados ca- 
lla día nías i mas, fatigados por los muchos asal- 
to* <¡ue tenían que resistir, i faltos de recursos 
para oponerse á las minas que se .construían para 
volar las mi umitas, que ademas veían desmoronarse 
por el impulso de las balas de un canon, que se 
habla traído de la torre del Príncipe de Bayona, 
que las arrojaba de 40 libras, i cortada enteramente 
la comunicación que por un puente de barcas so- 
bre el Mino tenían los portugueses con la plaza 
de Salvatierra que también poseían, habiendo per- 
dido ya todas sus esperanzas, i faltos de todo so- 
corro i ausilio, el 7 de Febrero de 1699 la plaza 
de Monzón se rindió después de cuatro meses ca- 
bales de sitio. 

El marques de Viana solícito en llevar á cabo 
su plan de apoderarse de todas las plazas, que tu- 
viesen los portugueses en las márgenes del Mino, 
el 10 de Febrero de este mismo año, le hizo saber 
a A l incida gobernador de Salvatierra, que derrota- 
do el egercito que mandaba el vizconde de Lima, 
i se hubiesen apoderado de las barcas que debian 
socorrerle por el Miño, no le quedaba ya otro re- 
curso mas que entregar al egercito gallego la plaza, 
pues si daba lugar á escalarla, a nadie darla cuar- 
tel i á todos pasaría á cuchillo. A esta intimación 
del marques de Viana, contestó el gobernador Al- 
meida que no tenia inconveniente en otorgar Jo 
que se le pedia; pero exigia, que se le permitiese 
salir con 4 de las mejores piezas de artillería to- 



dos fas víveres, municiones, equipages i también !a 
guarnición armada i con iodos los honores de 
guerra; i que en otro caso, se defendería ínterin 
tuviese víveres i municiones* A esta respuesta del 
gobernador de Salvatierra, contestó el marques de 
Yiana, que á su tiempo experimentaría el valor i 
poderío del egercito de Galicia. Asi que Almeida 
vio preparar todos los aprestos para asaltar Ja pla- 
za, d 17 de Febrero á las á de la tarde, por ca- 
pitulación, el egc'rcüo gallego se posesionó de la 
importante plaza de Salvatierra; que por traición 
el aíío de i 6á2 entregara á los rebeldes un gober- 
nador cojo i portugués de nación, á quien el Rei 
de España le confiara su mando. 

La noticia de todas estas victorias la recibió 
S. M. en Madrid, con demostraciones de su Real 
agrado i singular aprecio; i en acción de .gracias al 
Todopoderoso, se cauto un solemne Tt-Ücuna ea 
su Real capilla, Descalzas reales, Encarnación i en 
todas las iglesias de las comunidades religiosas de 
ambos sexos de la Corte- Estas plausibles victorias se 
celebraron en la Corle con iluminaciones generales, 
variedad de fuegos artificiales i otras varías funciones. 

Los hijos de Pontevedra tuvieron una gran 
parte en estas grandes i señaladas victorias» ya sir- 
viendo en el cgército de simples soldados, é ya 
también como geíes i oficiales. Entre estas .últimas 
clases, se cuentan el capitán de corazas D. A&#so 
Anlelo i Pazos» que babierido salido del síUq <de la ; 
plaza de Monzón para batir al enemigo, que desde 



la Puebla de Sanabría venia á socorrería/ en lá 
batalla de Melgazo murió gloriosamente, i de quien 
aun hoi día se conserva su solar* que se halla en 
lá plaxa que llaman de S. Bartolomé mi la cual: 
es tubo la iglesia parroquial que se derribó el afino 
de 1842. £1 teniente general de caballería D. 
Francisco de laCueba, i él mangues de Figueroa 
cuyo solar existe á lo último de la calle de la 
Ramallosa de esta ciudad, i pertenece hoi á los he* 
rederos del Barón de Casagoda; D. Luis Losada, 
I); Sanfcho Anas, este aun tiene su solar en la 
calle <rae llaman del Peso de la harina; D. Fer- 
nando Qfcores, D. Pedro Camba, D. Antonio Fei- 
joo, Maestre de campo, que tiene su sepulcro en 
el ex-coüventb de S. Francisco, i su solar en la 
callé de la - Sierra, i hoi poseen las llamadas. " Al- 
donatas, D. Luis Troncoso cuyo sobar se halla en 
frente de la fuente de la Herrería, D¿ Fernando 
de Montenegro señor de los solares de la puerta 
de las Tra bancas i S. Martiño en Campolongo, D. 
Benito Marino de Sotomayor, D. N. Lovera sé- 
Sores de sus casas, D. Gregorio de Pazos de Pro- 
ven; que tenia su solar frente á la fuente que lla- 
man de los Tornos,* D. Gaspar Mosquera, señor 
de Guirnarey, hoi casa del marques de Aranda, 
cuyo solar existe en la plasa del Pan i también de 
Teucro frente á k lápida, el capitán Carantona 
señor de esta casa, i otros varios personages cuyos 
solares i fanáilias han desapareado con el trans- 
curso dejos ¿ieaipos, ■ . • . 
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Muerte de Felipe VI: menor edad i tutela 
de su hijo T) t Carlos II Reconocimiento 
de Alonso VI por Rei de Portugal* Se de 
clara pertenecer la sucesión á la Corona 
de tas Espartas por muerte del Rei Z). Car- 
los¿ á Felipe de Borbon duque de JÍnjou. 
Guerras que se suscitaron cuando subió al 
Trono de Castilla Felipe V. Toma de Vigo 
por los ingleses i holandeses i destrucción 
quema i rendición de la flota española, i 
escuadra francesa que la convoyaba dentro 
de la ria de Redondeta: retirada sobre Pon- 
tevedra de la gente que pudo salvarse, cu- 
ración de los heridos en el hospital de S.Juan 
de Dios, i noticia de su fundación* Paz de 
Ulrech, en la que interviene el marques de 
ñlonteteon como uno de los Plenipoten- 
ciarios* lluevas guerras promovidas por 
el Cardenal Ministro ¿álberoni* Destrucción 
ú consecuencia de un temporal de una es- 
cuadra española espedicionaria en el cabo 
de Finisterre con destino á las costas de 
Escocia* Nueva es pedición organizada i tri- 
pulada en Pontevedra i Vigo, destinada a 
proteger la insurrección de la Bretaña, bajo 
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las órdenes del Duque de OrmontL Desem- 
barco del Almirante Míemeles en Vigo y tomq, 
i rendición de los. fuertes. Entrada en Pon- 
tevedra del brigadier Bomovod con 2.500 
hombres^ procedente del Uiló adonde hizo 
su desembarco, i daños que causó durante 
su estancia* Reconquista jie Oran y i 
guerras de ItalíiL * n 4 



Muerto Felipe IV en 1665, dejó por su ¿uce* 
sor al Príncipe D. Carlos, hijo de su yeguada e** 
posa, i sqbrina de p/V Mariana de Austria; pues los 
demás varones que habia tenido de esla señora, i 
el Príncipe Baltasar Carlos, que hubo de su pri- 
mer matrimonio con D. a Isabel de Borbon, todos 
hablan muerto en su infancia i en la flor de su 
edad» Cuando acontecía este grave suceso, contaba 
D, Carlos entonces cuatro años, i preciso fué que su 
padre,, de antemano, hubiese encomendado la tutela 
durante su menor edad, i también nombrase una 
Regencia que se encargase de la* rienda* del go- 
bierno. Sin meditar ni menos reflexionar, que las 
menores edades de los Reyes de España fueron 
siempre muí borrascosas i azarosas, por disposición 
del Rei difunto, la Reina viuda quedó encargada 
de la tutela de su hijo, i también del gobierno del 
Reino; i á quien debía auxiliar una junta com- 
puesta del Presidente de Castilla, del de Arfcgon 



del Arzobispo de Toledo, del Inquisidor general, 
de un Grande de España i de' un Consejero de 
Estado; sin que £1 Rei D, Felipe se hubiese acor- 
dado, ni menos hiciese mención afgana de su hijo 
D. Juan de* Austria, que por su calidad, buenas 
prendas i opinión, debió ocupar un fugar de los 
mas principales entre los nombrados. Esta ingrati- 
tud descontentó mucho á la ISacion, pues que por 
los servicios que la había prestado, le profesaba 
un grande i singular afecto. Entregada fa Reina 
esclusiva mente á la voluntad de su confesor el 
Padre Everardo Nifchard, jesuíta alemán, á quien 
la regerita elevó á consejero de Estada é inquisi- 
dor general, á entrambos se les acusaba de la in- 
justicia que se le hiciera á D. Juan de Austria. 
Esta impolítica, trajo sobre la nación una porción 
de disgustos i alarmas, por las que la Reina se vio 
en el caso de remover al P. INitchard mandándolo 
á Roma en calidad de embajador, con lo que, i á 
los ruegos del Nuncio Pontificio, D. Juan de Aus- 
tria se dio por tatisfecho, nombrándole á c'l Con- 
sejero, i ademas Virrey de Aragón i Cataluña, i 
de este modo se evitó la guerra civil que estaba 
próxima á estallar. 

D. Fernando Valénzuela, page que fué de la 
casa de) Duque del Infantado adonde sirvió, reem- 
plazó al P. Ñitchard en la privanza de la Reina, i 
mui en breve fué elevado á Caballerizo mayor, í 
también condecorado con la dignidad de Grande 
de España. Creyéndose desairada con este nombra- 
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miento la primera Nobleza del Reino, se hicieron 
correr por la Corte ciertas voces i rumores, que 
pusieron en gran cuidado á VaTenzuela, que aup- 
que procuró desvanecerlos todo fué en vano. Cum- 
pliendo D. Carlos II 15 anos, la esiena cambió 
enteramente. El desairado D. Juan de Austria fue 
al Ministerio: Valenzuela preso, desposeído de to- 
dos sus empleos i di>tíncioues, fué conducido á Fi- 
lipinas i la Heina Madre destinada á Toledo. Poco 
después de. e¿>t os sucesos fallece D. Juan de Austria, 
i quedando al frente del Estado un Príncipe de 
complexión débil, i de ánimo pusilánime, no po- 
día menos de influir su físico en la constitución 
general de la Monarquía. Ademas, cuando este 
Príncipe empezó á gobernar por sí, halló ya en 
mui abatida situación el cuerpo político, asi como 
también las fuerzas del Reino agotadas: lo que en 
1668 dio lugar á reconocer por Rei i legítimo So- 
berano de Portugal á Alfonso VI hijo i sucesor 
del Duque de Brag;mza. 

La delicada consliiucion física de este Príncipe 
i su estado valetudinario de salud, hacían temer á 
cada instante por su existencia. Hallándose sin su- 
cesión, apesar de haber estado casado dos veces, la 
una con D. a Maria Luisa' de Borbon, primogénita 
del Duque de Orleans i sobrina de Luis XIV, i la 
otra con D. a Mariana de Neoburg hija del Conde 
Elector Palatino del Rhin, esta falta tenia en con- 
tinua zozobra toda la nación i su grandeza. Viendo 
ya que su estado de salud no daba lugar á mas 



dilaciones, para remediar el' grave nial que ama- 
gaba el cuerpo social, sti confesor, los ministros i 
los grandes dignatarios de la Corona, suplicaron 
encarecidamente á S. A. eligiese un sucesor i evi- 
tase así la grande calamidad que tan de cerca ame- 
nazaba á toda la nación^ Convencido el Rei Carlos 
II de la necesidad de esta elección, i deseando pro- 
ceder con acierto, consultó este grave negocio con< 
el sumo Pontífice Ignocencio XII, ¿con una junta 
de ministros sabios i rectos, quienes á pesar de 
algunas contrailiciones, declararon que el derecho* 
de sucesión á la Corona de España pertenecía á 
Felipe Duque de Anjou, hijo segundo del Delfiñ, 
como nieto de D. a Teresa de Austria, hermana 
mayor del Rei, i según leyes del Reino, legítima 
heredera de la Corona, quien tenia ademas la pre- 
ferencia sobre su hermana menor D. a Margarita 
casada con el Emperador Leopoldo, que fué abuela 
del Príncipe Elector de Babiera. El Emperador 
pretendía heredar este derecho* i traspasarlo á su hijo 
segundo el Archiduque Carlos; pretestando que la 
primogenilura de D. a María Teresa ningún derecho 
le daba, mediante la solemne renuncia que había 
hecho del Trono de España cuando contrajo su 
matrimonio con Luis XIV. La Francia contestaba 
á esta alegación, que aun dadcP el caso^que aquella 
renuncia no hubiese sido violenta é irregular, pre- 
ciso era convenir que no habia tenido otro objeta 
mas que evitar, el que sobre las sienes de un mis- 
mo Soberano se reuniesen las dos Coronas de Fran- 



cia i España; inconveniente que desapareció dejan- 
do aquella Señora dos nietos, que podian reinar el 
uno en España i el otro en Frauda. 

Finalmente convencido Carlos II de razones tan 
sólidas como de lasque se lleva hecho mención, i sa-* 
criticando á la justicia su particular inclinación, 
otocgó testamento declarando por su sucesor en 
toda Ja Monarquía Española á Felipe de Borbon 
Duque de Ang>u. Agravados sus males, espiró en 

1.700, después de haber dejado encargado interi- 
namente él gobierno del Reino á una junta com- 
puesta de su esposa i otros grandes dignatarios de 
la Corbpa, 

Declarado i jurado Rei de España Felipe V. en 

1.701, el Emperador Leopoldo le disputó con las 
armas en la mano este derecho, que dio lugar á la 
famosa guerra de sucesión que tanta sangre i lá- 
griipas ha costado á la nación; desapareciendo des- 
de ^Qtpnces del escudo de armas de la misma las 
águilas imperiales de la causa de Austria, que que- 
daroa sustituidas con las flores de Lis de la de 
Borbon. 

Aun no bien habían acabado de reconocer á 
Felipe por Soberano de las Españas, Clemente XI, 
el Rei de Inglaterra Guillermo JII, Pedro II de 
Portugal, Federico FV de Dinamarca, la República 
de Holanda, el Elector de Ba viera i otras potencias: 
algunas de entre estas mismas, como fueron la In- 
glaterra i la Holanda por un solemne tratado con- 
cluido en el Haya, se unieron al Emperador Leo- 



poldo i formaron la liga conocida con el nombre 
de grande alianza. La nación entonces se dividid 
en dos bandos, uno que seguía el Archiduque 
Carlos, i de este era toda la Corona de Aragón, i 
el otro pertenecía á D. Felipe por quien se de- 
claró el resto de la España. 

La Inglaterra poco escrupulosa " en cometer 
agresiones i tambieu en faltar al cumplimiento de 
solemnes tratados i estipulaciones, cuando bien le 
cuadra i viene bien á sus intereses; conociendo lo mu- 
cho que podía ganar en esta contienda, no dudó 
un momento en decidirse por la causa del Empe- 
rador Leopoldo; i aprestando una numerosa escua- 
dra, la conduce sobre las aguas de Cádiz adonde 
pensaba satisfacer sus miras i planes. Ciento i cin- 
cuenta velas, fueron las que intimaron á la ciudad 
de Cádiz en 1.702 el que reconociese al Archidu- 
que Carlos por su legítimo Soberano. Antes -de 
emplear la fuerza, procuraron ganar á los ¿habitan- 
tes con lisonjeras promesas; pero conociendo que 
estas eran inútiles, en el puerto de Rbta desem- 
barcaron un crecido número de tropas imperiales, 
que apoderándose sm resistencia del puerto de Sta. 
María, que entregaron á saqneo, se disponían i 
asaltar el castillo* de Matagorda que defiende la en- 
trada de Cádiz. Acometidos por una pequeña divi- 
sión que mandaba el marques de Villadarias, 
abandonan á Rota, i después de una gran pér- 
dida, no tuvieran otro recunx> que \ol verse á 
«us naves las tropas espedicionurias; i dándose 



á la vela, dirigen su rumbo hacia las costas de 
Galicia. 

Noticioso Mr. Chafternó, que con naves de guer- 
ra francesas escoltaba la flota española, que manda- 
ba D. Manuel de Velasco procedente de América 
cargada con catorce millones de pesos, que la es- 
cuadra inglesa i holandesa la esperaba en el cabo 
de S. Vicente, se resolvió entrar en el puerto de 
Vigo, i ejecuta en 22 de Setiembre de aquel mis-^ 
mo año: disposición que reprobo altamente el Prín- 
cipe Brabanzon Virrei de Galicia por la poca se- 
guridad que ofrecía aquel puerto para poderla de- 
fender de cualquiera ataque que contra ella inten- 
tase el enemigo. Conociendo esta mismo los gefes 
Chaternó i Velasco, determinaron internarse en la 
ría de Redondela distante de Vigo dos leguas, i 
construyendo una cadena de maderos que hecha- 
ron entre los fuertes antiguos de Rande i Cor- 
beiro que e§taban el uno frente del otro, i este úl- 
timo en la península de Morrazo, i en lo mas es- 
trecho de la ria, se internaron las naves hasta el pa- 
raje que llaman de la Pórtela, adonde se dio prin- 
cipio al alijo de los caudales que venían para el 
Real Erario; no tocando los del comercio de Cádiz 
ni á sus efectos, cuyo valor ascenflia á ocho millo- 
nes dp duros. 

Con viento favorable el 22 de Octubre, llegó 
á las aguas de Vigo la armada enemiga á las ór- 
denes de los generales inglés i holandés Ormont 
Halemundo, i Colembergh adonde hecho en tierra» 



cuatro OJil hombres, los que colocanao ¡nmediaia- 
mente sus baterías, síu haber hecho uso de ellas» 
al instante se hicieron dueños de los fuertes y 
puerto de Vigo. Después de presidiarlos, dirigen 
sus naves hacia la puuta que llaman de la Guía, 
i entrando en la ría de Redondela, atacan por mar 
los castillos de Rande i Corbeiro, que ademas de- 
fendían diez naves de guerra francesas que se ha- 
llaban dentro de la misma. Estando en lo mejor 
del combate dos naves inglesas con velas desplega- 
das i viento fresco por la popa, armadas sus proas 
de los acostumbrados picos, rompen la cadena de 
fuertes leños» i en pos de* ellas toda la escuadra 
enemiga se entra dentro de lo mas espacioso i an- 
cho de aquella ría. La batalla naval que allí se 
trabó fué cruel, i el tesón con que por una i otra 
parte se. sostenía era igual: mezclados ya los bu- 
ques, el fuego de canon se hizo inútil, i preciso fué 
el sustituirlo por ambas partes con frascos de pól- 
vora, granadas de mano, camisas embreada! Otros 
fuegos de artificio. Con estos mistos se incendiaron 
varías naves, i habiéndose decidido la victoria por 
la escuadra' inglesa i holandesa, cayeron en su po- 
der trece naves españolas i francesas, i entre ellas 
siete de guerra mui mal tratadas i otras á meJio 
quemar; las demás se fueron á pique i también en- 
tregadas á las llamas en el ardor de la batalla. Es- 
ta victoria le costó á los ingleses i holandeses mil 
trescientos hombres fuera de combate, i entre ellos 
ochocientos muertos, i adema» ana nave dé Ufes 



puentes incendiada; i á los españoles i francsas* 
eos mil, contando en este número trescientos cin- 
cuenta soldados heridos* quemados i maltratad 
Las milicias urbanas del país inmediato cubrieron 
todas las avenidas i se situaron en parages conve- 
lí ie ni es para ofender at enemigo. Las de Ponteve- 
dra después de haber prestado importantes servi- 
cios, i conducido en carros los caudales del Estado, 
defendiendo ademas los puntos del Ulló i Sta. 
Cristina de los Cobres» el 26 de Octubre auxilia- 
ron i ayudaron á traer á este pueblo de Ponte- 
vedra trescientos cincuenta soldados españoles i 
franceses que habían salido- del combate heridos i 
quemados, Tos que se curaron en et hospital de 
S» Juan de Dios» adonde el Ilustre Ayuntamiento 
por ser pobre el' establecimiento, les prodigó toda 
clase de socorros i auxilios; proporcionándoles al 
mismo tiempo cuartetes» víveres i todo cuanto les 
fué preciso á los soldados de ambas naciones que 
se habian setirado ¿ Pontevedra» Los ingleses i 
holandeses después de este sangriento i desgraciado 
combate» reembarcan su gentes i enarbolando en 
todos sus buques banderas- i gallardetes, cantando 
la victoria con flautas, pitos, tamboriles i clarines, 
dirigen las proas de sus naves hacia los puertos de 
sus respectivas naciones» 

• Este convento-hospital de S. Juan de Dios se 
fundó el aña de 1.597 por el Ilustre Ayuntamiento 
de Pontevedra, comisionando al efecto á su teniente 
dtf aiéalde Alonso Massa para que tratase esta fun- 



¿ación con Juan de San Martin hermano mayor 
del Hospital Real del Ferrol, adonde se hallaba con 
otros hermanos sus compañeros administrando este 
establecimiento piadoso. Reunidos el teniente de 
alcalde Massa i el hermano mayor Juan de San 
Martin convinieron en que se establecerían en esfe 
pueblo los hermanos de Juan de Dios, cediéndole 
el Ayuntamiento el hospital que tenia en la talle de 
D. Gonzalo, con su capilla de Corpus Cristi i la 
Madre de Dios de la Piedad i todas sus rentas. 
Ademas el Arzobispo de Santiago D. Juan de San 
Clemente lo dotó con un juro de diez i siete mil 
reales. En él también se fundó la congregación ó 
sea hermandad de Sta. Barbara á la que pertene- 
cían condes i marqueses i la mucha nobleza que 
por entonces residían en Pontevedra i su comarca. 

La paz de Utrech varsada sobre 26 artículos, 
que se concluyó en 1 3 de julio de 1713, puso por 
entonces término á estos i otros sangrientos com- 
bates. Esta paz la ajustaron como plenipotenciarios 
Juan Obispo de Bristdl, i el conde Stafort por 
parte de Inglaterra; i por España el duque de 
Osuna i el marques de Monteleon: de este último 
aun hoi existe su solar en Pontevedra en la caite 
de la Rúa nueva de arriba del barrio de la Mou- 
reira, adonde vivió casado con la señora de Puga 
de Sto* Tomé de PiSeiro, i en ¿u fachada aun hoi 
se conserva su escudo de armas. 

Felipe Y en 1.714 i en lo mas florido de su 
edad, pues que por entonces contaba 31 años, 
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queda viudo. Resuello á pasar i segundas nupcias, 
el abad Alberoni placentino, .que había venido á 
Empana acompañando al duque de Yandoma i 

3uedara en ella como asente ¿el Soberano duque 
e Parma, introduciéndose con erte motivo «en la 
Corte, pudo con su sagacidad contribuir á que el 
Rei IX Felipe, en competencia con otras princesas 
4¡ose la preferencia á D. m Isabel de Farnecio, he- 
redera de P?rroa i de Plasencia. Este enlace elevó 
á Alberoni al favor de la Reina, i desde entonces 
quedó casi arbitro de la voluntad del Rei; i ha- 
ciéndole su ministro de Estado, el Santo Padre le 
condecora con el capelo cardinalicio. Este hombre 
con bastante capacidad para restablecer el orden en 
toda la administración del Estado, i restituirle toda 
aquella energía de que era capaz i susceptible; en 
lugar de dedicarse á tan laudable objeto, propo- 
niéndose trastornar la Europa, se labró su propia 
ruina. A dos puntos principales dirigía Alberoni 
todas sus miras; arrebatar al Emperador de Ale- 
mania lo que le concedía en Italia el tratado de 
Utrecb, i hacer pasar á las manos de Felipe V la 
Regencia de Francia que por muerte de Luis XIV 
desempeñaba el duque de Orleans, durante la me- 
nor edad de Luis XV. Sí tan grandes! vastos pro- 
yectos los hubiese podido? llevar. Á> cohcti Alberoni, 
su reputación hubiese sido ¡mú superior á la de 
los Ximenez i Richelius. 

Siguiendo Alberoni el plan, que se había pro* 
puesto, viendo por otra parte que las tropas im- 



períales faltaban á J*s estipulaciones, pues qué na 
solo na había» evacuado toda la (Cataluña, sino que 
en un numera mui considerable, bajo el concepto 
de reformadas, quedaran al servicio dé los insur- 
gen tes de aquella Provincia; esia falta de los im- 
periales dio motivo para cfue inmediatamente la 
escuadra que se hallaba surta en Barcelona con 
8.000 hombres de desembarco, levase anclas i se 
hiciese á la mar. Aportando á la Isla de Cerdeña 
en Agosto de 1.717 hace su desembarco en el 
puerto de Caller, i en menos de unr mes Felipe 
quedó dueño de unos Estados que se le habian ce- 
dido al Emperador de Alemania. 

Para completar su plan en esta parte el car- 
denal privado i ministro, apesar de la incapacidad 
en que se hallaba la ISacion para hacer cualquiera 
esfuerzo, después de una guerra tan larga i dis- 
pendiosa, todas las naciones que habian interve- 
nido en los contratos, se hallaron sorprendidas, al 
ver que en los puertos de la Península en me- 
nos de tres meses, i sin extraordinario gravamen 
de los pueblos, se organizó una escuadra compuesta 
de treinta naves perfectamente equipadas i tripula- 
das. El gran secreto que Alberoni guardaba en el 
apresto de esta expedición, i las esplieaciones poco 
satisfactorias que sobre el particular dio á la In- 
glaterra i Holanda, motivó uua coalición por la que 
estas potencias se unieron á la Alemania, i pre* 
venir asi las consecuencias de esta misteriosa po** 
lítica* 



Les apresurados aprestos navales» las amones- 
taciones i las muchas amenaias que los coligados 
dirigieron en sus notas i la España» nada fué ca- 
paz dé aredrar ni menos impedir que la escuadra 
preparada por el ministro de D. Felipe desembar- 
case en Julio de 1.718 en las costas de Sicilia un 
poderoso i bien equipado ejercito de 30*000 hom- 
bres, los cuales en poco mas de dos meses se apo- 
deraron de toda la isla: expedición que hubiese 
sido de las mas completas» si la escuadra española 
no hubiese tenido la desgracia de haber sido des- 
truida por otra inglesa, que por falta de previsión 
de los gefes que la mandaba la sorprendió delante 
de Siracusa. 

Gobernada entonces la Francia por el duque 
de Orleans, temeroso este que D. Felipe como pa- 
riente mas inmediato del Príncipe reinante le ar- 
rebatase la Regencia, bajo cierto velo i disimuloí 
protegia i también estaba unido con la liga de Ale- 1 
manía. Alberoni que estaba al alcance de todo, des- 
de luego concibió el proyecto del despojo paralo 1 
cual formó una conspiración compuesta de las per-' 
sonas mas distinguidas de Francia por su clase i 
carácter. Estos planes que con dificultad habrían 
podido traslucirse por la gran reserva con que se ; 
concertaron, el extravie de unos pliegos, que el 
Príncipe de Celamar, embajador de España dirigía 
á Madrid, cayendo en manos del duque de Orleans, 
le puso al corriente délo que contra «1 se tramaba; 
i desde entonces ostensiblemente se presentó en te 



liga, i abrazándola en toda su extensión, declaró 
i España la guerra. 

Jacobo II Reí de Inglaterra hijo del desgracia- 
do Carlos I, fué arrojado del Trono, i la Nación 
le reemplazó con Guillermo de Nasao Príncipe de 
Orange casado con su hija María. Muerto en Fran- 
cia Jacobo en 16 de Setiembre de 1.701 á los 68 
años de edad, dejó un hijo á quien llamaron Ja- 
cobo III, que murió en Roma en 2 de Enero de 
1.766, de cuya familia descienden Carlos Eduardo 
llamado el pretendiente tan conocido por su valor, 
i Enrique Benito cardenal de Yorck. 

Queriendo restablecer en el trono de Inglater- 
ra esta desgraciada i perseguida familia, la Escocia 
levantó un partido con el nombre de Jacobistas; 
partido que hizo concebir al cardenal Alberoni lo' 
fácil que le seria introducir en aquella nación la 
guerra civil, i vengarse asi de la derrota que se 
hiciera á la escuadra Española cerca del cabo dé 
Passaro. 

Para poner en egecucion su proyecto de fo- 
mentar la guerra civil que ya empezaba á pulular 
en Escocia, organizó una grande escuadra que 
dando á la vela para las costas de Inglaterra, un 
temporal que duró casi doce dias, acabó por des- 
truirla en el cabo de Finisterre. De este infortunio 
se salvaron i refugiaron en Lisboa cuatro naves, 
ocho en Cádiz i diez i ocho en los puertos de Ga- 
licia, con mas tres navios mui maltratados; nau- 
fragando en su mayor parte los trasportes, i los 



poeos que tuvieron la suerte de alcanzar puerto/ 
lo vetearon después de haber arrojado al mar 
la caballería que llevaban de desembarco» £1 al- 
mirante ingles Norris que coa diez, naves de su 
nación tenia et encargo de batir esta importante 
i temible expedición» asi que tubo noticia que ha- 
bía fracasado, abandona su proyecto, t retirándose 
de las costas de España lleva esta nueva á los puer- 
tos de Inglaterra» 

Con las naves de guerra qvtt se habían salvado 
de esta borrasca* se organizo aoa nueva expedición, 
que saliendo de Vigo i Podevedra, tripulada por 
muchos, marineros del barrio, de h Moureira de 
este ultimó pueblo» i llevando á bordo el duque de 
Omaondv intentaron sublevar k Bretaña que es- 
taba descontenta del duque de Oriéans» para la 
cual se habia ofrecido como gefe de la sedición et 
francés conde de Bonamaur. Esta éspedicion no 
tubo el resultado que se esperaba» porqué, si bien 
la provincia estaba vejada i oprimida, la revolución 
no tubo el valor necesario» ni tampoco gefes que 
la alentasen» pues que la major parte de la no- 
bleza estaba por el Regente. Los rebeldes de Es-» 
cocia viendo que no parecía el duque de Qrmond, 
esta falta dio lugar á que el resta dol Reino per- 
maneciese quieto i pacífico» é impidió que los se- 
diciosos progresasen en su empresa» Atacados des- 
pués por las tropas del Rei fueron derrotados, i 
salvándose muchos de los mas principales fueron 
llevados en triuufo á Londres. Entre los españoles 



el regimiento de León fué uno de los que mas 
sufrió, pues que embarcado en Pasajes por orden 
del Príncipe de Campo Florido, se halló á la sazón 
en Escocia alentando á los reboltosos. 

Este desembarco de los españoles* W podía que- 
dar sin venganza por parte de los ingleses: en 10 
de Octubre de 1.719 una escuadra inglesa man* 
dada por el v ice-almirante Micbeles entró en la 
bahía de Vigo. Cuatro mil hombres que traía ásu 
bordo los desembarcó en sus inmediaciones, i pc/^ 
.niendose al frente de los granaderos el vizconde 
Chacón, formados en batalla se dirigió á las puer- 
tas de Vigo, contestando en el tránsito al fuego 
que los paisanos le hacian de las montañas i altu- 
ras inmediatas. Cuando tocaban, ya las murallas de 
la ciudad, la guarnición que la defendía, elevando 
los cañones i quemando las cureñas -se retiran al 
castillo del Castro, abandonando ademan ja batería 
de S. Sebastian. Entrando dentro- del, pueblo el 
brigadier Homobod con dos regimientos intima al 
castillo la rendición; El gobernador no pudiendo 
resistirse dentro de aquella débil torre la entrego, 
i evacuándola el'21 de Octubre, la guarnición sale 
con todos los honores de guerra. 

EL brigadier Homobod, desembarcando en el 
UUó con 3L50iQ> hombres se dirige á Pontevedra, i 
hallándola sin guarnición muí pronto &e hicieron 
dueños del. pueblo. Permaneciendo ios ingleses den- 
tro de su recinto por espacio de quince días, i no- 
ticiosos que el genaral marques de Risbouri venia 



sobre dios con tropas i las milicias del país Inten- 
tan su retirada. £1 dia en que se verificó fué uno 
de los mas fatales para la ciudad, los bienes i tra- 
tos de sus vecinos sufrieron grandes estragos. En- 
trando todas las canas á saco, los soldados se lle- 
van todo lo mas rico i precioso que en ellas en- 
cuentres. 

No estando aun asi satisfechos estos fieros isle- 
^ios, muchos edificios públicos i particulares, des- 
^jues del saqueo los entregaron á la boracidad de 
las llamas i también los han- dirruido por medio 
de hornillos; siéndolos mas principales la cárcel 
pública, la maestranza, hoi cuartel de Sto. Domingo, 
el Palacio del arzobispo de Santiago, el castillo que 
había á la entrada del puente en él barrio del 
Burgo, que el año de 1.805 se acabó de arrasar 
cuando se ensanchó el puente, la casa de los No- 
dales i otros muchos qué omito en numerar» 

Algún tiempo después de estos lamentables su- 
cesos, la mayor parte de estos edificios se red i fi ca- 
rón, entre los cuales se cuenta la cárcel pública, 
i el cuartel de Sto. Domingo. Este último edificio 
en 1.738 el ayuntamiento lo redificó á sus expen- 
sas gastando en el 120. 000 rs», i lo hizo con tal 
extensión i capacidad, que aventajó mucho á los 
portugueses que lo habían igualmente redificado 
en tiempo de D. Pedro Madruga conde de Camina» 
de quienes aun en el cuerpo interior de este edi- 
ficio en su fachada se hallan hoi las armas de aque- 
lla nación. Este cuartel podia recibir i alojar por 



la nueva disposición que se le dio dos batallones de 
infantería i ocho compañías de caballería todos 
bajo una llave j i atendiendo á una plazo que tiene 
en su centro adonde puede formar un regimiento, 
i hacer allí todas cuantas evoluciones militares le 
'sean precisas para su inMruccion, esta circunstan- 
cia hace, que se le considere uno de los aprecia- 
bles de Galicia» 

En 1.809 el Ayuntamiento por medio de upa 
escritura pública cedió este cuarfel para que 
en el, con motivo de la guerra de la Independen- 
cia, allí se estableciese una fábrica de fusiles, i con 
la rondicion que un tal Marco del Pont ducíJío de 
la fábrica le había de pagar por su arriendo 4.000 
ts v anuales, i ademas cuando esta cesase, debia de- 

Í'ar el edificio en el mismo ser i estado en que se 
e entregaba. Pero Marco ni 'pagó el arriendo, ni 
menos lo dejó en el mismo esindo en que se le 
entregara, sino todo derruido e incapaz de destinar- 
lo á su primitivo objeto. INo hallándose con fondos 
el Ayuntamiento para volverlo á reedificar, é inte- 
resado el del aíío de 1*831 en que no se le obliga- 
se á Marco á lo que sobre este edificio tenia escri- 
turado; no se sabe con que título ni menos con 
que autorización, en perjuicio de los intereses del 
procomún, lo cedió á la Hacienda militar, la que 
reedificó solamente el cuerpo de su fachada princi- 
pal. 

£1 palacio Arzobispal desptíes de la guerra i 
tlefrota que en el hicieron los ingleses, nada se 
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trabajó- -en este edificio subsistiendo aun hoi dia 
su formal, aunque muí arruinada Bastante bien 
conservadas existen allí sus dos torres, de las cuá- 
les la mas grande i almenada, recuerda algunos 
hechos históricos de la familia ilustre £ quien ha 
pertenecido. Esta torre que está situada cerca [de 
la Iglesia de 1& parroquia dé Sta. Maria de esta 
Ciudad, es de una figura cuadrada, tiene de altu- 
ra 200 pies i de ancho en cad* uño de sus lados 
42. Se comgpne toda ella de tres cuerpos, en el 
bajo, en do? de sus lados» tiene cada uno sil 
puerta; la que corresponde al del norte es muí 
grande i capaz, mientras que la del oriente peque- 
ñísima. En el cuerpo i en él centro de cada uno 
de sus lados hai una ventana ojibal que tiene de 
alto 9 pies i medio, i de ancho 4 i ^óedio; i ló 
mismo hai en el tercer cuerpo qn^gjj^jfata con 
una cornisa ó modillón, sobre la que esfStn senta- 
das las almenas. Ella por su forma de arquitectu- 
ra pertenece al siglo 1 2 ó 13. Está torré fué pro- 
piedad de la familia Ilustre i distinguida de los 
Turrit baos. Fernán Pérez de Turrichao i Gonzalo 
Gómez de (lallinato sirviendo cerca de la persona 
dej I\ei D. Pedro, por su mandato quitaron la vin 
;da al Arzobispo de Santiago D; Suero de Toledo i 
á su Dean D. Pedro Alvarez qtíe seguía el partido 
del bastardo i usurpador D. Enrique. Subiendo al 
Trono este príncipe, después de haber asesinado á 
su hermano JD. Pedro/ recompensó los seryicios que 
le prest arop el Arzobispo i Pean, entregando á la 



Mitra tic Santiago no solo esta torre, sino también 
todos los bienes que pertenecía á estas ricas i 
opulentas familias. 

Cansado Felipe V* i ansiándola pax, esta se 
ajustó ¡ concluyó en 1,7^0, casando el Prin- 
cipe de Asturias D, Luís, con IV 1 Isabel de 
Orlcans hijn del Ruque Regente, en quien renun- 
ció ademas su corona que tubo después que vol- 
ver á tomar sobre sus sienes por haber fallecido 
de viruelas este Principe antes de cumplir el pri- 
mer año de su reinado. Volviendo á Sentarse en el 
Trono, esperaba que en el congreso de Cambra y 
se concertasen todas las diferencias para acabar de 
consolidarla; pero las muchas intrigas, celos ¡ des- 
confianzas que allí se suscitaron por los represen- 
tantes de las Potencias, le fue inposible llegar ú 
su objeto, Eslas intrigas, le sugirieron la idea de 
remediar c&tc mal por otro medio; en eferto la paz 
i alianza que tanto deseaba, se concertó con Ale- 
mania en 30 de Abril de 1.72¡S mandando al)/ 
secretamente al Barón de Uipperda para este ób- 
lelo. Este tratado dio lugar a o ira declaración de 
guerra por parte de la Inglaterra; pero esta con- 
cluyó por otro del Pardo cu 6 de Marzo de í-7§8. 

As! que este Principe obtubo la paz en que 
tanto ínteres tenia, no por eso dejó de aprestarse 
para la guerra. Creyendo necesario un cuerpo de 
cge'rcito de reserva, dispuesto para todo evento, i 
que no gravase á la nación mas que en tiempo de 
guerra, acordó en Í'ZjH Q r gan¡zar este cuerpo, al 



que. le did el nombre de Milicias Provinciales. Ponte* 
vedra fué uno de los pueblos escogidos por sú le? 
altad para organizar en él uno de estos cuerpos, el 
cual aun subsiste boi día con. el n.° 21, a pesar 
de haber querido la envidia de cierto pueblo su 
rival privarle de está gloria. Bajo sus banderas, 
que llevan las armas de esta Ciudad, que es su 
capital, en- clase de oficiales se . alistó lo mas distin* 
guido i brillante de su robusta í joven nobleza; 
Contribuyendo ademas la población coa 30 hom- 
bres efectivos, que reemplazaba asi que concluían el 
tiempo de su empeño,, i á quienes equipaba $A 
Ilustre Ayuntamiento con fornituras, armas i preña- 
das de vestuario. Los servicios importantes que este 
cuerpo hizo á la nación i á su Rei desde su foiv 
¿nación, su misma fama los publica, sin que haya 
necesidad de recurrir á los anales del mismo cuerr- 
• jpo, á donde ademas deben estar consignados, i les 
jsiryen de gloria i timbre. 

Las victorias quepctubo el Duque de Montemar, 
cuando salió del puerto dé Alicante con una nume- 
rosa armada para reconquistar á Oran, que lo ve- 
rificó en menos de tres dias, como también en la 
loma de Ñapóles i otros varios pueblos de Italia, 
ios hijos de Pontevedra i en particular los marine- 
ros del arrabal de la Mour$Í£a, que tripulaban al- 
gunas de sus naves, asi como muchas personas de 
distinción^ entre la%>;qqe cyépta su nobleza, que 
Entonces no^copqci^ ^Uq ofipjo n#s, que el servicio 
honroso de>Ja£ ar¿na^ f tuyieroi| una gran parte 



en tan gloriosas arciones: cuando regresaron á su 
patria, tenían á grande honor el decirnos, hemos 
hallado en las guerras i conquistas de Italia, i al 
lado i bajo las órdenes del impertérrito i famoso 
capitán el Duque de Montemar* 

Después que fué separado del mando este fa- 
moso general, continuando en el servido de las 
tropas españolas que estaban en Italia, se hallaron 
en la sorpresa que los Alemanes les hicieron en 
Yeletr!; adonde bajo las órdenes del Conde de 
Gages defendieron con singular valor al Príncipe 
D, Carlos, que á medio vestir pudo refugiarse con 
el Duque de Modena en el monte de Capuchinos* 










*fgt62* 



Muerte del Rei D. Felipe; le sucede en el 
trono Fernando VI. Administra el Gobier* 
no la renta de sales* Fallecimiento de 
Fernando el VI i exaltación al trono de 
tas Espahas dé $ú hermano darlos 111. 
Beneficios que éste Monarca hizo á la na- 
ción sacándola del estado de indiferencia 
en que yacía. Cantidad que producía la 
pesca de sardina á los marineros de Pon? 
tevedrq} i origen i ventajas de las orde» 
nanzas de pesca, i establecimiento de Comi- 
sarías i Comandancias de Marina. Fun- 
dación del Colegio de los Jesuítas en Pon- 
tevedra i su expulsión. Y origen, guerras 
i fatales consecuencias de la emancipación 
de tos Angloamericanos. 

Muerto en 1.746 el Rei D. Felipe, le sucede 
en el trono su hijo primogénito el Señor D. Fer- 
liando VI. Este principe Inclinado a la paz, i co- 
nociendo por otra parte que solo ella podia hacer 
la felicidad de sus pueblos, convocó en 1.748 el 
Congreso de Aquisgran. En este congreso pudo 
n justar una paz, que cambiando la política hostil 
de su padre, desde entonces este pacífico Monarca, 
toda su atención i conato, se dirljió á restablecer el 



comercio, aumentar la marina, extender l;i nave- 
gación, fomentar Jas manufacturas i eonslrií ir afganos 
caminos i canales; i en su nía promover Lis artas 
i todo lo que pertenecía al gobierno económico. 
En el ano de 1,750 se puso en administración 
la renta de sales, i por esta época se estableció en 
Pontevedra una Administ ración geuera! de Salinas 
destinada á proveer de este articulo á fas Provin- 
cias de Galicia i Asturias, cesando desde entonces 
de fabricarse en las Salinas de las parroquias de S. 
Estevan de INpalla, S, Pedro de Yillalonga, i en el 
UUó la de Yitanoa de donde se surtían i acopiaban los" 
pueblos de la provincia de Tuy. Cuando en 1.800 
se reunieron todas las rentas, esta Administración 

feneral de Salinas desapareció; i aunque se resta- 
leció el ano dé 1.816, el pronunciamiento de 
,1,830 la hizo cesar retirándose sus empleados á la 
Coruna, 

Por fallecimiento del Señor D. Fernando VI, 
que con sentimiento general de toda Ja nación» 
aconteció en 10 de Agosto de 1*759 sin haber de- 
jado sucesión alguna directa, el trono de las Espa- 
íías recae en su hermano D- Carlos Rei de las dos 
Sicilias. Después de haber rcuunciado este trono 
cu su hijo 1>. Fernando, se embarca cu Ñapóles 
en una E^uadra, que dan dase á la vela con el 
Rei D. Carlos III, acompañado de su esposa I). a 
Mar ¡a Amalia Walhur i su hijo D # Carlos AuJouío 
Principe de Asturias. Melando fdljtinenlc á Barce- 
lona, por Zaragoza se dirigen á Madrid* 



~§|164gKfr 

Así que este Monarca empezó á dirigir los 
negocios públicos, hizo al instante percibir, que 
deseaba desterrar la perniciosa languidez que creía 
habia su hermano difundido en el cuerpo social 
durante su larga i dilatada enfermedad; cuando si 
bien se reflexiona, esta languidez dependía del 
cambio que habian sufrido las instituciones, supri- 
miendo las Cortes en tiempo del Emperador Carlos 
Y. que reducidas aquellas desde entonces al catoli- 
cismo é inquisición, á la vez eran también los únicos 
# poderes i apoyos mas firmes del Trono español. 
Las tendencias que todos los soberanos del con- 
tinente europeo tenian hacia el poder arbitrario, en 
todos sus Estados extinguieron 1» libertad pública» 
i las asambleas populares quedarou reducidas á una 
vii i ja formalidad, perdiendo enteramente el carác— 
ter *lc una verdadera representación nacional. La 
España que también habia participado de esta ten- 
dencia general, sus Cortes organizadas por Esta- 
llen tos T esto es, compuestas de nobles, eclesiásticos 
i del estado llano, desde las que se celebraron eu 
tiempo del Emperador Carlos V* en la Coruña, 
quedaron reducidas á eso que llamaron Diputado^ 
de los Reinos, que nada significaban, i que no te» 
iiiau olra intervención en la formación de las leydk 
e imposición de tribuios para el Estado, mas qtifttv 
prestar su aprobación, i ciega obediencia á lo qu& 
el poder absoluto habia acordado. 

Estas Corles compuestas de Est amen tos, que 
equivale á lo ni ¡sino que se dijese de razas ó castaá» 




tal organización heterogénea, encerraba en sí mis- 
roa el germen de su inevitable disolución. En este 
sistema político en que los nobles i el clero eran 
las clases privilegiadas, mientras que el estado llano 
estaba oprimido con el peso insoportable de las ga- 
belas i pechos que sobre él gravitaban, jamas po- 
dría estar acorde con los otros dos Estamentos, i 
de aquilos continuos choques i contiendas que entre 
ellos se suscitaron. Una representación nacional 
compuesta de razas privilegiadas, semejante organi- 
zación hacia que su existencia fuese mui precaria 
i efímera. 

La Inglaterra dando nuevas formas • á su par- 
lamento, esta nueva organización llamó la atención 
de todos los estados de Europa, i esta variación, 
fue la estrella polar sobre la que todos los- pueblos 
civilizados se dedicaron á observar m curso» 

Si bien los Floridas-blancas, Campomanes i 
Condes de Aramia conocieron que una representa- 
ción nocional reformada i arreglada á las ideas i 
luces que se habían desarrollado en el orizonte 
político de Europa, seria el único i principal reme- 
dio capaz de sacar á la nación española del letargo 
en que yacía; los elementos contra los que tenían 
que combatir, i el temor de las funestas consecuen- 
cias que la tal reforma podría producir* les arre- 
draba el acometer tan ardua empresa. Limitándose 
por esta razón á proporcionar las reformas de que 
en* capaz i susceptible la forma de gobierno que 
entonces regia, la* hicieron en la parte que couMtleru. 
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ron compatible con el sistema absoluto en que es- 
taban constituidos. Siguiendo el plan que estos mi- 
nistros se habian trazado, una nueva era aparece 
por entonces para España. Por aquel tiempo se re- 
forman i cultivan con mucbo aprovechamiento en 
el suelo español, ademas de la teología, cátedras 
de medicina, botánica, química, mineralogía, mate-* 
má ticas, derecho natural i de gentes, i otras varias 
ciencias en establecimientos públicos. El comercio, 
la navegación é industria reciben un extraordinario 
impulso; i la construcción de caminos i canales, i 
también la organización de grandes armadas i egér- 
cilos, hicieron conocer á toda Europa el gran po- 
der del nuevo Monarca, i su singular talento para 
elevar á la nación á tal grandeza, que por enton- 
ces se colocó entre las de primer orden del anti- 
guo i nuevo continente. 

La pesca de sardina que constituía la princi- 
pal industria i riqueza de las costas de Galicia, 
también fue objeto de la atención de este gobierno 
para dispensarle toda su protección. 

Esta pesquería que solamente en la ría de Pon- 
tevedra ascendía á 80.000 ducados anuales, peque- 
ras asociaciones de catalanes que en ella se presen- 
taron por el ano de 1.750, introduciendo los apa- 
rejos de javegas, arte^ vous i Jbolkhcs que usaban 
en sus costas del levante, con los que cogían casi 
toda la pesca que en ellas entraba i también la cria, 
desde entonces empezaron á destruirla; Los mari- 
pjerps gallos asi que vieron adaptadas para la pesca 
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de sardina los aparejos de que se hacia uso en Tas 
costas de Cataluña, alarmados con semejante inno- 
vación, al instante conocieron que la pesquería que 
tanta riqueza dejaba en el país, iba á desaparecer 
del litoral de Galicia. 1 no solo preveían Jos mari- 
neros este fatal resultado de la introducion deseme- 
jantes aparejos, sino que indicaron que su uso den- 
tro de mui poco tiempo, baria á los catatanes due- 
ños i arbitros de toda la pesca de Galicia, i ellos 
quedarían reducidos á la humilde clase de criados, 
ó mas hien esclavos de aquellos. 

Este presentimiento, que andando el tiempo 
llegó á realizarse i á ser una verdad, obligó á los 
marineros de Galicia en 1.767 á representar á 
S. M. sobre este grave mal i de tan funesta tras- 
cendencia. Oida por el Soberano la queja i las 
razones, hallándolas justísimas, se mandó observar 
bajo la mas extricta responsabilidad, lo dispuesto 
en la ordenanza de Marina, título 5. a , tratado 10, 
artículo 122 de los ministros, destinados á las pro- 
vincias para ejercer la jurisdicion de Marina. 

D. Francisco Javier Sarmiento, hermano del 
famoso escritor Fr. Martin, fue uno de los ministros 
nombrados para formar la ordenanza de pesca de la 
provincia de Pontevedra, que comprendía todo el 
litoral que hai desde la punta de Sta. Tecla en la 
Guardia hasta el cabo de Finisterre, que aprobó 
S. M. en 9 de Abril de 1.768, que bien meditada, 
ella encierra en sí misma el carácter justificado de 
sm autor, siempre dispuesto á favorecer i fomentar 



esta pesquería, dispensándole toda su protección i 
amparo á los que á ella se dedicaban. 

La instabilidad es el carácter distintivo del 
hombre. Estos ministros de Marina sucesivamente 
pasaron ó tomaron el nombre de comisarios i tam- 
bién el de comandantes de Marina, trasformaciones 
que se verificaron en bien poco espacio de tiempo. 
La Comandancia del tercio naval de la provincia 
de Pontevedra erigido en tribunal de Marina con 
su asesor i escribano dividido en ayudantías, en 
1.804 se subdivide en dos provincias ó tercios na- 
vales que hoi se conocen con los nombres de Vi- 
llaga rcia i Vigo, i existen al presente dentro de la 
división civil de la provincia de Pontevedra; que 
debieran reducir al mismo ser que tuvo en el ano 
de cuatro, de lo que resultaría al Estado mas eco- 
nomía. Las ventajas que los matriculados obtuvie- 
ron del establecimiento de estas comandancias i 
ayudantías, el lujo i boato de sus empleados, i la 
mcudiguez i miseria en que se hallan bajo sus ór- 
denes, i casi todos cubiertos de andrajos, suficien- 
temente las publican. 

La orden de la Compañía de Jesús fundada 
por S. Ignacio de Loyola en 1.534, después de ha- 
ber dado al orbe cristiano, muchos varones céle- 
bres por bm santidad i virtudes apostólicas, i por 
mis vastísimos acontecimientos en todas las materias 
del saber humano, la autoridad de Clemente XIV. 
en 21 de Julio de 1.773 4tó su breve de extin- 
ción i abolición que empieza; Dominas ac Reden»- 
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ptor noster Jesús Cris tus, princeps pacis; que ya 
14 años antes se habla practicado en algunos Es- 
tados del orbe cristiano* 

Portugal, fué uno de los primeros que de sus 
dominios arrojó i expulsó los PP, Jesuíta», para- lo 
cual promulgó una ley en 3 de Setiembre de 1.759. 

Imbuido el Reí de Portugal por uno de sus 
ministros enemigo declarado de los jesuítas, que la 
conspiración que el Duque de Aveiro meditara i 
fraguara contra su persona habia recibido para ella 
las inspiraciones del jesuita Gabriel Malagrida ita- 
liano de nación, que entonces se hallaba en aquel 
reino, elegido por. el general de su orden para 
hacer allí misiones, fué lo que dio origen para 
tal determinación. Apesar de haberse puesto en 
claro la iguocencia de Malagrida del crimen de 
conspirador que se le imputaba, sus enemigos obs- 
tinados en hacer un delito del fanatismo religioso 
que le tenia trastornada la razón, le acusaron ante 
el tribunal de la fe, el cual después de haberle 
juzgado, i sin hacerse cargo de que estaba demente, 
en SI de Setiembre de 1.761, declarándolo antes 
fah>o profeta, fué quemado en una de las plazas 
públicas de Lisboa á los 75 años de su edad* 

Después que el parlamento de París pronun- 
ció su sentencia contra estos regulares, imitando 
la Francia el procedimiento de Portugal, el Rei 
proscribió de sus dominios á los PP. Jesuítas por 
su decreto irrevocable dado en noviembre de 1.76a, 
Ñapóles i las dos Sicilias los extrañaron en 3 de 



Noviembre de i. 7 67. El Duque de Parma lo rea- 
lizó en 3 de Febrero de 1.768; i el gran Maestre 
de Malla también los extrañó en 22 de Abril de 
este último auo. 

• Carlos III. después de Portugal i Francia tam*- 
bien los expulsó de los dominios de España, i 
ocupó sus temporalidades en virtud de una prag- 
mática sanción con fuerza de la ley dada en el 
Pardo en §7 de Febrero de 1*767. 

El Conde de Aramia desde Madrid con fecha 
de SO de Marzo de 1.767 en nombre de S. M., 
dirigió un pliego reservado á las autoridades dfe 
los pueblos adonde residían colegios de jesuítas, 
para que el 2 de abril de aquel mismo ano por hi 
tarde la abriesen, i cumplimentasen la circuí» 
que en el se les incluía. 

El colegio de jesuítas de Pontevedra según re- 
sulta de su tumbo, lo fundó su Ilustre Ayunta- 
miento cediéndole el local i huerta que hoi ocupa, 
i entregando ademas para ella 90.000 duros que 
donara el licenciada D. Jorge de Andrade presbí- 
tero natural de Pontevedra, i vecina que fue de 
la ciudad de los Reyes en el Reino del Perú. El 
P. José de Ayala con bastante poder de la com- 
pañía de Jesús para aceptar esta fundación, en la 
cláusula 4. a dice, que tendrán los PP. en este co- 
legio un maestro para ensenar á leer i escribir i 
otros dos mas destinados á la enseñanza de gra- 
mática latina, para lo cual también el fundador les 
cedió algunas rentas¿ según toda asi consta de la 



escritura de su fundación otorgada en 1.° de Julio 
de 1.683 por ante el escribano Marcos Prego de 
Montaos. 

Al amanecer del 3 de Abril de 1.767 este co- 
legio de jesuítas apareció todo cercado de tropa del 
provincial de esta ciudad, i del regimiento de Na- 
varra al mando del coronel Magona, llegando al 
extremo de permanecer los soldados con el agua 
á la cintura por algunas boras á aquellos que les 
tocó custodiar la parte de la huerta que cae sobre 
el rio Lerez. Asi que el colegio franqueó sus puer- 
tas, D. José Otero encargado de la administración 
de justicia, ausiliado de escribanos i alguaciles, i 
comisionado para dar cumplimiento á la circular 
reservada, se la notificó á los PP. que existían den- 
tro del colegio, los que conformándose con lo dis- 
puesto por el gobierno de S. M., se procedió ai 
inventario de sus alhajas i efectos, poniendo segui- 
damente secuestro í embargo sobre todas sus tem- 
poralidades. 

El dia de su salida, que todos la verificaron á 
caballo i escoltados por tropa, fué de lulo i llanto 
para el pueblo de Pontevedra. Eu aquel dia fatal 
todas las puertas i trabas se abrieron i quitaron al 
vicio y á la inmoralidad; i en el mismo también 
se cerraron las del saber humano, conduciendo asi 
este pueblo, como los circunvecinos á la mas crasa 
ignorancia. 

El Real Decreto ó sea pragmática sanción ru- 
bricada de Real mano á 27 de Febrero de 1.767 



«»f£1721hfr 

en el Pardo, i comunicada al Conde de Aranda 
presidente del Consejo, si bien se examina, mas 
parece un acto de venganza, que el de una recta é 
imparcial justicia; pues que en ninguna de sus 
cláusulas embozadas con el velo del misterio, no 
resultan motivos justos i ostensibles para tan fatal 
determinación. Entre otras cosas la pragmática san* 
cion con fuerza de la ley se expresa asi: «estimu- 
lado de gravísimas causas, relativas á la obligación en 
que me hallo constituido de mantener en subordi- 
nación, tranquilidad i justicia mis pueblos, i otras 
urgentes, justas i necesarias, que reservo en mi real 
ánimo.» Si hubo delitos, ó los habia ¿porqué na 
se íormó un proceso i dio publicidad ? ¿Seria una 
de las gravísimas causas la del lego Nicolao en el 
Paraguai? 1 las que reservaba en su ánimo ¿serian 
acaso por que temiese que las luces é ilustración 
general que iban difundiendo entre los pueblos pu- 
diesen estas algún dia destruir los tronos i sistemas 
políticos de Europa, que en su mayor parte se 
apoyaban en tos dogmas del catolicismo, que tan 
profundas raices habian hechado en el corazón i 
conciencias de los hombres? 

Los vastísimos conocimientos que en general 
poseían estos hombres de letras, i los muchos es- 
critores que en su Orden tenian, fueron sin duda 
los primeros crímenes que la vil i baja envidia les 
habia imputado. Ellos por su saber i virtudes eran 
los principales directores de las conciencias de los So- 
beranos, eran al mismo tiempo los consejeros de 



lop Tronos» i también los gobernadoras de los Es- 
tados. Esta posición eu que le* coloraba su- .saber,; 
por precisión dpbia crea rJqs muchos enemigos que 
estuviesen siempre dispuestos á combatirlos* Los 
ministros de los Soberanos, que todo su afán es\ el. 
aspirar á ser los arbitros del corazón i conciencias 
de sus amos jamas ellos han tolerado rivales, que k 
se les opusiesen á sus miras é intereses; y de aqui 
ese gran odio que siempre han manifestado á los 
sabios i escritores de la compañía de Jesús, 

Todos los institutos religiosos asi monacales 
como mendicantes, despechados por que los eclipsa- 
ban los hijos de S, Ignacio, también salieron á la 
p.nlestra para combatir este grande i sabio instituto. 
Llenos de ignorancia, i Utilitario todo su saber á 
cuestionar sobre las abstracciones de una teología 
absurda, que los jesuítas combatían ron los conoci- 
mientos que poseían en historia, ciencias exactas, 
naturales, físicas i políticas, era mui difícil el des- 
pojarlos de la alta consideración i respeto que se 
les tenia i prodigaba en todos los estados de Eu- 
ropa adonde se hallaban establecidos» Unidos al fin 
los esfuerzos de estas Ordenes religiosas á los de 
los ministros, diplomáticos i palaciegas, que todos 
eran sus autagouislas i rivales» de consuno coope- 
raron á coronar la obra de su extinción. Bien pu- 
dieron gozarse en su triunfo por el momento los» 
institutos monásticos que los habían combalido; 
raro sin preveer que en este combate atacaban por 
los cimientos todas las instituciones religiosas, an- 
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dan r el tiempo se vino á patentizar su error, con el 
que recibieron una terrible lección i su desengaño*; 
En el mismo error i falta dé previsión i talento^ 
vino á caer, aunque por otro estilo, mal acorisejadoy} 
d gran Carlos III.: apoyando la independencia de 1 
los Anglo-amerinos, este fatal egemplo ? abrió el paso f 
i también las puertas pafa <júe u aígutí dfsr l&s cólé-^ 
nias españolas se emaneipjseh de la Metrópoli. Las^* 
colonias et>pa riólas, dando cfte' paso itápre^ditádÓ''' 
se perdieron; i los establecimientos monásticos con ^ 
su fatídico empeño, dieron lugar á que sin respeto s 
ni temor á los rayos del Vaticano, se diese el de- 
creto de extinción general, confiscando todos stuP 
bienes que hói dia están declarados nacionales. ¡Asi ' 
es comió la Providencia castiga, i asi es coriao tamf l 
bien se pagan las imprevisiones i errores! 3 

Los escritores que combatieron en sus obras %' J 
los jesuítas, ttítígtottó ; foa probado crímíeneá que pru¿' : 
diese» ^tomparát^c^tiimén^ acercarse á aqueltos¿ a 
que les imputaron ' i aparéeiéréik en 16¿ prbceiós^ 
formados á U>s individuos del ' Orden militar diélí 
Temple, que sirvieron de pretésto para su extinción; * 
opiniones de ésta, ó la otra naturaleza propaladas; f[ 
también vertidas en su^ escritos, 1 *bn las que se le 
atribuyen con ipas ó : metiós 1 razón, que debieron * 
antes combatirle cotí las arm^s que suministra para 
taleí c^soirf el 'raciocinio. Eúbtró caso, la discusión ' 
i la duda ée quienes dícé fcl eéleferre Departes sóhloá * 
principios de^ donde *é dérfoatíel iafbét 1 htitóátíói n 
cernaiido estos ¿aucés^r' ) dttnde él espíritu dé'atiá* t 



lísís nos conduce á .las mas altas i difíciles investi- 
gaciones, verdades i demostraciones* el obstruir* 
los, seria fo mismo que reducir í sepultar los hom- 
bres en la mas crasa i aborrecible ignorancia. Por 
último, los que boi combaten el instituto de' S. 
Ignacio, no es por que crean que la ignorancia 
de las masas populares, sea el principio de un sis- 
tema político, como algunos lo han dejado tras- 
lucir en ciertos escritos; sino por que temen que 
connandoles la .educación i enseñanza de la juvenr 
tud, con su saber i virtudes vuelvan á invadir los 
tronos, i también los establecimientos literarios i 
científicos, i que sus doctrinas puedan algún día 
cambiar la mayor parte de los sistemas poíílicos 
que hoi rigen en Europa; que si bien se examina, 
no son otra cosa mas que la antigua teocracia, con- 
vertida i trasíormada en una aristocracia, que bajo 
la voz mágica de libertad manejan á su antojo las 
masas populares, que tratan como á esclavos, obli- 
gándoles á pagar contribuciones que no pueden 
soportar, para sostener el gran boato de unos cu- 
antos, que dicen se desvelan por la conservación de 
sus vidas i haciendas, que jamas estuvieron menos 
garantidas ni mas expuestas. 

La paradoja de la soberanía del pueblo procla- 
mada por algunos escritores, había obtenido una 
aparente sanción para la independencia de América* 
i lps partidarios de esta revolución poco tiempo 
después la importaron en Europa. Éste germen 
democrático fué sembrado i cultivado en medio de 



Tos sistemas políticos monárquicos, ¡ arrojado seme- 
-jante chispazo sobre mi foco ya dispuesto a infla- 
marse, el ha excitado el mas terrible^ incendio coa 
grande satisfacción de los f motores que lo habían 
preparado. Los sentimientos religiosos que tanto 
poJer tienen sobre el pueblo i sus costumbres, otros 
se han encargado de atenuarlo»; procurando difun* 
dir en él la máxima ó principio de Jansenio, deque 
el placer es la vida del hombre; i que este es tam- 
bién el primer resorte que mueve su corazón: des- 
truida por este medio la conolitticlon del estado, i 
profanada la religión ¡ que es lo que queda des- 
pués en el mundo que sea mas sagrado! 

Los Príncipes en tal situación para gobernar 
los pueblos, hecharon mano de la fuerza material, 
organizando grandes armadas i ejércitos, con los 
que creyeron sustituirían la fuerza moral ya casi 
enteramente extinguida; pero como el sosten de 
ejércitos i armadas les era mui costoso, este sistema 
tarde ó temprano debía causar grandes males i 
producir en los estados fatales consecuencias. 

La base principal sobre que descansan los go- 
biernos i tronos, es el respetó sagrado á los dere- 
chos de la propiedad i su posesión legítima: si i la 
sociedad se le falta á este principio, i se le quita 
el tal apoyo, ella perece; i Ja guerra civil también 
la anarquía brotan por todas partes entre los miem- 
bros que la componen. 

El abuso dé este sagrado derecho escita entré 
algunas colonias americanas grandes • trastornos i 



borrascas, que algún tiempo después se parodiaron 
en muchos oslados de Europa. 

La Inglaterra ron grandes posesiones en la 
América septentrional, que se eslendian desde el 
MÍMSÍpi basta el rio de S. Lorenzo, i en el interior 
hasta las montes de Alleghnnrs, i aumentaron des- 
pués por el tratado de París de 1-763 ron ti Ca- 
nadá i las Floridas; se vio cu la necesidad de man- 
tener numerosas armadas para cooservarlas, que 
costando grandes sumas al Estado, impuso á sus 
colonias insoportables exacciones, que mas parecían 
expoliaciones, que verdaderas contribuciones como 
las denominaban. 

Las colonias agrícolas por su naturaleza, co- 
nmínente tienen un aumento muí rápido en 
éu población i adquiriendo grandes riquezas por 
el cultivo de las tierras que las rodea n* les pone 
lodo esto en el raso de que sus tendencias sean 
siempre á constituirse independientes. 

Las colonias inglesas americanas se bailaron 
mui pronto en esta situación de prosperidad, i 
habiéndose difundido entre ellas ciertos principios 
democráticos, que el gobierno ingles miró como in- 
significantes, pues que creía que á su poder ma- 
rítimo nada se resistía, los lazos que las unían á 
la metrópoli se fueron poco á poco relajando» Ge- 
neralizados ja estos principios entre un pueblo 
numeroso, este empezó á examinar i discutir con 
que derecho el parlamento ingles le imponía í exi- 
gía enormes contribuciones, cuando ellos no tenían 



allí ninguna parte en la re presen faetón nariooa] 
para reclamar en medio de aquel cuerpo contra 
tan injustas exacciones. Apegar "dé las 'diferentes 
feclámacionés que ron preseverauria se hicieron 
por parte dé las colonias, toda* fueron eii vano, 
pues obstinado el parlamento en su plan todas las 
rechazaba. 

Desde qne así se vieron fraf atadas tas colonias 
americanas, entonces fué cuando apareció entre ellas 
una oposic ion regula rmen le organizada, al frente de 
la que se hallaban hombres niui distinguidos del país, 
i efHre los cuales se con la ha al ilustre Fratirldin, 
(¿uerie ndo evitar fa Inglaterra el con (lie I o en que 
la pouiaii las" colonias, determino sustituir á la 
exacción de los impuestos directos que tanto las 
afectaban, contribuciones indirectas, i por este me- 
dio acallar asi la credulidad americana. 

Aunque este medio fué un lenitivo, eí lo fué 
de muí poca duración, pues que volvió á renovar 
sus pretensiones el Estado de Massachucssets, cuyo * 
foco principal de oposición residía en la ciudad 
de Boston, Obstinada la Inglaterra en sus prin- 
cipios de gobierno respecto á las colonias, mas i 
mas estas agitaban las cuestiones de derecho pú- 
blico, i b justicia de su causa las disponía á repeler 
con la fuerza semejantes agresiones* Las violencias 
que sin miramiento ni consideración, egercieron 
en Boston los ¡unieses, fueron el principio ¡ origen 
de las primeras hostilidades* Adoptando ademas las 
medidas mas' rigurosas contra cala ciudad cerran- 



ilota su puerto, í retirando al Estado de Massa- 
chuessets sus cartas de franquicia, la sublevación, 
se hizo general en las provincias, mediante á que 
cada una de ellas se creía amenazada en sus dere- 
chos* i 

Convenidas todas las provincias sobre la resisten- 
tfi que hablan de oponer á las pretcnsiones de la , 
metrópoli, desde luego acordaron la reunión de un 
congreso general adonde se discutiesen con calma 
i madura reflexión tos medios que debían adop- 
tarse para evitar las vejaciones* Las primeras reso- 
luciones de este congreso se dirigieron iumediata- 
Riente contra los actos del parlamento ingles, i de 
ningún modo contra la corona; teniendo efecto 
mi apertura por primera vez en Fíladelha en 5 
de Setiembre ds 1,774. 

Habiendo declarado el gobierno Ingles rebeldes los 
habitantes de las provincias americanas, en 1 9 de 
Abril de 1.775 empezaron las hostilidades por el 
combate de Lixingtou, Persuadidos los ingleses 
que nasfarian algunos regtnuentos para acometer 
á los rebeldes, i restablecer la autoridad del par- 
lamento, en el mes de Marzo sahó una expedición 
de los puertos de Inglaterra con tropas de desem- 
barco para aquellas colonias. 

Los Anglo-amcrícanos empezaron su plan de 
independencia por hacer una atrevida tentativa . 
contra el Canadá; pero como no- les produjese los 
resultados que esperaban, la necesidad los obligó á 

luí por una guerra defensiva, Ll ilustre Washington, 
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conocfefruíó'qúp este sería el único media de o%r ) 
tener íá tícioria,' al lu&tante se qeeidió por esta, 
clase de giietrál 1 \-""-" t \ '• *-* ."" j /- , 

El general ingles Burgoyne atravesando el 
Canadá con sus tropns, para cotí) bul ir en su temió- 
rio á lo* An^lu-americanos, estos llevando á su 
frente el general Gales le salen al encuentro; i tra- 
bada la batalla cu 15 de Octubre de 1-777 > el 
general ingles se vio en la necesidad de capilular 
en Saratoga coa todas las tropas de su mando. Esta 
victoria de lo» A nglo- americanos, les proporciono 
la facilidad de poner en ejecución un plan que 
había algún tiempo concibieran, cual era, el de 
hacer alguna alianza con tas potencias Europeas» 

Poco tiempo después de este sucedo* Franckliu 
¿arando parí ¡do de la rivalidad que existía entre 
Inglaterra i Francia, pudo conseguir del Gabinete 
de Ycrsalles, <jue reconociese la independencia de 
la Amérira; i e&te fue el momento en que la In- 
glaterra declaró la guerra á la Francia* 

La España unida á la Francia por el pacto 
de familia, i deseando por otra parte abatir el po- 
der naval de los ingleses, en el mes de Junio de 
1.779 declarándose en favor de la intervención An- 
glo-atnericana, unió sus fuerzas marítimas á las de 
Francia, componiendo ademas parte de esta liga la 
Holanda. 

Las potencias beligerantes se dieron recíproca- . 
mente diferentes acciones, con resultados ja uros- 
aperos, ya adversos; i auxiuue la España perdió al* 



ganas posesiones en América, la isla de Menorca 
que poseían los ingleses se entregó por capitula- 
ción en !> de Febrero de 1.782, no asi se pudo 
conseguir la toma de Gibraltar, que apesar de las 
baterías flotantes, EUtot lo defendió con vigor desde 
1.779 hasta el mes de Octubre de 1.782, que por 
mar i tierra le tuvieron bloqueado. 

La batalla dada por Washinton, obligo á Lord 
CornWallís á capitular en Yorcktown con ¿u ejército 
en 19 de octubre de 1 «7 81: cuya capitulación puso 
término á esta guerra, pues desde entonces la In- 
glaterra conociendo su impotencia i lo imposible 
que le era vencer con tantos elementos eñ contrario, 
renuncio á mandar á aquellas jcolopias mas expedi-r 
dones, . :j • . : ^>-; ...; ¿.i;.-> , r , 

Estos adversos sucesos obligaron á la Inglaterra 
á reconocer la independencia de estas Amérkas. Eri 
20 de Enero de 1783* entre Lord Fitz-Hefberto 
por Inglaterra, i el Conde dé Aranda por España 
empezaron las negociaciones que concluyeron en 3 
de Setiembre siguiente. Se estipuló por este tratado; 
que la España quedase en posesión de la isla de 
Menorca i las Floridas, i se entregasen ademas de 
las posesiones que reciprocamente se habian tomado; 
obligándose por ambas partes, á concluir un tratada 
de comercio dentro de doe anos. ¡Fatal alianza! 
¡fatal guerra! ¡y fatal reconocimiento de la tnde* 
pendencia americana! Estos sucesos fueron el origen 
de la revolución francesa; lo fueron igualmente de 
la de nuestra España, i también la causa de es* 
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inmensa pérdida de nuestras ricas colonias del 
nuevo continente* 

En los combates de esta guerra, asi en América 
tomo en España, los marineros de Pontevedra se 
hallaron en casi todos ellos; i el regimiento Provin- 
cial que lleva su nombre, en el que estaban afiliados 
su principal nobleza i juventud, componiendo parte 
de las tropas que invadieron el Portugal, entonces 
aliado de la Inglaterra, volvieron á $u patria coro- 
nados con los laureles de la victoria. 

La Holanda contribuyendo aliada con la* Fran- 
cia i España á que los ingleses reconociesen la in- 
dependencia de las colonias anglo-americaftas, ella 
fué la primera que sintió las fatales consecuencias 
de esta imprevisión, sentando unos procedentes, que 
andando el tiempo' le demostraron, que ellos eran 
los de una errada i desorganizadora política. 

El orgullo británico que jamás pensó verse 
abatido, ni menos se le hiciese pasar por tan grandé¡ 
humillación, procuró vengarse adoptando un medió, 
á la par que poco despendiólo, mui fecundo en 
prósperos resultados para llegará pus fines i objeto; 
Las rivalidades, discordias i antiguas disputas casi 
estinguidas de los partidos orangjsta i patriota 
sobtfe los derechos del $tadhouder&t r los ingleses* 
por medio de emisarios pagados al efecto, volvieron 
á renovarlas. Los patriotas holandeses, parodiando; 
á los anglo-americanos, ellos presentaron un nuevo 
espectáculo hasta entontes desconocido en Europa, 
formando un cuerpo ¿ arriado *wp *¿ qús intentan 



destruir las prerogativas del Stadhouder. Débiles 
los orangistas por si mismos, i sin bandera ostensi- 
ble, ni gefes capaces los patriotas; un cuerpo pru- 
siano á las órdenes del Duque do Bruswick en 
Setiembre de 1787 invade el territorio holandés sin 
obstáculo alguno. El resultado de esta invasión fué, 
el que se restableciesen los antiguos derechos del 
Stadhouder i se aumentase con nuevas prerogativas. 



Muerte de Carlos 111$ exaltación al trono 
de su hijo D* Carlos Antonio. Origen i 
principio de la revolución francesa: muerte 
de Luis XVh\ coalición de todos los estados 
europeos contra la f rancia: acciones de 
guerra que dieron los coligados y i potencias 
que la abandonaron i se separaron de 
esta liga: formación de ta convención i 
origen del directorio: tratado de paz ofensi- 
vo i defensivo entre Francia i España. 
Espedido tu conquista i colonisacion del 
Egipto mandada por Napoleón* Abandono 
que hizo Bona parte del Egipto i ta Siria: 
su Góbiern o con sulat\ Nombra m icnto de 
Napoleón de Cónsul vitalicio, i después de 
Emperador de los Franceses* Abdicación de 
Carlos W. en 4ranjuez* 



Por muerte de Carlos III. en 13 de Agosto 
de 1778, D. Carlos Antonio su hijo le sucede 
en el trono» i en los primeros sños de su reinado^ 
bien poco varió la política,, hasta entonce^ ,seguidá' 
por £u padre, * v.. \. ,;: : ..-; 

La Francí* que desde el tiempo de Luto XIV; 
dejó correr sih obstáculo algunos escritos, en 
los que estaban consignados principios i doc- 
trinas democráticas, ellas fueron las que formaron 
la opinión general i franquearon el paso para esa 
erupción volcánica que se abrió en su mismo seno, 
i que amenazaba devorar todos bs demás estados 
de Ja Europa Occidental *".. r 

Convocando el ano d« 1,790 la Francia ¿us 
estados generales, en ellos se manifestó osten- 
siblemente el espíritu que reinaba en aquella 
época, i el progreso que ya hicieran tas ideas 
democráticas; aunque disfrazado con el estado de 
decadencia en que se hallaban las rentáis de) estadio 
ó sean las finanzas, no dejaba por eso ¿le tras* 
lucirse, que el encerraba en si mismo la restricción 
del poder real, i una derogación de la constituyan 
ecsistente. Ciertas ideas que al principio $# e$pftrci3& 
cubiertas con un antifaz, aparecieron ífesppz* 
todas desnudas: na se querían ya ¿olarnenie r^f^ñnas 

S árdales, i el restablecimiento de los . ^ntíguos; 
erechos, sino que se aspiraba jai á tin ónjen d¿ 
cosas enteramente nuevo. Crear uña 'asamblea 
numerosa compuesta de todas las cfesés det ^épfa^ 1 
do, que obrase con absoluta' independencia del 



Gobierno, í apoyada por el pueblb, era la que 
creían debía organizarse para que se llevase á 
debido efecto la regeneración política de la Francia. 
Esta pretensión, que la opujion general de los 
filósofos contrariaba en su.teoría sobre los gobiernos, 
en 1a que se sentaba por una de sus bases, que 
el poder «jeCutivo dfebiera estar separado del 
legislativo; despreciando este principio político, i 
apesár de todos los obstáculos que se le opusieron, 
el pueblo ó aquellos que morían las masas, en 
17 de Junio los estados generales, se transfor- 
maron en asamblea nacional, i no quedando la 
monarquía mas que con el nombre, la noche del 
4 de Agosto se decretó la. abolición de los derechos 
feudales, formándose asi el gobierno popular ¿obre 
los despojos de la antigua constitución. 

Esta grande catástrofe de la Francia que al 
principio debió aparecer con un carácter mas bien 
moral que político alarmó casi todos. los estados 
de Europa, i todo» se creyeron con derecho á 
interponer su autoridad en el arreglo interior de 
aquel estado. Esta intervención esterior lejos de 
ser útil, fue la mas funesta para la Francia, 
pues que desde entonces la opinión genera) del 
pais, declaró su odio contra las instituciones sociales 
existentes, que apoyaron los escritores públicos 
exitando con su voz el entusiasmo general 

Luis XVI. en 13 de Setiembre de 1791 aceta 
la nueva constitución, pues creyendo que hacién- 
dolo asi, alejaría el peligro de una guerra; i per- 



suadido por otra parte que este pacto existiría sota- 
mente sobre el papel, esperaba que andando el 
tiempo» la reflexión i la calma vendrían á resta- 
blecer «1 orden i la paz. 

Esta constitución, que no concedía mas que 
una libertad á medias, ella era la que abría el 
paso para obtenerla mas amplia i en su totalidad;, 
pera para llegar á este último término preciso; 
era, que antes tuviesen lugar temibles tempestades 
i grandes huracanes. 

La lucha entre las diferentes facciones cada 
dia era mas i mas encarnizada i fogosa; después- 
que en 30 de Noviembre dei 1 79 1 se disolvió 
la asamblea constituyente, bajo la influencia abso-* 
luta de los Jacobinos vino inmediatamente . á 
reemplazarla la legislativa, que duró basta el 21 
de Setiembre de 1792; que habiendo concebido 
el proyecto de destruir el trono, para poder 
cohonestar tan grande atentado, creyeron necesario 
é indispensable promover una guerra exterior bajo 
cualquier pretexta El Austria fué la potencia 
hacia donde por primera vez dirijieron sus mira» 
de guerra; i reducido Luis XVI. á consentirlas, 
en 20 de Abril de 1792 se la declaró aquella 
nación. 

Las espantosas escenas que por entonces se 
representaban en Francia, adonde todas las pasio- 
nes se habían desencadenado, esto dio lugar á que 
se cambiasen los resortes políticos, i los que antes; 
se tenían por adversarios, desde aquel trastorno 



se transformaron en amigos. La causa de Luis 
XVI. se hizo la de todos los Reyes, i el primero 
que se quiso poner al frente para defenderla fué 
el de Suecia, pero el tuvo la desgracia de secum- 
bir á manos de un asesino. 

La Prusia i el Austria formando su afianza 
se preparaban para la guerra, i la desgraciada 
espedicion de Champagne bajo el mando del Du- 
que de Brunswick no hizo mas que acelerar la 
erupción: volcánica. 

En 10 de Agosto de 1792 desaparece él trono 
de Francia: se organiza la convención nacional 
en 21 de Setiembre del mismo ano, que duró 
hasta el 27 de Octubre de 179S; i apareciendo 
la república, sus ejércitos se apoderan «de los 
Paises-bajos austríacos, de la Bélgica i otros estados. 

La sangrienta tragedia que se representaba 
en París, fué la que llamó masía atención que 
todas estas conquistas. En 21 de Enero de 1793 
la ignocente cabeza de Luis XVI. cae bajo la 
cuchilla de la Guillotina.«*Aunque en este suceso se 
creyó ver cumplidos los deseos de algunos estran- 
geros, i satisfecho su venganza hasta cierto punto; 
sin embargo, cualquiera que fuese la política de 
los potentados de Europa, no pudieron menos 
de oir con horror i conmoverse su sensibilidad, al 
considerar el alto crimen que acababa de cometer 
la convención nacional; crimen que dio lugar á 
que casi toda Europa se coligase contra la Repú- 
blica. 



Las grandes coaliciones» por lo común, han 
sido poco felices i duraderas; i ninguna la fué 
menos que aquella que dio lugar á que se formaje 
la motivada por este espantoso i terrible espectácuíp. 
Su poca duración, unos la atribuyen á las medidaf 
revolucionarias de los Franceses, i otros á la falta de 
rentas en sus estados para poder sostener fuerzas 
militares en camparía. La Inglaterra era la única 
potencia que podia dar socorros, pecuniarios; i su T 
ministrándolos, ella no solo fué la que enlazó entre 
sí la coalición, sino que también por este medio obtuvo 
la dirección de la gnerra. Su situación tipográfica 
que poní? fuera del peligro i azares de la guerra 
su territorio, le daba una granea ventaja sobre suf 
aliados, i fácilmente reparaba cualquiera revés cqa 
tal que continuase la guerra, pujes que sus victoria^ 
navales, i sus conquistas en Ultran>ar T les ofrecían 
mayorps indemnizaciones, que ; eraur-lqs sar>r¡6ci<?£, 

WiJIiaa Pitt fué el motor i gefe de esta cof^t 
liacioo. La alianza entre e\ Austria i Pru^ía; & 
fortificó por. la declaración, de guerra f que en ,t F ? 
de Febrero de 1793 la Francia hispo contra la Ija-j 
gíaterra, i el Stadhouder; i también contra la Espa- 
ña, que se verificó en 7 de Marzo del mismo aña 
X^ alianza de la Jnglat^ra como punto central 
de esta coalicipn 1 contra ^ Rep^bljc^ francesa, tuy^ 
efepto con la BLi^sia en .%% de Marzo de 1793,; jqqii 
la Cerdeña en ( 23 de Abnl; con la España m 85 
de J^ayp; coa Ñapóles en Í2 da Julio; con Portugal 
en 26 de Setiembre; i con la Toscana en 2$ dp 
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Octubre, En esta guerra, no se trataba como otras ve" 
ees de la invasión de una provincia o reino, sino de 
la conser v ac io n ó d esl r u ce ¡o n d e 1 os es t ad os s u bsistci 1- 
tes; ni tampoco se iban á combatir solamente los 
eje'rcitos, sino nue al mismo tiempo se intentaba des- 
truir i aniquilar elementos políticos enteramente 
opuestos. 

En 1 7 de Diciembre de 1 793, al mismo tiempo que 
la convención establece el gobierno popular, los 
ejércitos de la república también penetran en los 
estados que la rodean, obteniendo en ellos grandes 
i señaladas victorias. 

Los aliados dispuestos á combatirlos por todas 
partes» emprendieron contra las huestes republica- 
nas una serie de acciones de guerra, entre las 
que cuentan sus armas victoriosas la de los aus- 
tríacos bajo la dirección del Pr/ncipc Coburg en 
Aldenhoven en 1,° de Marzo de 1793; la de 
Ncrvinde en 18 de Marzo; la reconquista de los 
Países- bajos, huida de Dumoniez en á de Abril; 
la victoria de Famars en 23 del mismo, i la toma 
de muchas plazas fuertes francesas i en particular 
la de Valencicnes en *¿& de Julio; el sitio i toma 
de Maycnza por los Prusianos cu 23 del mismo; 
la invasión de Alsacia i combate de Kayserstan- 
tern en 28 de Noviembre; i los progresos de 
los Españoles en el íiosellon en Junio de 93; todas 
estas victorias obligaron á los egercilos de la repú- 
blica á replegarse sobre sus propias fronteras. 
Estos rápidos sucesos obtenidos por los aliados 
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en tan poco tiempo» pusieron á la Convención en 
el extremo de organizar i formar un gobierno 
de terror, i salir por este medio del apuro en que ■. 
habían puesto á la república los egércitós de las 
potencias que formaban la liga inglesa. Con este 
objeto formaron un Comité de salud pública com- 
puesto de once miembros, i entre los que se cuen- 
tan como mas principales, . á Roberspierie, Bar- 
rere, Saint-Just, Carnot i otros, que revestidos 
de un poder dictatorial para disponer ¿e vidas i 
haciendas, proclamaron en Agosto de 93 en medio 
de un entusiasmo general democrático, que iodo 
Ciudadano era soldado: proclamación que fué el 
principio fundamental, i el mas fecundo en bri- 
llantes victorias. Cambiado asi el sistema seguido 
hasta entonces i adoptado para las tropas de línea, 
este hizo también que el arte de la guerra tomase 
una forma enteramente nueva. La antigua táctica 
aunque podía convenir en algunos detalles, én 
conjunto era insuficiente, de consiguiente los egér- 
citós franceses se organizaron i adiestraron mas fá- 
cilmente bajo la nueva, cuanto que ella era mu- 
cho mas simple. De los últimos grados de la mili- 
cia se elevaron rápidamente un conjunto de guer- 
reros al rango de los mas hábiles gefes; i la toma 
de los Paises-bajos de la campaña siguiente, abrien- 
do asi el camino á la invasión de la Holanda, esto 
ya presagiaba un próspero porvenir. Los patriotas 
holandeses abriendo sus fronteras al egército de 
la república, el Stadhouder se vé obligado i re- 



fugiarse en Inglaterra, I reuniéndose las siete pro- 
vincías 3 forman una república única é Indivisible 
con el nombre de República Bata va. 

Muchas han sido las victorias que obtuvieron 
las armas de la república francesa después de ha- 
ber hecho en susegercílos estos cambios i reformas. 
Eu 8 de Setiembre de 1793 los Ingleses fueron 
derrotados en Hondscot, á consecuencia de su in- 
tempestiva tentativa sobre Dunquerquc. Pichcgru 
en 8 de Mayo de 1794 obtiene la victoria de 
Turnai, Jurdan en 26 de Junio del mismo la d<j 
Fleurus, victorias que pusieron á los aliados en el 
caso de replegarse i emprender su retirada hasta 
las fronteras de Holanda. Poniéndose después en 
marcha para Alemania eu 24 de Diciembre Piche- 
gru pasa el Y, i en Enero de 1795 conquista toda 
Ja Holanda. El combate sangriento dado sobre el 
Allo-RhÍn t i las batallas sobre Lautcr en 15 de 
Julio i 20 de Setiembre de 1794 t obligaron a lols 
Prusianos í Austríacos en Octubre á repasar el 
Rhin* Por último reuniendo i acumulando los 
Franceses un poderoso egercito sobre las fronteras 
de España, aba riza sobre este territorio, i franque- 
ando los Pirineos orientales i occidentales, obliga 
al egercito español á emprender aquella famosa re- 
tirada de Oyarzun de 1,° de Agosto de 1794, en 
la que el Provincial de Tu y entre otros regimien- 
tos, se coronó de gloria. En esta famosa retirada 
también se halló la compañía de Granaderos del 
Provincial de Pontevedra á las órdenes del Capitán 



D. Josc Cacjavid, i el Teniente D. José Sucado 
ambos hijos de Pontevedra,' que habiendo caído 
prisionero en esta gloriosa retirada el capitán, 
llevado á franela allí perdió la vláa, 

£1 tratado de amistad entre la. Francia i la 
república Bata va en 16 de Síayo de 179?S pro-» 
dujo el importante cambió de las relaciones <$$ 
Inglaterra; cesando desde entonces la participar 
cion que tenia en la guerra terrestre. No te^ 
niendo los Ingleses nada que perder sobré él 
continente europeo, el tratado de amistad entré! 
Francia i la república Bata va, los hizo dueños i 
herederos del comerció de Holanda; i la decla- 
ración de guerra que hicieron á esta república» 
les presentó un medio i ún pretesto muí favora- 
ble para hacerse señores de sus colonias; resultado 
que ya mui de antemano habían previsto,,! qué 
calcularon le debia producir Ja alianza central/ 

Los gérmenes d<j división que existían entré 
los aliados del continente, no tardaron en desairo* 
liarse. La desconfianza recíproca del Austria i la 
Prusia, que por espacio de SO anos había sostenido 
Federico, que ni los gabinetes ni los Príncipes ha- 
bían podido enteramente extinguirla, vuelve de 
nuevo á renovarse, 

Por la Paz de Bale, la Francia en 5 dé Abril 
de 1795 entra en posesión de ías Provincias pru- 
sianas sobre la rivera izquierda del Rhin, ofre- 
ciéndose por ella la Prusia a interponer su me- 
diación con los otros estados del Imperio de Ale- 



manía para a justar con ellos la paz* Des Je entonces 
la Prusia se separó de la coalición i lo mismo hizo 
el norte de Alemania, concluyendo un tratado de 
alianza común en Junio de 1796, i celebrando otro 
secreto en 5 de Agosto del mismo ano, cuyas prin- 
cipales estipulaciones estaban reducidas á la con- 
firmación de la cesión de la rivera izquierda del 
Rhin, secularización del obispado de Munster ó de 
algún otro en favor de la Prusia según la conve- 
niencia i nuevos conciertos; i cediendo también los 
de AYurtzbourg i Bambcrg, en favor del Príncipe 
de Orange, 

La EspaíTa también abandona la coalición; 
esta que solo el pacto de familia le obligara á 
componer parte de esta grande alianza, conocien- 
do que continuando en ella se exponía á perder 
mucho, i á ganar nada, i que esta guerra tan 
solo era beneficiosa á la Inglaterra; desde luego 
en Bale entre el ciudadano Barthclemy, por par- 
te de Francia, i el Sr. triarte por España, en 
29 de Julio de 1795 celebraron su tratado de 
paz bajo las condicionas, de (pie se restituirían 
todas las ronuu ¡sí as hedías en España, i esta en 
indemnización le cederia á la Francia la parte 
que tenia en la Isla de Santo Domingo- 

Aunque la coalición estaba medio desecha, 
ella sin embargo no se habia disuelto. La Ingla- 
terra interesada en que la guerra continuase por 
tierra, no descuidaba en sostenerla, pues que su 
continuación entraba en la OMBbia^cioq de sus 



planes. Apenas puede concebirse las grandes su- 
mas que era preciso emplear para sostenerla, na 
obstante la Inglaterra para todo tenia i hallaba 
recursos. Este acrecentamiento de tantas riqueza* 
como poseía, ellas no prevenían de su suelo; su 
origen la tenían en el comercio exterior, que 
para aumentarla, todos sus esfuerzos estaban di- 
rijidos á excluir de el á las otras naciones i pue- 
blos. Pitt cambiando totalmente el fundamenta 
del poder británico, cuyo plan tenia imaginado 
habia mucho tiempo; en lugar de reposar este, 
como otras veces, sobre su suelo i un sistema 
colonial moderado; todo el poderío de la Ingla- 
terra lo hizo desde entonces consistir en el co- 
mercio exterior que abrazaba todo el universa. 
Las máximas que su plan tenia por base i que 
debian sostenerle, las habia reducido á destruir i 
aniquilar por todos cuantos medios le fuesen dables el 
comercio de los enemigos, i á oprimir el de los 
neutros. Triunfando por este medio el genio det 
sistema mercantil, de aquí resultó que la guerra 
de la revolución, que en su origen' fué contra 
los gobiernos, la hemos visto después transforma- 
da, i también degenerada enpunamente comercial. 
La política de Pitt, hizo duefía á la Ingla- 
terra de easi todas las colonias enemigas, i por 
consiguiente señora absoluta i dominadora de las 
mares. Disuelto el cuerpo de marina francesa por 
la revolución, i casi extinguido et poder maríti- 
mo de Francia i Holanda, i pasando sus mas im-í 



portantes colonias á poder de la Inglaterra, e&Li 
ya. nada tenía que temer. Cuantío la Francia i 
Holanda habían perdido todas sus colonias i ma- 
rina; á la España después de la paz de Bale 
solamente se la despojara de la Isla de la Trini- 
dad; perdiendo ademas una pequeña parte de 
su escuadra en 14 de Febrero de 1797, en el 
combate naval que sostuvo en el cabo de San Vi- 
cente contra el Almirante ingles Jar vis. 

La defección de Prusia i España, dio lugar 
á la Inglaterra á hacer todos cuantos esfuerzos 
le fueron dables para tener reunidos loa restos 
de la coalición, i también reforzarlos si fuese 
posible por la accesión de la Rusia, En 2íí de 
Setiembre de 1795 tuvo efecto la triple alianza 
entre Inglaterra» la Czarina Catalina de Rusia 
i el Austria, con recíprocas garantías de sus po- 
sesiones* De modo, que por esta alianza el peso 
de toda la guerra continental, venia á gravitar 
exclusivamente sobre el Austria, que no contaba 
con mas aliados que la Cerdcua i los estados del 
mediodía de Alemania, 

El curso de los acontecimientos interiores de 
Francia, condujeron a esta nación á formar una 
nueva constitución, en la que estuviesen consig- 
nados los principios de los filósofos, de que el 
poder egecutivo debia estar separado del legisla- 
tivo. Desde luego la formaron , i de ella es- 
peraban ver restablecido i consolidado el orden 
por el que tanto suspiraban. Por esta constitución, 



el poder ejecutivo se confió á cinco miembros que 
llamaron Directorio, i el legislativo lo formaba 
una asamblea ■ dividida én dos consejos, á los que 
dieron el nombre al uno, el de los ancianos, i 
al otro el de los quinientos. £1 establecimiento 
de esta constitución, la instalación del directorio 
i la apertura del nuevo cuerpo legislativo, des- 
pués de la convención nacional, tuvieron efecto / 
en 28 de Octubre de 1795. Ésta constitücin que* 
pareció á los políticos de aquel tiempo,, uña" de. 
las mas perfectas, i mas adecuadas para gober-', 
nar bien los pueblos; mtii proptd hi¿> verjjué' 
Iris obras que crean- los hombres aáóíeceh délos 
defectos inberentes á ¿u condición, i que sólp coa- . 
servan i tienen en toda su píefr lección las qué han 
salido de los manos del sabio autor de. la na- 
turaleza. 

Creyendo el directorio, que la paz continental 
dependia de la cesación de la guerra del Austria, 
concibió el gran proyecto dé entrar en ¿1 corazón 
de sus estados atacándola á la vez con. tres egércitos 
sobre el alto i bajo Rhin, i también . en Italia* Si 
bien este plan les parecía él mas conveniente, ha- 
bia en el grandes dificultades que vencer para po- 
nerlo en egecucion, i en particular . en la parte 
opuesta del Rhin, adonde una porción de plazas 
fuertes estaban en poder de los Alemanes; teniendo 
ademas el Emperador en.su propia. casa al Archidu- 
que Carlos, que gozaba del mayor prestigio i con» 
fianza entre el egército de su nación, como á ge- 



neral a quien el Austria había debido ha6ta enton^ 
ees su conservación. : ., / 

Abandonando el proyecto de atacar arAustrí* 
en elRhin, diVigieron su$ ibíjw sobre' Italia, había 
entonces teatro mui secundario de la guerra, la 
que después fué adonde se representó la escena 
principal por el canino de cierta* circunstancias, i 
aun mucho» mas por el gonk> del joven general, 
que se había encargado del egercito. A este afor- 
tunado genera! una eampaSa Je hizo dueño i arbi- 
tro de la Italia, i otra segunda de la paz; i estos 
inesperados sucesos dejsrfe luego hicieron general- 
mente presentir, que el titula de pacificador mas 
bien que el de triunfador le convenía al nuevo 
general. 

Napoleón, triunfando en Nícea, Monterotte, 
Millesimo i Moadovi sobre los Piajnonteses, hace 
el armisticio i también Upa» con el Rei deCerdeña; 
i pasando después el p«erto de Lodi, conquista to- 
da la Lombardia hasta fttaotaa. 

Todas estas victoria* decidieron la suerte de to^ 
da la Italia. Los duques de Parma i Modena, ej 
Papa i el Rei de Ñapóles, fueron desde enton-r 
cea obligado* á coatraer con la Francia armisticios 
i paces. Establecida ert toda Italia i estados pontifi- 
cios la dominación de la Francia* de provincias aus- 
tríacas i romanas» bajo el modeío del gobierno qu$ 
entonces regia la Francia, se forma una república 
con el nombre de Cisalpina. 

Invadida toda la Italia por er sistenw revolución 
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nai-ío francés, pañi que este se difundiese por todo 
el Austria, solamente restaba á los franceses, paw 
franquearse este paso el tomar á Mantua. No obs- 
tante de haber intentado el Austria por tres & 
cuatro veces hacer levantar á los franceses el sitio 
de tan importante plaza, por último en 2 dé B5s*t> 
brero de 1797 Mantua se entrega por capitula-* 
cion, i atravesando entonces el egército francés los 
Alpes italianos, penetra éú el interior del Austria. 
De una sola batalla estaba pendiente el destino de 
la Capital de Imperio; pero antes que esta se die- 
se, se acordó la paz. La República de Veneria d* 
tan grandes recuerdos, fu¿ por entonces la victima* 
inmolado, i después dé haber destruido su aristón' 
cracia, la capital se ocupó por los franceses en 4 $¿ 
de Mayo de 17£7. < -\ 

Aunque en la parte occidental de Europa, se 
Creyese oportuno el impedir que la revolución 
francesa penetrase en estos estados, los sucesos ocur- 
ridos en el norte, introdujeron allí tai desaliento/ 
oue no les fué ya posible mas que adular al po- 
der de la Francia, sometiéndose bajo su servil de- 
pendencia, r ? 

La España gobernada entonces por el poder 
absoluto de D. Manuel Godoi, Duque de la Alcu~ 
día adietó en un todo A los intereses de la Francia, 
por su mediación en i 9 de Agosto de 1796, en¿- 
tre ambas potencias se concertó un tratado de paz 
ofensivo i defensivo en todas las' guerras que tu- 
viesen así por miar 1 contó por tierra. Ea i de Oc- 



tabre de este mismo año la España declaró la 
guerra á la Inglaterra» i los ingleses en 13 de 
Febrero de 1797 toman la isla de la Trinidad; i 
aunque en Abril alacaron á Puerto* Rico, i cu 
Julio á Tenerife, en ambos puntos fueron recha- 
zados. 

El Portugal permaneciendo aliado de la Ingla- 
terra, esta alianza dio motivo á ijuc se acordase su 
ocupación por el egercito español; á cuyo efecto 
en 1797, un egercito de dícz mil hombres se 
acantonó en Pontevedra bajo las órdenes de los 
generales la Peña, Escatanle i Cupigne, el que ¿c 
componía de los regimientos de África, América, 
Princesa, Inmemmorial del Rci, Ultonla i otros, los 
cuales se acuartelaron en el cuartel del ranjpo de 
Santo Domingo; en el claustro bajo del convenio 
que lleva este nombre, en la casa i torre de San- 
gro, plazuela del Consistorio, casa de Troncoso en 
la Herrería, i en la de Portas en el Borrón. 

No obstante de baber hecho la paz con Portugal, 
que la España publicó en 20 de Agosto de 1 7 90, 
i la francia hizo en 26 de Octubre del mismo ano, 
la guerra contra los Ingleses continuó del mismo 
modo. Dos corsarios se armaron entonces en la Ria 
de Pontevedra, el uno por D. Cosme de la Isla 
Covian, comerciante i vecina de Pontevedra, i el 
otro por D. José Fernandez que lo era del puerto 
de Marín, i ambos tripulados por gente del país 
i capitaneados por los dos hermanos D. Juan i D. 
Bernardo Gago, llevando por sus segundos á otros 



lio» sos hermane* Mbmadps Ik iAwtoaio i D. lia* 
muej todos rogirós >$é fVigteéadte, Estos A^ 
bres a¿reyidos S de joh vajor áin Sgiíal, «nUb íi 
cri^el guejrra hicieron á Ja bmotí^ ^leftiaote h>gle- 
sa¿ i faciéndole una pereftoa de préffl» jjile ^coiidi- 
gerou á Marín i Pontevedra, llegó á tal e^trew aui 
osadía, que se entralkn en igs puertos del Pértu- 
gal á apresarlas. El mérito i servicios que contrajo 
4 hizo I>. Juan coa etías epreensianes, je valió 
el que el gobierno le condecorase con una medalla 
de plata, que contada una ictóCripcion que decía, 
Al mérito, ^ 

Los Ingleses epo el obyet0<de (jmtaxto i destruir 
el departamento i arsenal del üerrol» tipo 4e Jtfs 
mejores de la marina española, i también de Euro- 
pa, en 24 de Agosto de J8B0 íooa una «cuadril 
compuesta de 10 navios de línea, i catee «Has 4 de 
tres puentes, 7 fragatas é igual mime»* ¡de i%- 
Ja^dras, cotrotros buques menores i nÉuctto» tras- 
portes, en la playa de DontSed, distante ifel depar- 
tamento tros cuartos de Jegnat jhacen un deseo*- 
barco de 15000 Iw^nbres de guerra,. Dirigiéndose 
$o& Ingleses can estas fuerzas jobre ia <Jraíw, paila 
desde aHí pasar al FeíTol; ^hepcfa^ e»t« «x>vi- 
miento por bs gefcs p¿l|ta(ros eépagoles de mar á 
tierra, que lo eran IXJTwnd^^ ¿somate» 

Jante del departa0jept% ? 3ü Joi^uia ^forcoo de k 
escuadra que estaba qoirth (fíaiel $nertó, BtnfSarriér 
JNegrete Capitán ^earasal ndé GafTnn, i d Mariscal ele 
campo conde de Donadío^ gsfie del >cai4^ ^fokate^ 



rf momwíto acometieron al enemigo con las fuer- 
cas navales i lerresíFes que fteftian á su disposición, 
distinguiéndose en particular las lauchas caaoueras, 
a Ja coluitraa de granaderos Compuesta de fas com- 
pañías de los raimientos provinciales de Galicia 
<|ue mandaba D. José Meneses» i entre las cuales 
también se hallaba la del provincial de Pontevedra, 
que venciendo al enemigo en dos batallas, en la 
noche del 26 al 87, tuvo qué reembarcarse preci- 
pitadamente i con mucha perdida. Apesar de esta 
derrota, el enemigo aun intentó otro desembarque 
en las rías de Vigo i Pontevedra; pero como en 
este último pueblo se hubiese reunido una división 
considerable de infantería compuesta de. los regi- 
mientos de África» América, Inmemorial del Reí, 
Asturias, IJltoriia i Princesa del que era su coman- 
dante el Brigadier D. Joaquín Miranda conde de 
JS. Roma$ natural de Pontevedra; noticiosos los 
enemigos de que todas estas fuerzas los esperaban 
4n tierra para caer ¿obre tollo*» desisten de su em- 
presa i abandonan las costas de Galicia, £n Madrid 
se celebró mucho esta victoria, i también salió allí 
uta lamina que la representaba* 

JLa pan de Campo-Eormio concertada entre 
Francia i Auslriti en M de Octubre de 1797, puso 
4éttttfno á la guefta ijfce estas dos potencias tenían 
«bine si. Esta paz hko cambiar visiblemente la si- 
tuación en que hasta entonces se hallaba la Eu- 
ropa, La Francia atendiendo *u dominación por 
la Bélica, $avoy^ Condado de í*c*a i A*¡S*i» es- 



trechaménte unida coa k Espaffa, i apoderada 1 la 
ve* de la Italia i la Holanda, nadie dudaba el qut 
pudiese asegurar i extender sus limites hacía la 
orilla izquierda del Rhin, i poner asi bajo su de*» 
pendencia el Imperio germánico. Teniendo por ottfi 
parte el Austria muchas llagas que cicatrizar; ja 
Rusia sus grandes fuerzas en oriente; estando fií 
Prusia por una administración prodiga agotada^ 
i ademas próxima á la Francia, coa fronteras ha*- 
hiertas i sin marina; en tal situación i miradas lp 
cosas bajo cierto punto de vista ¿que le restaba á la 
Francia para dominar todo el continente Europeo? 

El Congreso de Bastad! que duró desde 9 de 
Diciembre de 1797 hasta el 8 de Abril de i 7 99^ 
según el asentimiento que prestó el imperio á lsfs 
principeles exigencias de la Francia todo indicaba, 
qué pronto se llegaría á una pacificación; pera 
desde luego se conoció que el retardo que se ad- 
vertía en estas negociaciones, no pendían del Con*. 
greso, i si mas bien del continuo cambio* que si- 
multáneamente se operaba en la situación de Eur 
ropa. Mientras asi se precedía en estas negociaciones* 
el espíritu republicano se propagaba con la velo* 
cidad del finido eléctrico por todas partes, siendo 
la Italia en particular la principal victima de este 
nuevo sistema político. Erigidas las repúblicas 
Cisalpina i Liguriana, la democracia hfao en Roma 
grandes progresos, i trastornando su antiguo go- 
bierno, el fué reemplazado por una república* 

Aunque el árbol de la libertad «e prexjamaba 



con grande vocinglería por todas partes, sin em- 
bargo el aun no había hechado profundas raices 
para mantenerse en pié; conociendo esto mismo el 
Directorio, el no perdonó medio alguno para ha- 
cerlo arraigar de un modo estable y duradero. La 
Religión que tan profundas raices tenia en el co- 
razón de los hombres, i en particular la católica 
que componía parte del sistema político de Europa, 
i por el que se regían sus estados habia muchos 
siglos, preciso era debilitar esta sanción divina en 
que se apoyaban las leyes* Desde los tiempos de 
Luis XIV. los filósofos por todas partes la comba- 
tían, unas veces con razonamientos y sutilezas, y 
otras, que era lo mas común, hecha ban mano de 
la sátira i el ridiculo. El celebre Montesquieu 
fué uno de estos muchos filósofos,, que para ridi- 
culizar i despojar á la cabeza visible del catolicismo 
de su gran prestigio, en sus cartas persianas decia; 
»que el Papa era nn bello ídolo que se incensaba 
por costumbre, i titulándose sucesor de S. Pedro, 
esta sucesión le proporcionaba riquezas inmensas/' 
Atenuado asi el catolicismo i espíritu religioso en- 
tre los pueblos, fácil le fué á los franceses em- 
prender su comenzada obra. Entrando en Roma 
uno de sus ejércitos en 10 de Febrero de 1798, á 
la sazón en que allí se habia exitado una comodón 
popular, Pió VII i otros Cardenales fueron despo- 
jados de sus dignidades, i muriendo el Papa des- 
terrado en Valencia en 29 de Agosto de 1799, el 
gran poderío i prestigio de que hasta entonces 



gozaran los sucesores de & Pfedro* todo sé la tfe«£> 
consigo al sepulcro; teniendo fa satisfacción loe r íi*í 
losólos de ver coronado coa el triunfa el traba»] 
de sus tareas que hatean. - emprendido por espacütí 
de cerca de dos siglos» : ! . » 

Antes de haber finalizado las negociaciones del? 
Congreso de Rastadt, la Inglaterra pierde ca6t to* f 
das Tas relaciones que la unían al ooulímefcfc. i e&p 
misma secretamente confesaba, qne no podiai ptf- 
manecer en esta situaciaiv i que solo en el casa jfp-: 
guerra podia convenirle \meá que esto&f persua- 
dida que para ella la paa. na debía ser ma* q«e 
una especie de teeguaL. Aunque- el goüerna ingtó. 
tenia por base «na cqnstihícion, tibie,* I» larga aebo 
mínistraeion de Pítt concenird eí poder enbsma^ 
no& de un pequeña mhnera de familias» i cred así 
una oligarquía, que disputándose los empleo* coa 
un furor extraordinario* entre elfos, no áescolláha 
una cabeza capaz, de gobierno. Pkf erar eH única 
hombreen quien se hallaba reunida esta capacidad,, 
i aunque por algún tiempo renunció á Jo& princU 
pío» de una política anti-revohicionaria que habla 
adoptado, el trascurso del tiempo i lo* sucesos le 
hirieron ver, que sedo siguiéndola haja el plan que 
la había concebida podría sacar ?•!•. Inglaterra del 
estada de abyección, que en otro capo* iba á s*h*l 
mürse» 

Las victoria* obtenidas eft Huía por el jávea 
general Buonaparte, hicieron pensar al Bireétorioi 
en buscar un medio» con que, si na fuese capa* 



de recompensar al nuevo héroe, que este no lo ha- 
llaban posible, a lo menos ponerlo en el caso de 
poder obtener nuevas victorias i triunfos. 

La conquista i colonización del Egipto, fue' 
uno de aquellos pensamientos en que el Directorio 
cifraba i preveía, qoe llevada í cabo la Inglaterra 
perdería sus colonias de las indias occidentales i 
su ruina era inevitable. Bajo el protesto de un 
desembarque en Inglaterra, el Directorio apresta 
una poderosa armada, que saliendo del puerto de 
Tolón en 18 de Mayo de 1798, después de haber 
ocupado á Malta por capitulación, en 1.° de Julio 
toma Alejandría, i en 22 del mismo se hace dueño 
del Cairo. Aunque tarde, noticiosa la Inglaterra de 
este fatal proyecto, toda conmovida, dispone que el 
Almirante Nelson con una formidable escuadra sal- 
ía en su persecución, i tropezando con la escua- 
ra francesa en 1. a de Agosto de 1798 en A bou* 
lir, toda quedó quenada i destruida. Esta victoria 
no fué suficiente á calmar el estado de ansiedad en 
que estaba la Inglaterra, sin embargo, por la oportu- 
nidad i lápoca del Jna*£o de Abonkir, á este com- 
Jbate naval m le <£¿ «na importancia política, que 
|amas habían sido *capa& de producir esta clase de 
acontecimientos. Su primer efecto fué la declara- 
ción de jgHerr* de Ja Puerta nmtra la Francia en 
12 de setienfercw wroettdo aquella un poderoso 
armamento amatmáo por k Inglaterra para recu- 
perar <e) JBgiptiou Pmhnp ademas en 24 de Setiem- 
bre una jeg&nda coalición entre la Inglaterra i 



Rusia, i esta la hizo con Ñapóles, con la Puerta 4 
con Portugal; i aquella la arregló con Sicilia 
cu 1.° de Diciembre de 1798; con la Puerta en 
5 de Enero de 1799, i con Ñapóles el gran Señor 
en 21 del mismo. Estos tratados tenían por condi- 
ción general, la garantía reciproca de sus posesión 
nes, i la de Egipto para la Puerta. La guerra i 
la paz debia hacerse en coman, cerrando todos los 
puertos, i principalmente los del Mediterráneo a 
jos buques de comercio francés, fijando el término 
de este tratado al espacio ó trascurso de ocho años. 
Por último el Austria, arreglando sus ' negociacio- 
nes con la Inglaterra i la Rusia, un ejército de esto 
nación atraviesa en Diciembre de 1798 los estados 
austríacos, i esta marcha anuncia claramente lo 
que se meditaba; lo que dio motivo para que so» 
bre este particular en 2 de Enero de 1799 la em- 
bajada francesa le pasase una nota. 

Esta nueva coalición formada, contra la repu* 
blica francesa, sin contradicción mucho mas esten- 
sa que la primera, asimismo era menos sólida. La 
corte de Ñapóles fué la primera que rompió las 
hostilidades, lo que le ha sido bien funesto, i lo 
misma al Reí de Cerdeffa, pues que aun no se 
habían concertado los planes de campaña. Estos ac- 
cidentes no detuvieron los pasos de los coligados, 
i colocados al frente de los ejércitos aliados el Ar- 
chiduque Carlos i el temible Souwarow, su pre- 
sencia sola presagiaba la victoria. Disolviéndose en 
8 de Abril de 1799 el congreso de Rastadt, allí se 



acordó el plan de campana para recobrar la Italia, 
Suiza i Alemania. Las victorias de los aliados fue- 
ron mui numerosas, y batidos los franceses en lo* 
das direcciones en Italia i alto Rhin, la república 
se vio obligada á reunir un nuevo ejercito que puso 
bajo las ordenes de Joubert, el que en 15 de 
Agosto de 1799, batió en Novis Souwarow, que- 
dando solo de sus resultas en poder de los france- 
ses Genova i Ancona. Marchando sobre Suiza los 
aliados para juntarse al general Korsakow, dos dias 
antes de su llegada, Masena habia batido este ge- 
neral, lo que obligó á Souwarow á retirarse al alta 
Suavia atravesando los Alpes por caminos intransi- 
tables: este descalabro i también la defección de la 
Rusia, dieron lugar á que se desvaratase la coali- 
ción. 

Mientras los aliados perdían asi las ventajas que 
babian conseguido sobre los ejércitos franceses, 
una revolución mucho mas importante se estaba 
haciendo en Francia. 

Después de la derrota de la escuadra francesa 
por Nelson, Buonaparte abandona el Egipto i tam- 
bién la Siria, i entregando el mando de su ejér- 
cito en 22 de Agosto de 1799 al general Kleber, 
á quien asesinan en el Cairo en 14 de Junio de 
1800, le sucede en el mando Menou; i el barco 
que conducía el hombre singular i afortunado, i 
también la suerte de Europa, en 9 de Octubre de 
1 7 99 desembarca en Frejus. 

En 9 de Noviembre del mismo ano la consti- 



lucio o directQria}] ya ¿asi media eztiqguttLi sea!»** 
lió enteramente, i dando* el i 5 de Dirattbre m* 
constitución consular, t arrojando á entilados de 
la asamblea nacional le» repreatn tantea de U Fran- 
cia, Bupnaparle se erige i gobierna bayo» ú titule 
de primer Cónsul. I sustituyendo i la *dm¡ftía|F*» 
i ion popular los Meres i las Pterfecturas, reserva 
para el gobierno la iniciativa de las leyes* * haca 
cesar la separación de) poder ejecutivo i legislativa 
Por parte de la Frauda se hicieron proposU 
ciones de paz, aunque inútiles» á la Inglaterra, 
i entonces emprendió el primer Cónsul en \ 800 
la pámpana de Italia, encargando la de Alemawi* 
al general Moreau, Con el ejército de reserva pasa 
S. Bernardo, i tomando á Milán, i dada la batalla 
de Marengo, se evacúan todas las plazas fuertes dt 
la Lombardia hasta Mantua, de modo que en un 
solo dia recuperó lo que habia costado á los alia* 
dos un año de victorias. Moreau pasa el Rhin en 
Alsacia, entra en Babiera i en el país de los griso- 
nes i otros estados de Austria: esta ya humillada 
se dispone á implorar la paz» i exige como condi- 
ción preliminar que debe dejar la alianza de In- 
glaterra. Estas negociaciones se abriertm en 1.° de 
Enero i 9 de Febrero de 1804 en Luneville, i 
produjeron un tratado de paz asi con el Empera- 
dor como con el Imperio; pdeom (concluyendo otro 
al mismo tiempo con Ñapóles y Florencia* Por la 
conclusión de esta paz continental, la Europa em- 
pezaba á gustar del reposo, si puede llamarse tal 



aquel que se consigue á espensas de una fuerza ar- 
«nada permanente* Continuando la guerra por mar, 
el mediterráneo era por entonces su teatro, i e¿>te 
mar estaba por aquella «poca cubierto de fiólas 
turcas, rusas i británicas, siendo el objeto de es la 
última el asegurar su dominación en -aqttel mar 
.con ja toma de Malta* 

El carácter moderado de Alejando 1.° Empe- 
rador de Rusia, restableciendo simplemente sus an- 
tiguas relaciones con Francia i España en 4 i $ 
de Octubre de 1801 bajo un tratado de paz, in- 
fluyeron sensiblemente sobre el curso de ia polí- 
tica. Este acontecimiento hizo desaparecer uno de 
los mas grandes obstáculos para que la Francia i 
la Inglaterra se entendiesen entre si. La paz de 
Portugal con Francia i España celebrada en 6 de 
Junio de 1801, con la condición de entregar Oli- 
venza, debia ser otro motivo mas para que los 
franceses é ingleses ajustasen un arreglo definitivo, 
é hiciesen terminar una lucha que tanta sangre i 
millones de francos i libras esterlinas le había costa- 
do á una i otra nación. La paz de Amiens, cuyos 
priliminares empezaron en Octubre de 1801, i 
concluyó en Junio de 1803» aunque ella puso tér- 
mino á ciertas exigencias de algunas potencias, la 
cuestión de la libertad de Europa por la que ha- 
bían combatido con tanto encarnizamiento, se que- 
dó como sepultada en el olvido. Terminada asi la 
guerra sin haber llegado á su objeto principal, la 
paz debia ser mui precaria i de poca duración. 



Nombrado Baonaparte cónsul vitalicio en A de 
Agosto de 1 802, i reconocido ya en 26 de enea» 
por presidente de la república italiana; estos nom- 
bramientos le dieron una grande consideración, i 
le pusieron en él caso de ser arbitro de toda la 
Francia i también de las repúblicas sus afiliadas, 
á las que les dieron sus presidentes que condeco- 
ra ron con diferentes nombres. Por estas i otras 
disposiciones parecía que la Francia había ya ter% 
minado su gran lucha, i que la restauración ve» 
nia á ocupar el lugar de la revolución. Conociendo 
ademas el nuevo gefe que el Altar i la libertad 
religiosa no debían olvidarse» i que eran mui dig* 
nos de consideración en el orden político, dispuse 
la celebración de un concordato con el Papa, qué 
se efectuó en 15 de Julio de 1801 i sancionó el 
consejo legislativo en 8 de Abril de 1862. 

£1 primer magistrado de la república francesa, 
prucurando el apoyo de la • opinión pública, no 
perdonó medio alguno de engañar los pueblos ha- 
ciéndose respetar, para hacerse después el arbitro 
de todos ellos. Asegurando con sus arterias su do» ~ 
minio en el interior, entró en transaciones i con- 
venios sobre el plan de indegnizaciones con los de- 
mas estados del continente, i llevándolo á cabo, 
pudo asegurar la paz de la Europa, paz que ape- 
sar del poco tiempo que reinó, ella hizo conocer 
los inmensos recursos con que contaban sus habitan- 
tes. Por todas partes se procuraba curar las gran- 
des llagas que se habian abierto en los estados, apli- 



1H«. 

candóse casi todos sus habitantes á los trabajos <le 
déla industria, agricultura, comercio i navegación; 
que apesar de ser mui profundas, conocieron que 
pocos arios de tranquilidad, serian suficientes para 
cicatrizarlas. 

La ocupación del Hannovcr por el general 
Mortier en 3 de Junio de 1803, apesar de la neu- 
tralidad de este Electorado, hizo conocer esta agre- 
sión, que en Francia se dispoma un trono heredi- 
tario, preparado de antemano por la constitución 
consular. En 1 8 de Mayo de 1 804, el primer Cón- 
sul por un Senatus consulto, es proclamado Em- 
perador, declarando hereditaria en su familia esta 
dignidad. Este acto que fué sometido á la aproba- 
ción del pueblo, su profundo silencio, se le tiene 
i considera como su mas esplícito consentimiento. 
Publicado este resultado en 6 de Noviembre, des- 
pués el Papa Pió VII. en 2 de Diciembre corona 
i consagra á Napoleón I. como Emperador de los 
franceses. Entonces el trono del infortunado Luis 
XVI. contra el que tanto se habia ensañado la de- 
magogia, sobre sus ruinas se levantó otro cou el 
nombre de imperial; i en lugar de un legitimo sobe- 
rano» le ocupa un afortunado guerrero, que des- 
E redando todas las leyes de la moral i la politica, 
abia empapado sus manos en la sangre de uno 
de los retoños de la casa real. Este suceso debe ser- 
vir de ejemplo á toda Europa, i enseñarla á co- 
nocer esta clase de usurpaciones i tiranos para no 
dejarse alucinar con las promesas de estos merce- 



narioe, que con ardides i engaños vienen £ 
plazar principes justos i legítimos. 

£1 proyecto casi olvidado de la monarquía un¡~ 
versal, objeto de terror en otro tiempo, lo hizo 



sucitar la ambición de un hombre» que tenia ya 
andado la mitad del camino para llagar á este ob- 
jeto. Esta aserción que algunos tendrán como una 
jurado ja, si consideran la dominación de Napoleón 
en parte inmediata, i en parte indirecta: sobre toda 
Europa, la proposición no es susceptible de duda^ 
Jamas soberano alguna de Eorop& ba tenida 
tantos medios á su disposición para* la ejecución d$ 
este plan como el Emperador ISapoleoft* Desanudo* 
i esclavizados los principales «erónos <de jla libertad* 
su poder en el inferior no tenia limites. Afudo i 
debilitado el cuerpo- legislativo;, suprimid**' «l *rir 
bunado, i mostrándose el pretendido senada con^ 
serrador el dócil instrumenta de la tiranía* la li- 
bertad desapareció enteramente, pues que *a biei* 
claro, que esta no puede existir con vanas, fbrmulaa. 
En el exterior, bajo él cetro de Napoleón ííukk 
mediato dominio, la Francia habia estendido su# 
limites basta el Rbin r los Alpes, la <rep*blica i*ai~ 
liana ea 1 7 de Marzo de 4805 se «tfasfarntf ea 
Reino bajo el cetro del Emperador i su inmediata 
dominación; la España,, la Habpdfe la £uiife f| 
resto de Italia i los estados gertoaaicop del fthifv 
estaban en su dependencia, bien fume fRT J*n&r 
ó por tratados; el Honnowr en el oóraapfc db 4a 
monarquía prusiana i á las puertas de 
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ocupado para un ejército francés; i el Austria llena 
de temor i á su voluntad amenazada; esta situación 
é imenso poderío, apesar de hallarse aun intac- 
tas la Rusia i la Suecia, le ponian ya en el caso 
de llevar á cabo su proyecto de monarquía universa!» 

£1 nuevo soberano en su diario oficial, usando 
de un lenguaje altanero, insulta a los principes 
estrangeros, que por cierto este era un medio 
poco apropósito para hacerse partidarios; no te- 
niendo tampoco reboza alguno en decir que el 
nuevo trono por el levantado» era el restableci- 
miento del de Cario Magno» Estos i otros des- 
varios, dieron lugar á que la Rusia en 28 de 
Agosto» i la Suecia en 7 de Setiembre de 1804, 
rompiesen sus relaciones diplomáticas con Francia, 
reusando una i otra reconocer á Napoleón por 
Emperador» 

Subiendo Willam Pitf nuevamente al minis- 
terio en 15 de Mayo de 1804, i siguiendo su 
antigua política, hace todos los esfuerzos posibles 
para formar una coalición. La España dejando su 
dudosa neutralidad que sostenía á expensas de 
los subsidios con que contribuía á la Francia; 
esto dio lngar á que los Ingleses delante de 
Cádiz en 5 de Octubre de 1804 se apoderasen 
de unos cuantos buques cargados de millones 
de pesos, lo que motivó precedidas algunas ne- 
gociaciones, á que la España declarase la guerra 
á Inglaterra en 13 de Diciembre, i esta lo hiciese 
igualmente aquella en 11 de Enero de 1805. 
29 



Según el plan de Pili esta tercera coalición 
formada contra la Francia» debía estar basada en una 
sublevación general de toda Europa que tuviese 
por punto céntrico la Inglaterra; obligando aai 
á la Francia á que se concentrase á sus antiguos 
límites, i consolidar la independencia de los; esta- 
dos con disposiciones sabias, i equitativas divik 
¿iones. 

Aunque este pryecte se puso prontamente en 
ejecución, el no pudo efectuarse si no á medias* 
pues que reinaba cierta obscuridad en esta coali- 
ción que solo el trascurso del tiempo pudo desi- 
par. Aliadas la Inglaterra, Rusia, Suecia i Austria, 
estas potencias xontaban con reunir un egercito de 
600,000 hombres subsidiados por la Inglaterra, i 
con el restablecer la libertad de Europa, i sin que 
en nada se le tocase á la Francia en sus intereses- 
Pero la Prusia obstinada en su neutralidad, con la 
que ponía á cubierto la mitad del imperio francés, 
i sin su concurso cualquiera empresa contra la 
Francia fracasaba, tuvo mui pronto un cruel de- 
sengaño para arrepentirse. 

£1 plan de los coligados después de infructuo- 
sas negociaciones se desconcierta, pues rompiendo 
las hostilidades el ejercito austríaco sobre la Iliria 
antes que el ruso se le hubiese unidor el resultado 
fue bien funesto, apesar de haber opuesto un ge- 
neral Mack á Napoleón. La derrota total del egér- 
cito austríaco en Octubre de 1805, desconcertó el 
proyecto de acometer la Italia, i retirándose d 



ejército que mandaba en estos estados el Archidu- 
que Carlos hasta las fronteras de Croacia, apesar 
del combate de Caldiero, los franceses entraron en 
Yiena en 1 3 de Noviembre. y 

Después de la derrota del ejército austríaco en 
la lliria, sus restos no pudieron prestar á los rutos 
mas que un débil apoyo en lá sangrienta jornada 
de Austerliz. Obligados estos á retirarse, el Austria 
se quedó abandonada, i viéndose en la precisión 
de concertar una paz» obtuvo la de Presburgo en 
26 de Diciembre de 1805á costa de mui pocas 
negociaciones. 

Aunque después de h paz de Presburgo, la 
Rusia permaneció sobre las armas, sin embargo* •* 
ella le abrió el paso á Napoleón para su proyecto 
de dominación universal. Extinguido el poder del 
Austria por la pérdida de los antemurales del Tiro! 
i Venecia, ya no le quedaba otra cosa á que apelar 
mas que al entusiasmo, fidelidad i sacrificios de sus 
pueblos. 

£1 desembarque de tropas inglesas i rusas pro- 
cedentes de Corfú, fué el pretexto que tuvo el 
Emperador para romper la neutralidad de Ñapóles; 
i bajo el mismo destronó esta casa en 27 de Di- 
ciembre de 1805; dando asi principio á las sobera- 
nías de familia r que comenzó por la elevación de su 
hermano José al trono de Ñapóles en 25 de Febrero 
de 1806, bajo el título de Rei de las dos Sicilias, 
i la de Eugenio Beauharnais hijo de la emperatriz 
Josefina nombrándole virei de Italia. 



««pie*» 

Habiendo acabado los triunfos del conti- 
nente con la libertad de Europa, esta sola esperaba 
restablecerla á expensas de las victorias one se ob- 
tenían sobre el Occeano. La expedición de grandes 
i pequeñas escuadras francesas» apesar de la perse- 
cución que les hacían los ingleses» siempre fueron 
sin resultados. Pero la victoria naval de Trafalgar 
obtenida por el Almirante Neison en 31 de Octu- 
bre de 1805, en la qne murió, i de la que salid 
herido el general Grabins, que también dejó dé 
existir de sus resaltas; este solo golpe caá extinguid 
enteramente el poder marítimo de Francia i España, 
i asi mismo todas los proyectos i esperanzas que 
sobre el se habían formado. 

Muerto Willan Pitt en 93 de Enero de 1806 
no tuvo el disgusto de ver destruida la obra de su 
coalición. Anteponiendo la libertad de Europa á 
sus propios intereses, el permaneció hasta el último 
suspiro siendo su apoyo; i aunque no dejó herede* 
ros de su genio, sin embargo el había formado una 
escuela empapada 6 imbuida de sus principios, que 
algún dia habían de triunfar. 

En Austerliz i Ulma, combatiendo allí los egét*- 
citos beligerantes, entonces fué cuando ie decidió 
la suerte de Prusia i Alemania» Una convención ce- 
lebrada en Viena en 15 de Diciembre de 1805 las 
condiciones principales que en ella ¿e estipularon, 
sirvieron para el establecimiento de la familia del 
Emperador. Cleves iBerg fueron dados con el título 
de gran ducado á Joaquín Murat cuñado de Ñapo- 



león. AI mariscal Mortier le hizo príncipe de Ncuf- 
chatel, t al hermano del Emperador Luis Buona- 
parte Rei hereditario de Holanda, 

Después de haber dado estos pasos, el sistema 
federativo que tanto habían encomiado, ya nadie se 
acQrdaba desemejante voz, i para expresar la domi- 
nación universal se llamó á la Francia, en vez de 
grande nación, el grande imperio, que espresaba mas 
el pensamiento de destruir el equilibrio de £uropn, 
por el que tanta sangre se había derramado, No con- 
tento el Senado con haber decretado para su soberano 
el renombre de Grande en 26 de Febrero de 1806, 
el 1 iHJe Agosto del mismo mandó instituir la fie&ta 
deS. Napoleón, llevando su adulación hasta él punto 
de abusar de la religión, asi como en Roma en 
otros tiempos, los mas grandes tiranos eran eleva- 
dos i colocados en el rango de los dioses. 

Las usurpaciones i destronamientos, preciso era 
continuarlos para llegar al plan que -se meditaba: 
en (2 de de Julio de 1806 se formó la confedera - 
ración del Rhin i nombró por su protector á Na- 
poleón. Esta nueva confederación extinguió invo- 
luntariamente un gran número de pequeños prin- 
cipados i ciudades libres, de los cuales unos fueron 
divididos i otros absorvidos; i esto desde luego dio 
á conocer que esta pretendida confederación, no te- 
nia otro laso que la voluntad de) protectorado de 
Napoleón, ni mas objeto que los intereses de este 
hombre; cuya organización no solo franqueaba el 
paso hacia el objeto de la dominación universal, sino 



que a! misma tiempo hacía imposible toda coa- 
lición en Alemania centra la Francia, i día en- 
cadenaba i ponía todo» ¿Moa estadas baje el manda 
i dirección del imperio francés. 

La batalla de Jena i Auersladt dada en 14 de 
Octubre de 1806, pnsa en dispersión iodo. el 
ejército prusiano* i cayendo su mayor parte pri- 
Mooero, su general el Duque de Brunswict grave- 
mente herida i arrojados de sus estados muere en 
Oí tensen en \° de Noviembre;, cajendo con este 
motiva en pocas semanas todas la* provincias pro» 
sianas i plazas fuertes basta el Vístula en poder 
del enemigo; lo que obligo ala familia r €$1 á es- 
capar rápidamente i refugiarse en Rusia. 

Dueño de la Prusia Napoleón i faltándole este 
antemural á la Rusia, no tuvo inconveniente en 
anunciar su verdadero designio de restablecer la Po- 
lonia. La formación de una legión polaca habia ya 
probado, que desde el principio entrara en el cir- 
culo de sus convinaciones este proyecto; pero el 
temor de herir á la vez tres potencias de las mas 
principales, esta consideración, le obligó á conten* 
tarse con una restauración parcial 

La batalla de Friedland, dio motivo á un ar- 
misticio entre Francia i Rusia, cuya después se 
trasformd en el tratado de paz de Tilsit, que tuvo 
efecto en 7 de Junio de 1807, que fué precedido 
de una entrevista que tuvieron los dos emperado- 
res de Francia i Rusia en medio del Nimen; con- 
cluyendo dos días después también otro tratada de 



paz en Tflsit entre la Francia i Prusia. 

Después de estos diversos tratados de paz, la 
dominación universal de Napoleón sobre el conti- 
nente parecia enteramente establecida. Supeditada 
la Rusia; desarmada el Austria; encadenada ia Ale- 
mania á la Francia por la confederación del Rhin, 
por la formación del Reino de Westphalia á ex- 
pensas de la Prusia, del Hannover, de Hesse i du- 
cado de Brunswick; reinando en Holanda e Italia 
principes franceses, contando la Francia epn su fiel 
aliada la España; i estando establecida la dominación 
francesa desde los Pirineos basta el Vístula, ¿que 
otra esperanza le quedaba á la libertad europea» 
mas que el plan que en Inglaterra había legado á 
sus sucesores el gran talento de Pitt? 

La Rusia por un artículo' secreto del tratado 
del Tilsir, se obligaba á tomar una parte activa 
con la Francia en todas sus empresas, i como la 
Inglaterra tuviese noticia de este artículo» i también 
la marina Danesa entrase en este convenio; previ- 
niendo los perjuicios que pudiesen irrogársele» rin- 
dió su escuadra i bombardeó en seguida á Copen- 
hague: este suceso no solo dio á la Inglaterra una 
grande seguridad, sino que le colmó de mucha 
gloria. 

Conociendo la Francia que su coalición con la 
Rusia, no era suficiente ni menos capaz de lorzar á 
Inglaterra á entrar en ninguna avenencia ni tratado 
de paz; se le quiso obligar á ello por otros medios, 
i se imaginó el sistema continental, que consistía en 



la esclusioft absoluta déla Inglaterra i todo su comerw 
do. £1 primer paso que se dio para llevar á cabo su 
ejecución, fué él decnbio deBerlinde 21 de Noviembre 
de 1806. Los Ingleses contra esta disposición, dieron 
el de represalias en 7 de Enero de 1807, i en sa 
oposición, aparecieron el de Varsovia, el de M3aa» 
i por último el memorable de Fontainebleaude tEf 
de Octubre de 18Í0, por el que se disponía la guari- 
rá de las mercaderías inglesas, napolitanas» holán* 
desas, españolas i alemanas. ¡Cosa rara, la mqnisif 
cion religiosa i las hogueras que se encendían pa- 
ra autos de fe, se decreta su abolición; mientras 
que los mismos qué asi proceden las endeuden en 
toda Europa . para entregar á l^s llancas la indos* 
tria fabril, acabando de este modo con h mercan* 
til, principia de vida, i alma principal de la* so* 
ciedades mcjdernasl 

Las consecuencias del tal sistema contiuental, 
á poco que se medite cualquiera las conoce; ellak 
eran igualmente perjudiciales á los intereses poli* 
ticos, como á los comerciales; pues que el ponía 
en con tradición su autor con toda nuestra civiliza^ 
cion. / -í 

£1 Portugal por su adhesión á la: Inglaterra» 
era el objeto de la sana del Emperador, i bajo este 
pretexto se ocultaban los mas pérfidos designios 
contra la España: pero antes de dejarlos entrerec, 
preciso era el que esta le ayudase á destruir, el 
trono lusitano. Por el tratado secreto de Footai* 
nebleau de 27 ce Odtubre de 1807 entfp Duroe 



é Izquierdo, se concertó dividir el Portugal en 
tres porciones: la del norte con el nombre de Lu- 
sitania, debía aer ocupada por tropas francesas, 
destinada al Rei de Etruria en cambio de su esta* 
do que cedería á Napoleón, la de los Algarves se 
le reservaba para D. Manuel Godoy Principe de la 
Paz; i la tercera con inclusión de la capital, per- 
manecería secuestrada i en poder de los franceses, 
Para llevar á cabo este plan se decreló la invasión 
del Portugal por un ejército de 28-000 franceses, 
á los que uabian de unirse 11,000 españoles, que 
al mando del general Junot entraron en Lisboa en 
í.° de Diciembre de 1807, Cod este motivo, la 
caída del trono de la casa de Braga riza fue inevi- 
table; pero trasportada esta al Brasil en 30 de No- 
viembre con tropas i tesoros por consejo de los 
ingleses, en aquellas colonias formó un nuevo 
trono» 

Al mismo tiemp* que con engaño las tropas 
francesas en su transito para Portugal se apodera- 
ban de las principales plazas fuertes de España; 
ciertos agentes franceses favorecían i fomentaban 
disensiones domesticas en la casa real, bajo el pre- 
texto del odio que el Principe de Asturias profesa- 
ba á D* Manuel Godoy ministro favorito de esrado, 
que después de su elevación, todo lo debía á Ha* 
poleon, i el mismo que se constituyó vil instru- 
mento de todos sus designios cu la Península, En 
30 de Octubre de 1807 se arrestó al Principe Fer- 
nando pof haber atentado á los días de su padre 
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Carlos IV.; i obteniendo su perdón i el de ios 
cómplices en 3 de Noviembre» desde entonces» un 
descontento general se exitó en la nación contra el 
favorito. 

Exaltación al trono de Fernando VÍLt su 
renuncia á la Corona de España en Ba- 
yona: guerra de la independencia: entrada 
en Galicia de loe tropas francesas: resis- 
tencia, ataques de Pontevedra i sus turne* 
diaciones dadas por los paisanos i las tro- 
pas francesas: convocatoria para las Cortes 
de Cádiz i establecimiento de la Constitu- 
ción española. Regreso a España de Fer~ t 
uando VIL, su estancia i decreto famoso i 
memorable de Valencia. Restauración 4d 
sistema absoluto en Espedía, i destrucción 
del imperio de Napoleón. 

Mientras que en Palacio entre la familia real 
se representaban estas eseenas» Mnrat seguido de 
un aguerrido ejército francés que trae á éus or- 
denes, se dirige sobre la capital de las Espa&as. Esta 
aproximación» hizo temer á Garlos IV. por su trono» 
é imitando á su hierno el Rei de Portugal, contra 
quien ja había dado armas para destronarle» resol- 
vid retirarse á Cádiz, i desde alli pasar á sus po- 
sesiones americanas, Bien fuese que los agentes 
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franceses jugasen en este negocio, o fuese por efecto 
de un celo indiscreto, este proyectado viage, dio 
lugar á que en Aranjuez en 16 de Marzo de 1808, 
habiéndose exitado una comodón popular, i arres- 
tado á D. Manuel Godoy, que extrageron de entre 
unos rollos de estera adonde en su casa se había 
escondido, Garle* IV. para apasiguar el pueblo en 
19 del mismo, se vio en la precisión de abdicar su 
corona en Fernando su hijo primogénito; con cuyo 
motivo los planes de Napoleón i del favorito se hu- 
bieran desconcertado, si el mal aconsejado i hon- 
rado Carlos IV. no hubiese protestado contra su 
abdicación. 

Al misma tiempo que estos sucesos pasaban en 
Aran juez, en Madrid se exitó un tumulto del que 
fui testigo ocular, en medio del que el populacho 
dirijido por ciertos agentes, i al son de las roncas 
voces de muera el Choricero» arrastraban por la 
calle de Atocha tirado por una soga atada al cuello,' 
el busto de marmol de D. Manuel Godoy que 
estaba colocado en la cátedra de medicina clínica 
que habia en el hospital general; haciendo al mis- 
mo tiempo pedazos i tajadas en medio de ks ca- 
lles de Sta. Isabel i del Olmo, el retrato del mis- 
mo, que como confundador, extrageron de la ca- 
pilla mayor i presbiterio de la Iglesia del convento 
de Antón Martin adonde estaba colocado. Al cía-? 
morco de estas mismas voces, los tumultuario» sa- 
quean i arrojan por las ventanas á las llamas los 
efectos que habia en las casas dql minfetro de Ufe» 



deuda Soler, de Marquina corregidor de Madrid* 
de Branchifort cufiado de Godoj, ta del padre de 
este i su hermano D. Diego iotros^ lo que mwié 
á otros desmane^ dé populacho Chisperas, habían 
puesto al pueblo madrileño en la mayor toaste*- 
nación. Aunque pan evitarla cóumorion ¡4xce*Jt 
ee habían conthuido |Wmms de vecitios honradtt, 
el orden no se restableció harta qoe en Sfc dé 
Marzo por la tarde entrama en Madrid k» ¡mam 
ras tropas del ejército franees, ^e 4ekde Vallad** 
lid venían á marcha» forradas. ; * ^ m*>h nfnaííd 

Precedido de unos cuantos escuadro»» de »¿ 
raceros, i rodeado de una numerosa escotó* <dé 
varias compañías de fe guacia attFpérw4 4e &ha- 
lleria compuesta de Mamelucos i Polatt5a,r írff^ná 
Duque de fcerg Joaquín Murat el í 3 é^t^aásmé 
Marto entró en Madrid, quien por lo el tg ug tf i& k 
rio de sus vestidos, asi como por lo Mea 4wuígp 
da¿ que venían sus tropas, no han dejado cíe IfaP 
mar la atención del pueblo madrileño, cuando do 
aquel mismo dia por la tarde las vieron formada* 
en el Prado. *^ ^ 

Al dia siguiente 5M procedente de >A*ahju«te 
entre diez i once del dia, montado en wi^moso i 
arrogante caballo, acompañado de- Wfioj^Wisitíi» 
cortejo i escoltado por sus guardias de tora,!*** 
el paseo de las delicias i puerta de Moét* "é*ák 
Fernando VII. en Madrid. Di riji endose 1 de*pu<* 
por el Prado, calle de Alcalá, puerta del 1 ¡sol, *a*te 
mayor, i platerías, llega á palacio en me^io ^de wl 



repique general de campanas, salvas de artillería, i 
de las aclamaciones i viras de un pueblo inmenso que 
lleno de un entusiasmo que casi rayaba en delirio, por " 
todas las ventanas, balcones i calles le victoreaba i 
seguia. Este brillante triunfo que presenció Murat 
i sus tropas, le hizo titubear i poner en duda el 
que se iludiesen ultimar los planes i proyectos con- 
certados con Napoleón é Izquierdo en París. 

Escoltado por varios piquetes A las ordenes del 
Marques de Castelar, salió preso de Aran juez el 23 
de Marzo D. Manuel Godoy para el castillo de Vi- 
Uaviciosa, i puso allí bajo la mas rigurosa incomu- 
nicación; adonde resignado esperaba que su amigo 
Murat le condujese á puerto de salvamento. 

Anunciada por el gran Duque la venida del 
Emperador á Madrid, para su recibimiento salió 
de real orden para la frontera una diputación com- 
puesta de los Duques de Modmaceli i Frías, i el 
conde de Fernán Nuñez. Aunque en palacio se ha- 
bia ya preparado su alojamiento, i vinieron al- 
gunos carros á Madrid con su equipage, i hubie- 
se llegado su aposentador, Buena parte aun ño se 
había movido de París. Por fin en 1 4 de Abril su 
magestad imperial llegó á Bayona, i haciendo desde 
allí volver la diputación española que habia encon- 
trado cerca de Tours, con este motivo se dá como 
positiva la entrada del Emperador en España; sa- 
liendo entonces para felicitarle á instancias del Du- 
que de Berg el infante D. Oírlos, quien a pesar de 
haber llegado á Tudela, no tuvo noticia alguna del 
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Emperador. El general Savari, palo de obra para 
toda clase de maquinaciones, enredos é intrigas, 
pues que poseía en alto grado el arte de engañar, 
le indicó á Fernando VIL que si debían continuar 
las mismas relaciones de amistad que coa el Rei 
su padre tuviera la Francia, i si quería que el Em- 
perador le reconociese como soberano, preciso era 
que saliese hasta Burgos á esperarle. Aunque hubo 
\ arias opiniones acerca de esta salida del Rei ¡Fer- 
nando, i el ministro D. Pedro Cerollos, se opusie- 
se á ella, al fin el sagaz Sabari pudo obligarle á 
emprender este viage. En 8 de Abril, al mismo 
tiempo que se anunciaba su marcha, el Reí nom- 
bró una junta para que durante su ausencia i en 
su real nombre despachase todos los nuncios, 
compuesta de Oíarril, Piñuela, Aaanza, Gfl ^ Le- 
mus i presidida por su tio el infante D. Atttonio. 

Dejando asi arreglado los asuntos S. ftf., partió 
de Madrid el 10; i el 12 llegó á Burgos acompa- 
ñado del fementido Sabari, que le había designado 
esta ciudad como el termino de su viage. Siguien- 
do con su engaño pudo conseguir que S. M. lle- 
gase á Vitoria, i como ya en este punió sefcufciese 
descubierto la trama, i el pueblo se opílese allí 
terminantemente á que continuase en ivi'vliage; 
como ya no fuese ocasión ni tiempo oportuno para 
retroceder i enmendar el yerro, pasando por Jí un 
el Vidasoa, aquel mismo dia entró en Bayona. 

Los Reyes padres, Reina de Etruria i s^ hijo 
continuaban en la Corte i sitios reales; i fi&tag ar- 




restado en el castillo de Villaviciosa. Asi que el 
Rei Fernando se alejó de Madrid, Murat activó i 
reclamó la libertad de la persona de Godoy, la que 
después de alguna oposición, le fué entregada en 
19 de Abril, llegando el 36 á Bayona, adonde se 
reunió con su hermano D« Diego que también se 
pusiera en libertad. 

Carlos IV. instigado i seducido por su esposa 
la sagaz Maria Luisa, expidió en 90 de Abril una 
cédula en que declaraba su voluntad de volver al 
trono: este procedimiento dio lugar i contestacio- 
nes serias entre la junta i Murat, las que dieron 
por resultado el que los Reyes padres saliesen del 
Escorial para Francia en 30 de Abril. 

La capital de las Espafías rodeada i ocupada de 
un numeroso ejército extrangero, su posición era 
de las mas criticas i penosas. La casa de campo, 
Chamartin, los Caramancheles, Yallecas i Vical- 
baro, estaban ocupados por tropas francesas, asi 
de caballería como de infantería; i dentro de los 
muros ó tapias que circuyen á Madrid, en el con- 
vento de la Merced calzada se hallaba alojado el 
regimiento Wesíalia, el de marina en el seminario 
de nobles, los mamelucos i polacos en S. Geróni- 
mo del prado, i en S. Bernardino la artillería. Con 
estas fuerzas i alojado Joaqin Murat en D. a Maria 
de Aragón, se hizo el arbitro, sino de la nación es- 
pañola, Madrid por el temor i la fuerza le estaba 
enteramente sometido. 

Obrando ya Murat como un verdadero soberano, 



apoyado en esta fuerza, no tuvo ya rebozo ni Aa* 
conveniente en manifestar á la junta, el deseo qtt* 
el Emperador tenia de que fuesen á Bayona ka 
personas mas notables del Reino; i cuando -esta m 
disponía á dar cumplimiento á la tal indicaáotí, 
sin su consentimiento» ya Murat por su parte de* 
gia todas aquellas que le parecían sus apropooif 
i capaces de secundar las miras de su fuñado Na- 
poleón. Entonces fue cuando la junta conoció su 
difícil posición; i para ponerse á cubierto de cual- 
quiera responsabilidad, i prevenir la horfandad en 
que pudiese quedar el estado, alimento el número 
de sus vocales en 1.° de Mayo con los presidentes 
i decanos de los consejos de Castilla, Indias, Guer- 
ra, Marina, Hacienda y ordenes militares; i tam- 
bién con sus respectivos fiscales. Por otra parte el 
infante D. Antonio presidente de esta misma junta, 
temiendo á su i nabi litación, que no veía mu! distante, 
nombra otra en el mismo dia compuesta de los se* 
ñores conde de Espeleta, D. Gregorio Cuesta, D. 
Antonio Escaño» I), Manuel Lardizabal, I), Joa- 
quín Pérez Villamll i D, Felipe Taboada, en los 
cuales delegó toda la autoridad suprema, que su 
sobrino el Kei Fernando en el habia depositado, 
previniendo asi las consecuencias de que la nación 
quedase sin un gobierno que la dirijiese. 

Los silvidos con que saludaron los madrileños 
á la. plana mayor del ejército francés cuando re- 
gresaba por la puerta del sol en 1<° de Mayo á eso 
de las dos de la tarde de pasar revista a sus tro- 



pas en el prado, unidos á las proclamas impresas 
que se esparcieron por todas las calles en la ma- 
ñana del dos, exhortando á las provincias á tomar 
las armas en defensa de su libertad e independen- 
cia t en las que les recordaban sus gloriosas hazañas 
en los tiempos de la invasión romana i sarracena, 
esto fué el presagio de las muchas desgracias de 
que luí testigo ocular en aquel aciago i fatal dia. 

Entre diez y once de la mañana del dia § de 
Mayo de 1808, nombrado ya Joaquín Murat líe- 
gente del Reino, dio la fatal orden para que in- 
mediatamente saliesen para Francia, lotn^tos de 
la casa de Borhon que reinaba en España, que 
comprendía la Reina de Etruria i su hijo, i los 
infantes D. Francisco de Paula ¡ D. A n Ionio. Los 
tres primeros se pusieron en marcha sin otaí aculo 
de ninguna clase; pero cuando quisieron hacer sa- 
lir al infante D; Antonio, un inmenso pueblo que 
rodeaba el palacio real, se opuso tenaz i temeraria- 
mente á su marcha, lo que dio lugar á la guar- 
dia i mas tropa francesa que alli 'habia, hiciese so- 
bre el varias descargas de fusilería. Para vengar 
esta agresión él pueblo madrileño tomó las armas; 
i combatiendo cía las calles contra sus opresores, 
pagan bien caro su atrevimiento, pues que per- 
diendo la vida todos los que caen en su poder, 
espian asi su alto crimen, pues que es mu i atroz, 
que á un pueblo inerme* asi se le asesine. 

Durante esta lucha, las únicas tropas francesas 
que se atrevieron á ocupar las calles i el centro de 
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Madrid, fué la guardia mameluca, que aun no bien 
habia penetrado por la carrera de S. Gerónimo, en 
la puerta del sol, á excepción de unos cuarto* 
que pudieron escaparse, todos los demás perdieron 
allí sus vidas á manos de un pueblo, que, no 4p t 
otro modo podría aplacar su justo, enojo. j^ «^ 
tantes permanecieron en sus cuarteles i can r m 
afueras de las puertas esperando ordenes, i .» f j¡£- 
gunas tuvieron la temeridad de atravesarlas, ootíK) 
lo verificaron por la de I03 Pozos, olí! pagaron 
bien caro su osadia i arrojo, sufriendo una hor- 
rorosa mortandad en la resistencia que le opusie- 
ron los dos célebres artilleros Daoizi Vclarde, adon- 
de sacrificaron sus vidas por la independencia de su 
patria; únicas tropas españolas que combatieron en 
este dia, pues apesar de bailarse en Madrid una 
guarnición de 8 á 10.000 hombres á las ordenes del 
Sr. Negrete á la sazón capitán general de Castilla 
la nueva, todas permanecieron en sus cuarteles 
encerradas» en virtud de una orden comunicada de 
antemano por S.-E. al efecto. 

Al cabo de unas cinco ó seis horas de combate 
una comisión de la junta de gobierno compuesta 
de cuatro á cinco individuos, salieron por las callea 
exhortando á la paz i tranquilidad ,á los vecinos» 
prometiéndoles al mismo tiempo que el infante D. 
Antonio no saldría de la Corte. Sumisos á esta pro- 
mesa que no realizó, cesa la lucha, i entrando por 
todas las puertas las tropas que á ellas estaban 
avocadas, al instante aparecieron las mas principa- 



les calles ocupadas militarmente por tropas france- 
sas de infantería, caba Hería i artillería, colocando 
los cañones en la puerta del sol, calle de Carretas 
i la Montera con su puntería en varias direccio- 
nes i muchas encendidas. A consecuencia de una 
orden de fecha de este mismo día, en la que dice 
Murat, que la sangre francesa derramada en este 
día pide venganza, en ella manda que el general 
Gruchi convoque la comisión mil! lar, i disponga 
que todos cuantos han sido apreendidos ron las ar- 
mas en la mano durante i después del combare, 
cualquiera que sea su condición, aunque no fuese 
mas que con un cortaplumas, sean arcabuceados. 
Hacinados muchos madrileños en el patio de la 
iglesia de Buen Suceso que hai en la puerta del 
sol, i conducidos otros junto á las tapias de la 
huerta que tenían en el Prado los P. P. Trini- 
tarios descalzos de Jesús, en ambos puntos fueron 
sacrificados los héroes que habían peleado por el 
honor é independencia de su patria; i entre ellos 
muchos ignocentes, que tuvieron la indiscreccion 
de salí? de sus casas después de la refriega movi- 
dos de la curiosidad. 

Este suceso fué un chispazo eléctrico que in- 
flamó el pundonor Castellano en todo el Reino. 
Todas las provincias forman al momento sus jun- 
tas de armamento i defensa, i todas en masa se dis- 
ponen para arrojar de su territorio unos invasores, 
que cubiertos con el velo de la amistad querían 
subyugar la naeion entera, para alarla al carro de 



la desmedida ambición del Emperador su amo. 

Mientras que se representaba en Madrid esta 
sangrienta escena, en Bayona el Emperador feste- 
jaba i obsequiaba á Fernando; mas este muí luego 
conoció que no era libre i que Gruchi con astucia 
le hiciera prisionero. En esta situación Buonapaprje 
le propuso la renuncia de la Corona de Castilla, i 
que en cambio recibiría la de Etruria. Fernando 
por medio de su ministro Caballos repisó semejante 
pretencion, i viendo Napoleón que .estas negocia- 
ciones no podían continuarse con la fuerte oposi- 
ción i entereza que el ministro manifestaba, en- 
entonecs fué cuando exijió que se nombrase i D. 
Manuel Godoy para terminar esta negociación. No 
contento este privado con haber abusado de .la 
debilidad de los Reyes padres, i condecido la na- 
cíoq á la mas vil i baja abyección, entonces filié 
cuando llevó al colmo sus iniquidades pues que 
vaüeu lose del ascendiente que tenia sobre Carlos IV. 
i María Luisa, les indicó que era preciso ejerciesen 
el lleno de su autoridad paternal, para que Fer- 
nautlo renunciase la Corona. 

Escudado Fernando en que sin anuencia de 
unas cortes convocadas adhoc, no podia, deferir á la 
tal pretensión, entonces Bnonaparte recurrió á la 
violencia, intimándole con la amenaza de que eligiese 
entre la abdicación ó la muerte. A semejante 
intimación, la renuncia que hizo en 5 de Majo 
en favor de su padre, fué la contestación que 
dio á la alternativa en que se le ponia. Un 



dia antes de esta abdicación, ya Carlos IV. había 
celebrado con el Emperador un tratado por el 
que le hacia dueiío del Trono de los Isabeles i 
Fernandos. Investido por este medio INapoleon con 
la soberanía de las Espanas, en 25 de Mayo de 
1 808 expidió un decreto por el cual convocó para 
Bayona una asamblea de notables cuya apertura 
se indicaba para el 15 de Junio, i conferenciar 
allí sobre las bases de la constitución bajo la 
que se debía gobernar la monarquía. Entonces 
también confirmó en todos tus empleos á las au-* 
toridadcs del Reino, i á Mural en el de Iugnr te- 
niente de España é Indias, En 6 de Junio Bu o- 
na parte proclamó á su hermano José Reí de las 
Espanas, i en 6 de Julio se firmó en Bayona h 
Constitución otorgada en una junta que se reunió 
en el palacio viejo del obispo, compuerta de 91 in- 
dividuos. El Roi José entró en España en í) <le 
Julio, i poco después en. Madrid en medio de fes 
aclamaciones de viva le Hoy que le dirigiau unos 
cuantos amoladores franceses pagados i apostados at 
intento cu el Prado i otros punios de la Corte, 

Convertida la casa fabrica de la China que ha- 
bía en el Buen Retiro en cindadela* quq fortifica* 
ron con la artillería que al efcefo se trajera de Se- 
govia, dominado por ella el pueblo de Madrid, í 
desarmado de antemano» ya no le quedó otro re- 
curso mas que el someterse al jugo de los conquis- 
tadores. Asegurados por este medio del orden i 
tranquilidad de la corte, forzoso les era tombicn 



fomcler los soblevados en las provincias, que casi 
todas se levantaran en masa, las que. formando 
cada una su junta respectiva, organizaron fuerzas 
para combatir á sus pérfidos invasores. Esta suble- 
vación general, asi como los aprestos militares que 
en iodos los ángulos de la peninsula se prepara- 
bau, no solo dieron cuidado á Joaquín Murat, ¿inó 
que el mismo Pepe Botellas, (sobre nombre con el 
que entonces los madrileños designaban á José 
Buonaparte) temía perder sus nuevos estados. 

Para apagar esta grande conflagración de las 
provincias, salen de Madrid con tropas los maris- 
cales Morcey i Dupont; aquel para el reino de Va- 
lencia, i este para Andalucía. Cuando Morcey lle- 
gó á Valencia, ya el canónigo Calvo de S. Isidro 
de Madrid, mandado allí desde la Corte para prepa- 
rar la entrega de la ciudad habla dejado de existir 
á manos del furor del pueblo. Colocada su cabeza 
en una pica, cerradas i fortificadas las puertas de 
la ciudad, todo el pueblo se prepara para la de- 
fensa. Apesar de este suceso, i de la actitud que 
había tomado el vecindario de Valencia, el general 
Morcey intenta forzar la puerta de Cuarte para 
por ella hacer su entrada en la ciudad; como fue- 
se rechazado con alguna perdida, i no viniese dis- 
puesto para ponerla sitio, tuvo por conveniente 
emprender su retirada. Dupont sufriendo una pe- 
queña resistencia en el puente de Alcolea ¡entra 
lleno de orgullo en la ciudad de Cordova, la que 
después de haberla entregado al saqueo, se vid en 



h precisión de abandonar replegandose sobre Bril- 
len temiendo á las tropas que mandaban Redi^, 
Cupni í Castaños que venían sobre el para batirle. 
Alcanzado Dupont en este último pueblo por las 
tropas reunidas de Andalucía, el 19 de Julio de 
1808 á eso de las á de la mañana se empezó por 
una i otra parle un reñido combate que duro has- 
ta la una del día; hora en que los franceses pi- 
dieron suspensión de armas, que poco después se 
convirtió en capitulación, por la cual quedaron 
prisioneros de guerra los generales Dupont, Vedel 
i Doufourt, i también 18,000 hombres de los 
31.000 que mandaban estos generales; muriendo 
los restantes en la batalla, y entre ellos el general 
Gobert, 

Batido en Cavezon en 12 de Junio el ejercito 
que mandaba el general D, Gregorio Cuesta por 
el general Besieres, vuelto este á reorganizar, i re- 
forzado, por segunda vez en 14 de Julio fué der- 
rotado en los campos de Rioscco. Este contratiempo 
en vez de hacer desmajar á las provincias de 
León i Galicia llenas de entusiasmo, i deseando 
volver al combate contra sus enemigos, inmedia- 
tamente levantaron nuevas fuerzas. Las victorias 
obtenidas por Besieres, no fueron suficientes para 
reparar las pérdidas que el ejército francés tu\o 
en Bailen, pues que el Reí José se vio en la pre- 
cisión de repasar el Ebro con todas las tromfr de 
los Maricales, Moncey i Besieres. Le Febre levan- 
tando también el sitio de Zaragoza que defendía 
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Palafox, se retira sobre Vitoria. Y por último Ca~ 
pilulandoJunQt e» Yítpieíra^ cerca de Lisboa con, 
sjr Arturo Wellesley después Duque de Wellíngr 
ton, que mandaba 30.000 ingleses qué Habían 
desembarcado en Mpndego, conduce aquel ge^rál 
i sus tropas á un puerto de Francia, i queda así %- 
bre i evacuado el iWiugal^í^tas, derrotas, ca^ii- 
1/jc ¡ojies i retiradas de lps ejér^to^ franceses, diérop 
lugar á que se organizase una junta central com- 
pucsfa de los individuos que habían en las proVíií^ 
cíales, para lo cual enviaron á dos de sus míemfejroé 
que allí las representase; i asi formada, gobernase 
la nación con facultades soberanas, i levantase cuy 
a ntas tropas fuesen necesarias para batir las deJNa!* 
poleon, que ya en España i Portugal les Rabian 
arrancado ese dictado i nombradla de invencibles 
que, en el norte de Europa habian adquirido, 

Pensando el Emperador tan solo en vengar el 
desaire que le causó la fortuna en el suceso de Bai- 
len» se dispone i prepara á hacer la guerra á la 
nación española levantada en masa: empresa que 
ariedraria el acometerla á cualquiera que hubiese 
estudiado el carácter español, i también hubiese 
meditado un poco sobre ese gran cumulo de guer- 
ras que tuvo que sostener con las diferentes nacio- 
nes que han intentado sojuzgarla, las que después 
de muchos i sangrientos combates, jamas lian po- 
dido poseer mas terreno que el que pisaban. 

Despechado Napoleón, i sin consultar mas cjue 
á su desmedida ambición, al frente de un nume- 



roso ejercito, en 6 cfo Noviembre de 1808 pasa el 
Yidasoa, i atacando en todas direcciones la linea es- 
paüola, en Tos día&IO 1 f ft* en Esfriftosa ronce al 

S enera! español Bfafce. D; Jtiaqnlii Miranda conde' 
e S* Román, brigadier ? corone? déFregrmiettfo de 
la Princesa, pierde entéstá acción? su vufe comba- 
tiendo por sacar del captjrimó á su Reí i par la 
independencia de su patria'. JEwe YaKente t esforzad^ 
militar hijo predilecto 'de Ifenteredra $*nra i prez 
de su patria, asi que tl^<y noticia <ne.el f&raiio de 
Europa oprimía á la nación «paficrta, la abandona 
en Dinamarca adonde se halfcba Bajo *us ordénes, 
i embarcándose con su re^mfentp í otros rmerpos 
españoles, en Goftemburga, eni 8 de Octubre apor- 
tan á Santander* adonde desembarcan, desde cuyo 
punto inmediatamente se ponen en marcha parar 
reforzar 1* Knea de! ejército- espafltoL Ef 23 derrota 
Napoleón en Tudela al vencedor de Bailen, pone 
por segunda Tez. sitia á Zaragoza, i forzando- á la 
cabeza de sus tropa» eí paso d^ Somoeíerra aparece 
sobre Madrid. Por far puerta de Afealá i tapias del 
Buen Retira que corresponden á la venta del £»« 
piritu Santo,, las tropas francesas atacaron á la Corte 
en los dias 2 í 3 dfc Bicieipbre, F derribando», sus 
tapias por este último» punto, entrando ¿viva fuerza 
en et bosque r se apoderan de la casa de la China. 
Desde álR los franceses intiman la rendición al pue~ 
blo madrilb$b» quq teniendo al frente al general' 
Moría, capitula con Napoleón i cesan; Tas hostilidad 
des. No kabipndo bloqueado el ejercito» invasor la» 
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puertas de la Vega i Segoyi^ por ellas sagran ca^i 
todas las. tropas española* que defendían á; Madrid* 
á las que lamhien pp rfenepí, ) i dirigkqdpsei ppr 
las yantas de Alcorce^. la ^Of^faeidel 3 pernocta- 
ra 4sa Narakarnera, Paca; panto 4* repujan .dfd; 
ej&pto , espaffol se b*bia deagnado TaJay^ de* I* 
Reina, pero cuando esUj£ fstaba realizando, i^ 
soldadesca desenfrenad» 4 : 1* jpz ¿de traidor asedan 
al valiente general D« ; Benifp $. ; ¿jduu&» ^o^ fy* 
á que el ejército aJ^^ continuase disperso, pty\ 
pueblos de Extremadura. . , . .; : » : l , : ,-, 
Después déla capitulaba de ftJWri^ 
arreglando el plan de campana que siqs geneyali?s ; 
de]b¡^ seguir en la pepinsula,, el ^d^Piq^ 
sjiie. de Cbamaxtin adonde babia £jj^do ; su, L fxi*TfaÍ 
genera], i, se füríje á pastilla la yiej? .pfHRt .¡^$^7, 
t¡¿ el .ejército ingles de'Sir Juan Moor? qi^^Jpi^ 
bia reunido con los restos i dispersos del espaSolr 
y ; también al marques de la Romana que con] 
10.000 hombres españoles se escapara de las islas! 
de Dinamarca, adonde los tenia este afortunado con- 
quistador. . 

En 1.° de Enero de 1809 llegó á la ciudad de 
Astorga el Emperador, i advirtiendo que fl ejér- 
cito ingles se retiraba hacia Galicia, mandó m su 
seguimiento al general Soult que comajuUbft la 
vanguardia de su ejército. Moore llega á.la CoruSa 
el 1 1 de Enero» i no pudiendo preparar el em- 
barque de sus tropas basta el 16» en U tarde de 
este dia, estas fueron atacadas por las de Soult» las 



que después de haberse defendido con bastante va- 
lor, se embarcaron con la pérdida de 800 hombres 
contándose entre ellos el general Moore que murió 
atravesado de una bala de canon. 

Soult entrando en la Coruna, ocupa entonces 
á Galicia, i dejando á Píey el mando de una parte 
de las tropas con que la había invadido, con el res^ 
lo parte para Portugal i fija su cuartel general en 
Oporto. Cuando pasó por Santiago, Caldas í Pon- 
tevedra para aquel reino* en su transito por estos 
pueblos, no hizo otra cosa mas que llevar á todos 
ellos i á los comarcanos la desolación, el hambre 
i la miseria; pues robando á los paisanos sus gra- 
nos, forrages i gaaados, puso todo el país en la ma- 
yor consternación, i también exitó eirtre sus natu- 
rales una alarma general. 

Estos robos, vejámenes i dilapidaciones del ejér- 
cito francés, dispertaron en el ánimo de los habi- 
tantes del país aquel valor i carácter belicoso, que 
en otro tiempo los hicieran tan temibles á los car- 
taginenses, Romanos, Godos, Suevos, Alanos, Sar- 
racenos i otras naciones que se empeñaron en sub- 
yugarlos; que' si bien ei trascurso de los siglos ¡ 
cambios políticos* i unn { prolongada paz dentro de 
su territorio; los tenia eo inacción» jno asi se habian 
extinguido las brillantes calidaoespor fes que los Ro- 
manos les llamaron valientes i esforzados Gallegos i los 
Sarracenos los brabós de AFran; ni menos se trasfor- 
marón en pusilánimes, débiles i cobardes, pues que 
h molicie . jamas tuvo 1 lugar entre catos naturales. 



En 90 <k Enero 4* 1809 te y¿ por pñniR 
vea denti-e de Pontevedra una partida 4e caballe-t 
lia francesa procedente ^.S^m flue i>?¿* ¿p) 
pretesto de conducir un (Aiqgo dd ¿nariga! £odU 
pera la municipalidad, ¿u objeto ^i^apal . ío& ex- 
plorar cnpi fue* «1 «estado «leí pais, xéliranfW^ía 
esperar conWrtack» afftel álamo dia* para el pppttQ 
At donde había partida : 

,<k .prarápios de Febrero, Soult pasa eon jq 
ejército por Pontevedra pan el Portugal i d^gSft 
«a esta dudad uaa Raerle guarnición da ribirtiyJMi 
é infantería, por leste medio se propon* asfggYfur 
ana comunicaciones con 1** giurnidones4pt^n|i^|oi 
Corafla» Ferrol i *an*h¡en con todo el fr^t^^ ejtfffr 
c}to francés de , GrafoiíV tpae dejaba , ¿aj» t ¿tft ?*4* 
nes del mariscal Ney. De la guarnición xkJfonJej 
vodra, cuyo coteandiiiíte se ñauaba *lqjada m la 
plata que hoy llaman de Teucro i «n -caá* -deJPs 
Francisco Genaro Ángel, palian columna* i **4to 
ban destacamentos de tropa 4e ambas armas ^ 
situarse en las parroquias i pueblos comarcano** 
i exigirles ganados, granos, forrajes i dinero 
para sustentarla, pero como est?s exacciones <fnesea 
demasiado honerosas al £ais, las cuarenta i cinco 
parroquias de que se componía la antigua juris- 
dicción de Pontevedra, que fiw entonces se habia 
ya reducido, i tan aote comprendía diez i ocho» 
formándose con las veinte i cinco restan tes. las {Ju*- 
risdiciones de Po^¡r<\ Cotovad, Galdevergazo> Montes 
i Jevc, levantándose todas en masa, empmron á 



hostilizar los franceses que se presentaban en sus 
respectivos distritos. En este estado de esfervesen- 
cia i conmoción popular, el comandante francés 
coa el objeto de proporcionarse víveres para la 
guarnición i mantener la tranquilidad en las par- 
roquias inmediatas mandó establecer i fijar destaca-» 
un: i vi o. > de caballería eu las casas re torales de Ida 
curas de Barcia, i &, Jorg*¡ de Sacos, i también en 
el monasterio de benedictinos de Tenorio, adonde 
había fijado su residencia el comandante de estas 
fuerzas. 

£sta medida i disposición de los franceses hizo 
concebir á los naturales, que para oprimirlos í ro- 
barlos, se. proponían ocupar militarmente el país; i 
para desconcertarles este plan, propagaron la in- 
surrección por toda la montaña, levantándose la ai- 
bien en ¿nasa las jurisdiciones de Montes, Quireza, 
Bafios de Cuatis, Campo i Fragas i PeñaÜor, é 
igualmente se trasmite á las villas de Caldas de 
Reyes, Cambados Yillagarcria, San je» jo, Cangas 
Marin i á toda la península de Mor razo. 

En 1 9 de Febrero reunidos i armados los pai- 
sanos de Montes, Cotovad, CaMcvcrgazo, Mou~ 
* rente, Bora, Touron, Justan es, Taboadclo, Calddas 
i Marcon de escopetas, fusiles, chuzos, hoces, baza- 
das i palos, mandados i capitaneados por el Sr, 
Patrón de Millarada el escribano de la parroquia 
de Aguas Sanias D. Francisco García, el juez meri- 
no de Cotovad D. Gregorio García Cordciro, i 
asociados de los Martínez de la parroquia de lie- 
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bórdelo, conocidos por los Hilarios grande i peque- 
ño, de los cuales este último había tnilitado: asi 
reunidos al amanecer de este día* sitian i acometen 
al destacamento francés que ocupa la casa del cidra 
de San Jorge de Sacos» el que después de toma 
obstinada defensa, no le quedó otro recurso qué el 
de entregarse á discreccion. Esta peqúefiá tfittra 
animó á los paisanos á emprender otras acciones; 
i diriji endose aquel mismo dia á eso de las diese ¿fatal* 
taneamente sobre los demás destacamentos dé Éortfái 
monasterio de Tenorio, después de un reffido cómbate 
é intimándoles la rendición, ó que en otro casó inceu- 
diarbanlas casas i edificios adonde se hallaba» fortín 
ficados, esta amenaza, decidió á los franceses qué 
en ellos estaban encerrados á entregarse pris ion eros 
de gucr.a. Aun no bien habían acabado dé ' ren- 
dirse, en aquel mismo acto* estaban mui añfepfcn- 
tidos de haberse entregado, i si les hubiese sido 
posible volver á ocupar sus casas fuertes, mi! veces 
hubieran preferido et haber muerto qliemados, que 
el caer en manos de los paisanos. Estos asi que los 
vieUon desarmados, los despojaron de todo % cuanto 
llevaban encima, Hegando hasta el extremó dé de- 
jarles con solo la camisa, i aun asi no satisfechos, * 
apuñalándolos á todos con inclusión de su Coman- 
dante, en seguida los arrojan al rio Leres. ¡Cruel* 
dad indigna de un pueblo civilizado del siglo 19 
i qtte se apellida cristiano i católico por excelencia! 
J Hecho atroz, que tan solo se puede atenuar i dis¿ 
culpa* con k> exaltado que en aquel momento te** 



nian sus pasiones los vencedores, pues que seme- 
jantes represalias propias de un pueblo salvaje, no 
eran las que debieran haber excogitado para satis- 
facer i vengar los muchos males i desgracias que 
ellos les hablan ocasionado; átenlo á' que todos es- 
tos desordenes i desmanes, son una consecuencia 
inmediata é inseparable en casi todas las guerras! 

De esta matanza tan solo dos franceses tuvie- 
ron la dicha de Salvarse, de los cuales uno perte- 
necía al destacamento de Borela, i otro al de Te- 
norio que por casualidad se hallaba alojado en casa 
de un tal Juan de Barros; es los mismos fueron los 
que llevaron al Comandante de Pontevedra la nue- 
va infausta de tan cruel i sangrienta carnicería. 

Persuadidos los paisanos, que asi que el Co- 
mandante tuviese noticia de todos estos hechos ven* 
dría á buscarlos con las fuerzas que tenía en Pon- 
tevedra, á fin de rechazarlas, resolvieron esperarlo 
parapetados sobre las puentes de Bora, que aun- 
que habian intentado cortarlas, reflecsionandolo 
mas bien se decidieron por interceptuar el paso con 
las piedras que les servían de pretil. Al romper el 
dia del 20, se vieron atacados por fuerzas france- 
sas considerables en aquel punto, i a pesar de ha- 
berles opuesto una tenaz resistencia, consumiu&s las 
municiones que el dia anterior les habian cogido, 
i viendo por otra parte que con su caballería in- 
tentan vadear el rio, entonces los paisanos se reple- 
garon sobre el arroyo ó riachuelo que hai cerca 
del monasterio de Tenorio, adonde los rechazaron 



i obligaron á retirarse á Pontevedra; pero volviendo 
por la tarde reforzados los franceses, llegaron al 
monasterio dé Tenorio el que incendiaron, ma- 
tando alK ademas dos paisanos que hallaron inde- 
fensos. En estas pequeñas acciones los franceses 
perdieron 55 hombres i 6 caballos» 

Difundida ya la alarma por todas estas juradi- 
cíones» parroquias i pueblos» Tas eampaqaa £ veci- 
nas de las parroquias de la Jurisdicción de los Jte- 
íios de Cuntís, anunciaron que los franceses acame* 
fian é invadían su territorio por el monte Bta»r 
da. En aquel misma acto las fuerzas que habían 
organizada ef Sr. IX Qenita Yareh perteneciéfittt 
á la Juiúdiciou da Peffaflmv i cota efe Anñf á las' 
ordenes del presbítero D* Apolinar López i J¡¡¿ Ja- 
coba Várela hermana del D» Benito, marchar on 
inmediatamente á batirlos» i habiendo, tenido Ja 
suerte i satisfacion de rechazar ai enemigo con 
péirdidas considerables» de allí á poca volVfenm dfr» 
roñados con los laureles de 1& victoria i del tripóftt 

El feliz éxito que los paisanos obtuvierop en 
todas estas acciones, parciales,, les hicieron CQ UO Cqr 
que los soldados de Napoleón no eran invencibles 
como ellos publicaban» lo que animó á sus gefts 
para emprender otras acciones mas. grandes» ar- 
riesgadas i atrevidas.. 

Habiendo concebido los. gefes que ítartidaii 
las. fuerzas de Cotovad el atacar la guarnición 
francesa que tenia oprimida Pontevedra», coma* 
uicada esta su determinación ¿ los de Peflaflnr 



i Amil, ni un momento tituvearon en aceptar la 
propuesta. Concertado el plan de ataque entre 
los gefes de ambas fuerzas, el 28 de Febrero 
fué el día designado para tan ardua i difícil em- 
presa. Simultáneamente las fuczas de Cotovad, 
atacan por las puertas de Sta. Clara i Peregrina, 
i los de Penaflor, Coto de Amfl i Campo i Fra- 
gas con el mayor valor i denuedo lo ejecutan 
por el puente del Burgo. Grande fué la re- 
sistencia que en eate último punto oponen los 
franceses parapetados en la cárcel, que a pesar del 
fuego horroroso de fusil que sobre el puente 
hacían, despreciándolo les paisanos mandados 
por los valientes caudillos D. Jacobo Várela, D~ 
Apolinar López, i el sargento D. José Porras 
Guerrero, por dos reces rechazan i hacen callar 
los fuegos del enemigo. Este durante el ataque 
mandó un posta para que doscientos hombres 
que salieran de Pontevedra hacia Tuy aquella 
misma mañana regresasen inmediatamente; al- 
canzados en el Puente de S. Payo, asi que 
recibieron el aviso retrocedieron á paso redoblado» 
Cuando la guarnición francesa estaba ya para en- 
tregarse prisionera de guerra, con este refuerzo 
vuelve de nuevo al combate. Obstinados los va- 
lientes caudillos en su plan, contra ellos renuevas 
la pelea atacando impertérritos por tercera vez so- 
bre el puente á los enemigos; entonces fué cuando 
una descarga cerrada á quema ropa de los franceses, 
lea puso fuera de combate una porción de jóvenes' 
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fogosos i atrevidos, contándose entre ellos el es- 
forzado ¡ valiente caudillo D. Jacobo Várela, que 
a pesar de hallarse con el pecho atravesado de un 
balazo, no quiso retirarle, permaneciendo en el 
campo de honor animando i exhortando á sus. 
compañeros hasta que exhaló el último aliento i 
suspiro. ¡Gloria eterna á tan valiente i esforzado 
caudillo, su memoria pase de generación en ge- 
neración para que sus virtudes i valor, sirvan de 
modelo á la mas remota posteridad! La pérdida 
de este esforzado i valiente caballero, obligó á sus 
compañeros de armas á retirarse de aquel punto; 
los franceses salen entonces fuera de los parape- 
tos que tcnian en el recinto de la ciudad, i es* 
tendiéndose por la campiña, hacen en ella algunos 
prisioneros, entre los que se cuenta el capellán i 
caudillo D. Apolinar López: también aprisionaron 
á cuantos paisanos hallaron en ella entregados á 
las labores de la poda i composición de viñas, que 
ninguna parte habían tenido en esta acción, me- 
diante á que los mas eran de edad avanzada, los 
que después asesinan, haciendo en ellos una hor- 
rorosa matanza i carnicería. 

Esta mortandad no solo se lamentó por la po- 
blación rural que circuye esta ciudad, sino que 
también la deploraron los vecinos que habitaban 
dentro de sus muros. Los franceses dirigidos 
por los La pe ¡res, Cairos, Arismendis, Groisares, 
Bencis i otros vecinos de Vigo de execrable me- 
memoria, armadores i tripulantes de dos Corsarios 



que tenían en la ria de Pontevedra i puerto de 
Marín destinados á robar i apresar los barcos asi 
extrangeros como nacionales que no enarbolasen 
el pabellón tricolor, también cooperaron á estos 
asesinatos, sacrificando á balazos en medio de la 
plaza del pan á tres ó cuatro infelices que tu- 
vieron la desgracia de caer enlrc sus manos, que 
dejaron allí revolcándose en su misma sangre, para 
aterrorizar á los demás habitantes, como ufanos i 
altaneros asi lo propalaban. 

Estas sensibles desgracias i horrendos desmanes, 
casi siempre inseparables de la guerra, hirieron 
conocer á los que combatían por la religión 
de sus mayoría, é independencia de su patria; 
que era preciso crear una corporación ó junta de 
sugetos escogidos para dirijir y armar estas fuerza.*, 
que con su admirable é incomparable valor habían 
de contribuir á sacudir el ominoso yugo que les 
querían imponer los nuevos vándalos de los siglos 
18 y 19. D. Benito Várela fué á quien las parro- 
quias de la jurisdicion de Peñaflor, Coto de Amil 
y Baños de Cuntís, aclamaron por unanimidad su 
general y presidente de la junta. La elección de este 
distinguido caballero, bien conocido por su decisión 
i amor á la patria, aceptando tan penoso encargo, i 
sin arredrarle lo peligroso de las circunstancias en 
que se hallaba el pais, su primer cuidado fue convocar 
en 4 de Marzo una junta á la que asistieron los 
mayordomos pedáneos de las parroquias qne com- 
ponían el ayuntamiento de Morana, acompañado 



cada uno de seis hombres de su respectiva; i pre- 
sidiendo el acto aquel ayuntamiento, el Sr. Várela 
presentó allí uu reglamento que contenia 13 art» 
üculos con el objeto de establecer el orden y n6- 
gimen» con el que debía regirse i organizarse la 
fuerza de la que era su comandante; sin olvidar- 
se de los medios que debían adoptarse para su 
conservación, equipo i aumento. 

Aceptado por toda la juula este reglamento, que 
se mandó archivar en aquel ayuntamiento, el fué 
para la gente de su comando la ordenanza militar 
bajo la cual debían ser regidos. Conociendo que be 
pperacíones é incursiones que hubiese que hacer 
contra el enemigo en los puntos que ocupaba, era 
preciso las dirigiese un entendido i valiente militar 
que les inspirase confianza, no tuvieron inconver 
nienteen nombrar al sargento D. José Porras Guer- 
rero como su inmediato gefe, mediante á que ya los 
paisanos lo habían conocido por su valor i pericia 
militar en las diferentes refriegas» que ya mandados 
por el habian tenido con el enemigo. 

Organizadas i reglamentadas asi estas fuerza*, 
el 5 del mismo con parte de ellas, el comandante 
Porras se colocó en los montes del alto de la par- 
roquia de la Pórtela inmediato al camino real, i 
haciendo desde allí un acertadísimo fuego sobre las 
tropas del Mariscal Soult, que desde Santiago pasa» 
ban de tránsito para el Portugal, les causó bastante 
pérdida* 

D. Benito Grodoy, joven esforzado i cadete <kl 



cuerpo de literarios, que murió después gloriosamente 
en un combate delante de Tuy, situándose con 
una partida de aldeanos sobre el puente Varosa, 
haciendo un vivísimo fuego contra las tropas de 
Soult, les causó la pérdida de mas de 30 hombres 
muertos é infinidad de heridos. Acosados los fran- 
ceses por el fuego vivo i continuado que le hacían 
los paisano^ viendo estos, que aquellos desplegaban 
sus guerrillas para ensolverlos i cortarles la retirada; 
el atrevido é iutre'pido joven Godoy supo i pudo 
precaver las consecuencias, pues que retirándose 
con toda su fuerza por las montanas, á Buzara, así los 
dejó burlados. Este valiente joven fué hospedado i 
obsequiado en este pueblo cual convenia al gran 
mérito que habia contraído en esta atrevida i glo- 
riosa acción. 

Infatigable el comandante D. Benito Várela, 
todo su cuidado lo emplea en armar i municionar 
los paisanos, dándoles además oficiales subalternos 
de conocido valor, i nombra también de entre los 
mas expertos sargentos i cabos. Organizada así su 
fuerza, no obstante su salud delicada, unido con su 
segundo i una partida de paisanos pasaron á los 
pueblos de Villagarcia i Carril. En 6 de Marzo ya 
los franceses habían entrado en estos pueblos, que 
en su mayor parte dejaron reducidos á pavesas; no 
obstante la grande resistencia i deíensa que de ellos 
hicieron sus naturales. Llenos de sentimiento i dolof 
por estas grandes pérdidas, pues que no tenían 
clonde cobijarse, i dedicados los mas á reedificar sus 



rasas, tuvieron que dejar las armas, que en numeró 
de 94 fusiles entregaron á D. Benito Várela. 

£1 comandante Kenli de la fragata de guerra 
de S. M. B. llamada Libeli anclada en el puerto 
de Villagarcia, por mediación del Sr. D» Luis Lope* 
Ballesteros, que en ella á su bordóse hallaba refugiado 
de resultas de haber .contribuido con su poderoso 
influjo i gran prestigio en aquel paisal alzamiento 
de los pacanos de aquella comarca, le entregó al 
Sr¡ Várela todas cuantas municione* -de guerra 
pudo facilitarle. También dispuso el Sr. Ballesteros» 
que se le entregasen todas cuantas armas i muni- 
ciones tenia en su casa dg campo de la Gulpt- 
lleira. El Sr. D. Luis López Ballesteros por su sa- 
ber i patriotismo, fué nombrado después individuo 
de la junta superior de Galicia residente en la Co- 
rufía; i también el Sr. I). Fernando Vil le nom- 
bró su Ministro del despacho universal de Hacienda; 
encargo que desempeñó hasta el fallecimiento de 
este Monarca, con tal tino, saber i discreccion, que 
sobrepujo á todos cuantos le habian precedido en 
el manejo i dirección de tan penoso i difícil mi- 
nisterio. 

£1 19 de Marzo el comandante Várela conduce 
su fuerza al punto i psraje que llaman de la Salud, 
i apesar de la. obstinada i vigorosa resistencia que allí 
con los, suyos opuso al enemigo, este rompe la linea» 
i entrando en los Baños de Cuntís, todo el pueblo 
fué entregado á las llamas. Este incendio de sus 
casas, en vez de acobardar é intimidar á los de- 



cutidos é intrépidos paisanos los enciende mas en 
cólera* i buscan orasiones de vengar en el ene- 
migo estas quemas i devastaciones. Estando aun 
las llamas devorando sus casas, estos mismos paisa- 
nos se dirijen sobre Arcos de Condesa, i atacando 
allí á los franceses les hacen sufrir una pérdida muy 
considerable. Después de esla acción, al mando del 
intrépido Porras Guerrero marchan sobre las mon- 
tañas inmediatas al Padrón, i cansados de perma- 
necer en sus alturas, bajando al llano atacan i 
vencen' á los franceses dentro de la misma pobla- 
ción, causándoles muchos muertos, no pocos heri- 
dos i algunos prisioneros, que condujeron á la fra- 
gata Libeli, recogiendo además los vestuarios que 
allí tenían depositados. 

Al mismo tiempo que los paisanos de Peña flor, 
campo i Fragas i Baños de Cuntís se organizaban 
i combatían; los de Pontevedra, Caldevergazo, Co- 
tobad i Morrazo forman sus lineas ó cordones ¿o- 
bre las cuestas de Lexinde i Heigosa por encima 
de las parroquias de Mourente i Marcon, i también 
en la cumbre de los montes de Salcedo i Lou rizan. 
Aunque algunas de estas fuerzas estaban muni- 
cionadas con las que les suministraba la fragata de 
guerra inglesa llamada Venus ¿urla en el puerto de 
Marín, otras no teniendo armas de fuego para 
combatir se arman de chuzos, hoces, palos i haza- 
das, i esto dio lugar á que los paisanos algunas 
veces peleasen con el enetnigo cuerpo á cuerpo, 
como se hacía antes de la invención de la pólvora, 



llegando su valor hasta estremo de haber despojado 
algunos franceses del fusil con que se hallaban 
armados. 

Encastillada la guarnición francesa de Ponte- 
vedra en el ex-convento de S. Francisco» i donde 
tenían además su hospital» los písanos que acam- 
paban en las cuestas de Lexinde i Reygosa, mon- 
tes de Salcedo i Lourizan, resuelven atacarla 
simultáneamente por diferentes punios de la Ciu- 
dad. En 5 de Marzo al mismo tiempo que las 
fuerzas de Cotobad convinadas con las de Ponteve* 
dra i Caldevergazo amagaban las francesas por las 
puertas de Sta. Clara, S. Amaro de Moldes i Hei- 
rifia á las órdenes de los Garcías, Hilarios i Cor- 
¡deiros; las de Morrazo descendiendo dé los montes 
á donde se hallaban acampadas á las órdenes de 
D. Juan Gago, del que ja dimos razón cuando 
ora Capitán de corsario, i su segundo D, Manuel 
Alarcon, abanzan con sus guerrillas hasta el campo 
de S. José. Atacados en este punto lo6 paisanos 
por una columna francesa que saliera por la puerta 
de la Peregrina, matándole al comandante de esta 
la yegua que montaba, se replegan sobre el logar 
de Campo-longo á donde ténian su cuartel gene- 
ral. Los franceses atraviesan entonces el puente de 
la Tablada i dejándose caer sobre el Campo-longo 
los paisanos parapetados con los muros ó bailados 
de las heredades, desde allí les hacen un horroroso 
fuego. Después de dos horas de combaten vertido 
por una i otra parte mucha sangre, venciendo la 



disciplina i la táctica, á la fuerza numérico, los 
paisanos se retiran á los montes de donde habían 
descendido, volviendo á ocupar sus antiguas posi- 
ciones. Dueño el enemigo del campo de batalla, 
casi todas las casas del lugar de Campolongo, des- 
pués de haber resinado algunos enfermos que las 
habitaban por no haber podido abandonarlas, todas 
ellas fueron incendiadas, reduciéndolas á cenizas la 
voracidad de las llamas* 

Procedente de Sevilla x comisionado por la 
junta central del Reino, se présenlo en el pueblo 
de Redoudela D, Pablo Morillo, Sargento de Ma- 
rina graduado de oficial, con el objeto de organizar 
i reunir las diferentes fuerzas que mandaban mu- 
chos valientes caudillos en el radio de cuatro ó 
cinco leguas de Pontevedra. Los primeros que 
pudo atraer i reunir fueron algunos paisanos de 
la jurisdicion de Redondela i Sotomayor, i después 
consiguió el que se le uniesen algunos otros de 
Cotobad, Caldevergnzo, Taboadelo, Ju Manes, Tou- 
ron, Mourente, Marcon* Sta* Comba i Yilavoa. 
Foco tiempo después D. José Cachamoma, bajando 
con su numerosa partida desde el Rivero sobre el 
litoral, llamó en su ausilio las fuerzas de Morillo, 
i reunidas resuelven sitiar i también tomar á 
Vigo ocupado por las tropas francesas. En los días 
27 i 2<H de Marzo acometen esta empresa* i las 
primeras escaramuzas las tuvieron con el enemigo 
en el barrio que llaman del Arenal de aquel 
puerto. Cediendo entonces los franceses á la mu- 
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chedumbre de paisanos armados, se replegan al 
pueblo, i también al castillo del Castro, á donde 
Condujeran los caudales de Soult, i también todo cí 
botín qne hicieran en Castilla i Galicia. Parape- 
tados los enemigos de sus muros, desde allí hacen 
fuego sobre las numerosas masas de paisanos que 
los cercan, i aproximándose el Comandante Cacha-* 
moina á la puerta de la Gamboa, el es el primero 
que con una hacha en la mano dá el exemplo 
para hacerla pedazos i franquear la entrada, en 
cuyo acto recibe dos balazos que le obligan á reti- 
rarse de aquel punto. Continuando después Mo- 
rillo en la obra comenzada, i entrando las fuerzas 
convinadas dentro de la población, los franceses se 
vieron en la necesidad de refugiarse en el Castillo. 
Colocados los franceses en esta situación, disponién- 
dose la gente para el asalto, i después de algunos 
disparos por una i otra parte, les intiman la ren- 
dición; i cruzándose con este motivo parlamenta- 
rios por una i otra parte, capitulan bajo la condi- 
ción de que habian de salir contodos los honores de 
guerra i sus equipajes. Aprobada i aceptada por 
ambas partes la capitulación, salen los franceses del 
castillo del Castro para embarcarse en una fragata 
de guerra inglesa que se hallaba fondeada en háía; 
pero no bien habian abandonado el fuerte, los equi- 
pajes, dinero i demás efectos fueron presa de los 
vencedores i otros vecinos del Pueblo, i en particu- 
lar de aquellos que en sus casas tenían aldjfedos el 
comisario de guerra, i otros empleados encargados 



de los caudales; cumpliéndose la capitulación sola- 
mente» en la parte que se estipulaba el embarque 
dé las personas. Los franceses que con el carácter 
de prisioneros se embarcaron en el buque inglés no 
llegaban á mil hombres. 

Noticiosos los franceses que existían en Ponte- 
vedra, que las fragatas de guerra inglesas Venus 
y Libeli surtas en el puerto de Marín, eran las 
que provista han de municiones á los paisanos que 
por toda esta comarca los combatían, dírijidos 
por los Lapcircs* Cairos i demás comparsa ya 
indicada, resuelven ocupar militarmente este puerto. 

En 4 de Abri! los paisanos de Marín, Mor- 
razo i Pontevedra, convenidos con fas tripula- 
ciones de ambos buques» determinaron atacar la 
guarnición francesa de Marin. Paia llevar a de- 
bido efecto lo acordado, las fragatas hecliaron al 
agua dos esquifes tripulados i cada uno armado 
de su canon, i dirigiéndose al castillo de S. Fer- 
nando que allí había, los franceses lo abandonan, 
i saltando en tierra la tripulación de los esquifes, 
entran en él, clavan su artillería, la arrojan 
al mar i también destruyen las balerías que 
tenia i pudiesen ofenderles, Atacados los fran- 
ceses en aquel nmmo acto simultáneamente por 
mar i tierra, después de haber sufrido pérdidas 
considerables, emprenden su retirada, i como no 
conociesen el terreno que pisaban, casi todos caen 
prisioneros, contándose entre estos su comandante 
i* dos oficiales. El número de rendidos fueron se* 



tenta, sin que eatre ellos se cuentea las faerí^i^ 
i abrios que sería a unos veinte; los que tu^jog^ 
rprij la suerte de escapar, fueron losque lWvaietafc 
á Pontevedra la noticia de esta derrota^ .. _ . ; 

Teniendo por este tiempo IX Pal^ T^fnl^] 
reunido y á sus órdenes los paisano? die JM^Tfaw 
que mandaba j>. Juan Gago» á quien de^p^jó de- 
mando, con los que. le seguían de Sotoofuynpf, ... 
Caldevergaso, Cotovad i Pontevedra, natjc¡9#> f\W 
un cuerpo dé 300 franceses se dirigía i Ía'$¡udq£j 
de Tqj, resuelve esperarlos i atacarlos en su^ra^^ 
sito para el puente de S. Payo. Situado sobfti a#ü; j 
punto su gente, i colocándola esn las casas i altu- 
ras que había inmediatas al puente* asi q^e^al 
enemigo se presenta para atravesarle, i empesjó £ 
quitar lo$ estoryos que le impedían el paso, rp#*f£v, 
el fuego sobre el; cenca de dos horas estuve ¿$1} <£•£ 
tenido; pero su acertado fuego por una p^ttfe i i* . 
impericia Olilitar i falta de disciplina de los que 
se le oponían, obligó k D. Pablo á retirarse eoqt 
los sujos, dejando á los franceses librp aquel 
puente, 

Circunscriptos los franceses á solo el ppalplo 
de Pontevedra que circuye sus murallas, i KIjgm 
tpdos Iqs demás en el rádip d$ cinco W^^am 
círcáqfereneia; por entonce? fu¿ cuando «p ¿eifc* . 
pasaron á organiza? en regimientos esttj BW^ff 
informes, con que hasta aquella .época ^CQmfrjtffo < 
rpn las tropas de Napoleón. En la paAwabí 
4e Morraao se creó un batallón que Uev0 ;•& AOfl^ : 



hfg del íjuo eligieron por su comandante á 
l>r Joaqi*¿u (Jutjatro vecino de Pontevedra, i 
al que dieron para sus oficiales, en su mayor 
parte á los «atúrales de este último pueblo, cu- 
ya geoAe ya kafctan mandato, i dirigieran en las 
diáereuias atriles que tuvieran con los franceses. 
Imitando á lor ArMórraao, los paisanos de Cotovad, 
Montes, Penaftor i Caldevergazo también se orga- 
nizan, i formando su regimiento que titularon de 
la Union, eligen por su comandante á D. Pablo 
Morillo, quien nombra para oficiales del cuerpo, > 
á la mayor parte de los valerosos i esforzados jó- 
venes que ya habían acaudillado toda su gente. 
Las bacanas i victorias que en esta guerra de 
montana habían hecho i obtenido sobre los fran- 
ceses los paisanos i caudillos, que llevaban el nom* 
bre de Col ovad, sueco resuena en. todo Galicia, i ■ 
también por todos los ángulos de la Península* De* 
saaado el general D. Martin da la Carrera contar- 1 
se . cutre el número de estos valientes, se presenta 
con la tropa <k su osando en el puente d# S; Payo, 
i reuniéndose alli con los cuerpos organizados de 
Moreteo i la Union, resuelven atacar hts guarnicio- 
ne* francesas de Pontevedra í Santiago» Así reo*» < 
nidas estas faenas, i puestas en merifltiepto bayo 
las órdenes del general la Carrera, noticiosa la 
guarnición de Pontevedra M torta marcha, se te* 
tira precipitadamente i repkga sobre Safttfe^ 
Unida esta guarnición á la de Santiago, entorna* 
loa franceses determinaron buscar á las fumaa tfw 



manda la Carrera: tropezándose en las Galán s los 
guerreros de Napoleón son batidos en este punió, 
i rechazados i también perseguidos en todas di- 
recciones, se llegó hasta el extremo de obligarles 
á abandonar á Santiago; pero reforzados por tro- 
pas procedentes de la guarnición de la Oruíía, 
D. Martin de la Carrera, se vio entonces en la ne- 
cesidad de retirarse con los suyos, haciendo aban- 
dono de aquellos puntos. 

En á de Junio el conde de Noroffa general 
en gefe de todas las fuerzas que mandaban D Mar- 
tin de la Carrera i D. Pablo Morillo, llegan en 
retirada á Pontevedra. En este punto huvo juma 
de gefes para resolver cual habia de elegirse para 
esperar i batir las- fuerzas enemigas que les perse- 
guían. Si bien opinaron que sobre el > pulule del 
Burgo de Pontevedra* se agnardase al marisc < I Ney, 
la mayoría se decidió i eligió el Puente de San 
Payo -como el mas á propósito, teniendo en con- 
sideración la calidad de las tropas que mandaban. 
Con este acuerdo se retiran aquel puente, i desde 
aquel momento casi todos los vecinos abandonan i 
se ausentan dé Ponlevedra; pero los que se hallaron 
con la actitud necesaria toman las armas, isrguien* 
do éstos generales, se alistan bajo sus banderas, 
i El 5 abanzi Ney con sus tropas sobre Ponte- 
vedra» con ánimo decidido de entregarla á la vora- 
cidad de las llamas, pues que creía i estaba per- 
suadido que este pueblo i sus cercanías, eran los 
puntos de Galicia á donde sus naturales habían 




abatido i también humillado las orgullosas é inven- 
cibles águilas imperiales. Pero cuando este maris- 
cal se presenta en el Burgo i pisa su famoso puen- 
te al frente de su estado mayor i aguerridas tro- 
pas» asi que tiende la vista para la albufera i fron- 
dosa campiña que por todas partes la circuyen, ab-» 
sorto exclama.» ¡Aha! tuvelleza i situación delicio- 
sa me desarman i obligan á depouer mi justo eno- 
jo: no quiero aparecer en las páginas, de la moder- 
na historia siguiendo las huellas de esos vándalos 
que te dominaron i que todo lo llevaban á sangre 
y fuego; ni que tampoco se me cite como al incen- 
diario de la hermosa i deliciosa Helenes de tan an- 
tiguo recuerdo, i de este paraíso que hoy consti- 
tuye la moderna Pontevedra.» Alojado en el ex- 
colegio de los Jesuítas con todo su brillante estado 
mayor alli le obsequiaron los dos hermanos Ben- 
jamín i Juan Lees, personas que se quedaron en 
el pueblo cuidando su fábrica de panas i otras te- 
las de algodón que desde el año de 1793 proce- 
dentes de Inglaterra alli se habian establecido; fá- 
brica que el resguardo de 1728 destruyó, bajo el 
pretesto de que en ella se vendian géneros que di- 
jeron ser de contrabando. 

Muy bien equipados 10.000 hombres entre in- 
fantería, caballería i artillería eran las fuerzas que 
aomandaba y seguían á este Mariscal. Al amanecer 
del 6 tocando los clarines i tambores llamada i > 
también tropa, puesto al frente de sus lucidas ¡ 
aguerridas tropas marcha con su ejército sobre el 



puente de 8an Fajo. Hallando cortado este puentfe, 
se víó en la precisión de interrumpir su márcha f i 
á fio de vencer este obstáculo, coloca sus fuqntas 
i artillería en posiciones convenientes, i en se£bi- 
da practica nn reconocimiento sobre la líttesa * r éé 
trapas i paisanos que había en la parte opuefctá, i 
mandaban la Carrera, MoriHo i otros caudillos del 
pais.' £1 7 por una i otra parte se rompe el fuego 
de artillería i fusil en toda la línea, que sien* i o 
obstinadísimo por entrambas, los paisanos de Pon- 
tevedra, CaMevergafco, Cdtorad iPcíinfíor, en este 
combate se distinguieron por un denodado valor que 
les coronó de gloria. Por tres veces uu cuerpo de 
caballería francesa intentó ondear el rio Verdugo 
que por allí pasa, i otras tantas fué rechazado por 
h tropa i paisanos eoavinados causándoles grande 
pérdida. Conociendo ya ^ey que las águilas 
imperiales con todos sus esfuerzos nada habían 
podido conseguir ni adelantar, mas que el ver- 
ter sangre inútilmente, i que le era casi impo- 
sible atravesar por este punto el rio, resuelve 
realizarlo' por el puente de Caldelas distante del 
de San Payo, muy cerca de dos leguas rio ar- 
riba, para recaer después par retaguardia sobre el 
cuartel general del conde de INorofia que lo tenía 
en Redondela. Con este objeto destaca sobre aquel 
puente un bataibn de infantería i un escuadrón 
de caballería, que Hegando alli al amanecer del 8 
en medio de tmá densa niebla, se preparan para 
pksarlo. Prevé jfendo que este pumo pudiese ser 
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acometido por los franceses, asi como el de loa pa^ 
sales i vado que había un poco mas arriba, Irá 
paisanos de Morrazo, Pontevedra, Galdelas i Lamsl 
reunidos con algrnia tropa interceptan estos toan* 
sitos i hechan sobre el puente gran porción de 
piedra á granel i también muchos árboles cortados; 
Parapetados después en la parte opuesta, alli. Henos 
de serenidad, i entusiasmo, esperan al enemigo/Asi 
que los franceses intentan pasar el puente, uwfoe** 
go horroroso i sostenido que sale de los parapetos 
los rechazan; vueltos á rehacerse, por segunda ve» 
lo intentan, é igualmente lo fueron con perdid^ 
considerable. Persuadidos que alli eran ya inútiles 
sus esfuerzos, i como por otra parte no tuviesen? 
noticia de los vados que habí ese en aquel rio, que 
aquel año \enia muy crecido por lo mucho que ha-* 
bia llovido, se retiran sobre el puente de San Payo 
punto de donde habían partido. Asi que el coman-* 
dante de esta fuerza instruyó al general del resul- 
tada de sus operaciones militares, Ney convoca un 
consejo militar, i después de haber oida su dic* 
tamen, el 9, con el resto de su ejercito emprendió 
su retirada. Batido i humillado eUejército enemi- 
go, én la tarde i noche de este dia entra con sé 
Mariscal en Pontevedra: aquel orgullo i altivez qué 
dos dias antes ostentaban, habían desaparecido i 
sustituyéndolos con la indiferencia i cierta taátufel 
nidad sombría i enfadosa, formaban en aquel acto 
Un singular contraste, que explicaban muy bien el 
moda con que se agitan i modifican las diferentes 
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pasiones del ánimo en el hombre cuando ¿¿ toenoe* 
dot ó vencidou Esta retirada Je fué á Ney fcnay fuñe»*» 
tai ¡piles saüérídert e al encüea&tto Jos. paisanos pon todo* 
los caminos deli tránsito de sü retirada, ¡ los soldada» 
que iteohttiíU desgracia de quedarse reaagadbs, ^be 
n*!fiaeroa podóla ¿usaianos perdieron las vida* ; 
(Entrando enqGottnbro Sel ejército anglo*ppi*üÍ 
gtíév i hallándose So«k c» Oporto ^in iás; fueras 
necesarias para poder <comfaatkflo, «n<> prudencia» Jp 
aconseja el retirarse, i verificáadoky porfeurayaiseqi 
de /Galicia \e» 29; de ftfciyo llega á JLugo. ¿Sttp'def* 
pues d^ haber ¿sido derrotado «a d pue»te de tííari 
Payo sé le reúne ¿ai aquel punto; i enlébcesí>eva* 
cuando á Galicia, se retira^ batidos i ime&kiebft 
eor> los restos de sus numerosos é inveiiciMes ejéiN. 
ertbs, -como ellos los llamaban, al interior de Cast tifa 
o r : íDarante esta da rastrosa i sangrienta guerra |¡tí> 
más los franceses intentaron volver á pisar* blosueto 
dé Galicia; las pérdidas que habían experimentada* 
iíla guerra á muerte que en ellaseleshtae, *lniis4. 
mo tiempo que Jes diáá conocer el carácter de «os 
actuales habitantes, también les reoordáqút enotn» 
tiempo la conquista de esta provincia hi*0/ tttvblar 
A poder romano; i que arrojando de ióáé *él Jos 
Sarracenos, en este país clásico de valíéntoaj >»b«6t 
¿incansables soldados, se organizó i ientw» 4ab 
bas& i cimientos de ese valeroso ejercitó qneú por 
eftpacib de nueve siglos les tizo guerra sin 4rfegQa* 
obligándolos á abandonar ¡la £spafía f retirándose ad 
África llenos de oprobio é innominia, . : -•'•''-) oínm* 




La ifguíénie inscripción q¿e*«é Ralla en una 
lápida, hoy dia casi borrada i carcomida, queseco^ 
locó en el puente de San Payo cuando se reedifico^ 
i que á continuación copiamos» recordará á la pos- t 
teridad mas remota, i á los habitantes de este país 
los esfuerzos que hicieron i el valor que mostraron 
para obtener tan grande, memorable i gloriosa vic- 
toria. Esta lápida con la inscripción se halla colo- 
cada en la parte media del puente i en su lado de- 
recho, saliendo de Pontevedra para Tuy con otra 
que hay en el opuesto que también se copia* 



•MATO DTU PIISSIMO FERDINANDO VII. 

ARMORLM VI SANGUINIS COPIA,, 

CARGO LACRIMAROMIMBRE 

E CAPTIV1TATE NAPOLEONIS EREPTO 

ATQUE IN AYITÜM REGALE SOLIUM AB HISPAN 13 

RESTITUYO: 
ADEPTAE IMPÁVIDA GALLAECORUM MANU 
ANNOM.DX.C.C.I.X. INFURENTES TIRANNIPHALANGES 

INSIGNI VICTORIAE 
GAXLECIA FIDELÍSIMA, INEXPUGNAB1LIS 
NOBILIS REDIMITA LAURO 
CRUENTIS SPOLI5 ONUSTA, 
HOCCE PERENNIS GLORIAE MONÜMENTUM CONSECRAT 
OPIBUS SLIS 
REGIIS ALSPICIS 
MEMORABILI PONTE MAGNIFICENTIUS R EFECTO, 
SUPERSTRUCTUM ANNO K. D. C C, C. X. V. L L L 
POR FERNANDO SU REY SORRE RUINAS 
DE AQUESTE PUENTE EN CELEBRE VICTORIA 
ALZÓ GALICIA EL TRONO DE SU GLORIA, 



O FÉLIX TANTUM GALACIA STEMMATE FULGENS. 

HINC TIBÍ PRAESIDIUM GLORIA LAUDIS ERIT. 

ESTE AUGUSTO É INEFABLE SACRAMENTO . 

O GALICIA MIL VECES VENTUROSA, 

SON TUS ARMA5, TU ESCUDO Y ORNAMENTO. 



Evacuada i Ubre Galicia de b rapacidad de las 
águilas imperiales, entonces fué cuando Pon teVe- 
dra organiza su milicia honrada que sustituye a 
los Caudillos, i nombra por su comandante á D. Joa<-< 
quin Llórente* Marques de Astaris* organizaba qu* 
fué ¿1 principal plantel i también el gimnacio de 
donde sa&a > ya adiestrada la jutentud para reem- 
plazar las bajas del ejército, que combatía por la 
independencia de su patria en todos los ángulos de 
iia Península; ¿;»-.: i <>■'>..-. ir, ; y, < ■;■.', 

- j Las batallas de Talavetaíy Almonaícid de Toledo; 
Aicaniz, Belchite, Ocaña, Taiaames, Alba Ide Tcw-» 
mes, i las rendiciones de Gerona i Jaíca^ fueron 
las acciones de guerra mas principales acaecidas con 
desgraciado ó feliz' éxito en todo él afío de 4809. 
En las de Tamames i Alba de Tontoe** ; alli fué acjoür 
de con preferencia los : hijos de Pontevedra han der- 
ramado su sangre por la justicia de la causa ijup 
defendían. . tI 

Después de la desgraciada i mal dirigida bata-» 
Ha de Ocaña, en 20 de Enero de 1810, penetran) 
los franceses en Andalucía para Mon tizón i Des* 
peña perros, i apoderándose de Córdoba» Jaén* Sch 
villa i Jerez i perdidas la» acciónesele Alcalá lá Retí 
é Izoallos, se hacen dueños de Granada i Málagas 
Replegado i dividido el ejército eapaSol de Andaluz! 
cía, una parte se dirije sobré el Reino kJc Mharciav 
de la que toman el mand i A¿SJ¿Z^^ff^ Ls ^ FfeiwÉ 
i la otra uniéndose con laSiKSSon^ir ExtaétaaditEp 
que mandaba el Duque de Alburqu^rque* eatáafei 



do en Cádia ponen esta pEasa* en estado d*; defensa, 
i ella desde ' entonce** fué el baluarte de nu&tra, 
independencia nacional, i también el de toda Euro» 
pa. Retirada eútonces la junta central á la Isla de 
fccgo, allí nombró una regencucde anco miembros» 
á la que se Je encarga itruniese las cortes del Rei~- 
no, con lo qué ser <{efJaf&eihonerada de-s*iea?f> 

Establecido el nut vo gobierno» , encerrándose 
dentro de Cádiz, i cercado i taia^u' aliada* |»*ii 
las tropas del mañácal V¡ctor f pét* poner en [eje- 
cución los nuevos planes de guerra que aá¡ AÍáA 
bian acordado, tan sólo por la ti* de mar t pm 
dian tener efecto sus dUpokiciones proftejidas j.fBWñ 
xiüáifes por las fueras de la marina Real Im^mL 
El primer cuidado de este gobierno» ó ^na pritntjí 
ras disposiciones se redujeran por de pronto < ¿.-iNri» 
«■asar i protejer los cuerpos. de guerrillas diiNNH 
nados en toda la península, sin que por. esft.éifJ» 
cuidase, ni menos olvidase la organización del. ejer- 
cita' Bien conocía el gobierno que estas guemUati 
no destruían inmediatamente d en horas un ejáM 
citó enemigo» no obstante estaba persuadido* j^0u^ 
ellas lo hacían paulatinamente oponiéndole ¿piles Ide 
obstáculos» bien fuese en sus marchas» QÜet^fcH 
k recaudación de contribuciones^ forrages itaqufcyi) 
cuaado habían* laa adidas, de sus cantonas ú \ cijas 
fuerte* a¿i«|^^ 

cerlás. Otra moafí^paoKrmaÁdt ellas experi»eatobdtk 
los franceses^ quienes ápesar de tener estaUfickbf 



i 



sus rutas militares de comunicación, ¡ colocados por 
tránsitos sus destacamentos para protejerlas, inter- 
poniéndose entre ellos las guerrillas, seguras del 
triunfo, atacaban á Jas tropos que por ellas transi- 
taban cuando les eran inferiores en número, i lo 
mismo hacían con los destacamentos en igualdad de 
circunstancias; pero cuando la fuerza les sobrepu- 
jaba, las hostilizaban por medio de emboscadas, í 
cayendo también sobre su retaguardia, bien fuesen 
en retirada ó avanzando, muertos ó prisioneros 
eran los rezagados. 

El ejercito anglo-porlugue's tjue mandaba We- 
llington en 24 de Julio, es atacado por el general 
Massena, quien derrotó junto á Coa al general In- 
gles Crawlurd que cubría Al me ida; plaza que des- 
pués de un horroroso fuego» i volado tres almace- 
nes de púlvora, en 27 de Agosto se rindió porcapitu- 
lacion. E*la derrota ¡ entrega obligaron á Welüug- 
ton á retirarse detras del Moudego, i siguiéndole 
Massena por un pais enteramente devnstado, esta, 
circunstancia hizo su marcha muy penosa i dlucil. 
Wellington para pelándose enlouces dentro de las 
formidables líneas que formara en Torresvcdras des- 
de el Tajo hasta el mar para defender á Lisboa, 
allí tenia encerrado todas las vituallas i forra - 
ges que de aquel país habia recogido; esto unido 
á que las guerrillas que se hallaban á retaguar- 
dia de Massena le tenia d interceptadas las comu- 
nicaciones i también los com boyes de víveres, dio 
lugar á que el formidable ejército invasor de este 



mariscal, apenas encontrase medios dé snbstótencia* 
viéndose por e*tn raspa en la imperiosa <neoes¡« 
dad de retirarse de aquellas posiciones, j ; 

Al pasa <fne Msssena «e halló Smftosifrfljtailo 
J»ra poder continuar su plan de campaña sobro 
Lisboa; Stichet, ápeiar dé tajársele malograd» ira 
expedición sobre Valentía, J*> obstante sitia i te- 
ma las plazas de Lérida, Métyiinensa, Morella, Tor* 
tosa i Hostalrich. .v t/ » 

Cuando en la península se combatían coa mn 
indecible i extraordinario valor las huestes dé $b* 
poleon, al mismo tiempo las provincias afpei&anas 
«empiexan á se¿>arase de ia metrópoli» Caracas- $a jo 
al protesto def qmé ya los franceses eran duenés 
de la península, crea nna juntp que k>s> go- 
bernase con /absoluto independencia de la ibeferó^ 
poli; siendo uñó dé sus primeros actos? i, déter* 
mutaciones en que se abriesen los puertos de Fe* 
aezüela al comercio extrangero. Buenos Aires i;for4 
mando un congreso, á él encomienda su gobkmb? 
i siguiendo I el mismo ejemplo de ÍVeneriBebmlai 
Nuera Gradada, tan solo Méjico i ^l.IVjrálk^ 
rederon ení la apariencia sosegados* ¡p«tít'*tottK¿ 
dé 4}üé el jvolcim'mgí^ de cuando ea^<¿B»<kt> 
las tropas cine 'álK habla impidieron ^por nenton&s 
k - 1 Mptasiofti i $*# apáretiese sn pateé voaptao$ 
dfrfehfttf áé fe ^ofcdort. ^ 
ctf'oe^teMr^^aiélfe^ qmé udidóádoú^fgfanóii 
maW i ' degeWérfcdo* • éftpa ñofes, eí imbuidas rrebrisa 
máximas iT{it4nci^KtMp|pr^ j»tu/|w¿ang£»i 



americanos, con dificultad se podían contener ya 
estas colonias en la sumisión de la metrópoli; i es- 
pecialmente faltando en España las fuerzas mari- 
timas, elemento indispensable á toda nación que 
tiene colonias, i que quiere conservarlas en su de- 
pendencia. 

La convocatoria de las cortes del Reino que la 
junta central habla anunciado en Sevilla en §3 de 
Mayo de 1809, i que definitivamente se había de- 
terminado para el ¡á8 de Octubre, tuvo efecto en 
S2 de Setiembre de 1810 bajo la Regencia de los 
Srcs. D. Pedro Quevcdo obispo de Orense, D. Fran- 
cisco Javier Saavedra, D, Francisco Javier Casia nos 
D. Antonio Es&fid i D. Esteva n Fernandez. En la 
Isla de León ron general aplauso de la nación se 
reúnen los Diputados, i el 24 del mismo se insta- 
lan las cortes generales i extraordinarias del reino 
en Cádiz, las que desde luego empezaron sus sesio- 
nes bajo los fuegos i el estruendo aterrador del 
canon enemigo. En una de sus primeras sesiones 
se proclama por segunda veza! Sr. D. Fernando Vil 
por Rey de España é ludias, i declaran de ningún 
valor ni efecto las renuncias i actos de Bayona. Es- 
ta asamblea la componían 140 Diputados i 40 su- 
plentes, los cuales no solo representaban pueblos 
de la Península* siná también de Ultramar, sin que 
de ella se hubiese excluido el clero secular i la no- 
bleza, como asi se hiciera en tiempo del emperador 
Cirios V. u " ., 

Las raestierte* de reformas «dé ' toda ( éstoécie 4pk 
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en cuas corte* m fuacfctreQ,. i 
¡dar un rédjgp fu ndam e nt a l , dividieron cata 
Uea eudasijatfido* i ttmWealt naciotvqne *e 
dca¿p**^d clp » cs co» Igs noopiyon^Q Bjbet*tai¡ 
aervdes, ¿ni^w^esto .dnriáioa frese capaai de Jf*- 
gar entre uno» i otros el extraordinarí<KkPdorir^ 
que estaban] ibflanutdot para pelear contra el rene- 
saiga «^tíriv ' < 

. Míen tras ;qpe «¿poder legislativo preparaba una 
reforma genital 44 s¡a**na político í^utin^rati* 
vóde 1* nació* el ejequtiw daba fofc árdeqea nu» 
termina* tes* ^on4uceui43 á loa- pneblo^islorreaní^ 
naba para que cfítítinuaseu formando- aq* cuerpos 
de guerrillas,, jrotg&niaasen también lo* de linesfc 
para que iocooioaafgn por todas parto* á twesttofc 
invasores, que ¿pfr&iéudfcnts nuestro regtíuerafton 
«política» no h^iau oías que derramar sangre ¡g¿ 
xioceute» i .^ii.>p>edad( ro¿6r f talaré incendiar k* 
pueblos. :•■■»■.. .-» . .,' - : . .• ? 

- lJU España ceda, vez, mas dividida i toda elfe.<$n 
lis' attroa ieu .'1* piano, *pesar de *esta t dipwpa,! .1»- 
Ata,,¿Qi* iiKQW^^bl^^dor i ^iq, («egM. per ¿a 
independencia, i ppr;$&dar ; deloaqiiwr^ $u Mq~ 
4Mro)^sin qj*t ,nada'ft* c^pAz. ^ar^^j^o e o su 
f*4p4*fi<* m¡^u4o r cpn iDfliíef ¡^ ia ;¡ ^¡btlidad 
esfojtf* t U WUgrf ^brí^wSi^iMM^íJRÍfi^ríeiíi 
MediPfe iSldwáat;^», JUbiw, £ti$taaj» Ftfcgd, 
CdbWaniy ¡ Mfi«^ ; i; pt#is .paü^^ p»»to^ f ^ue juta 
vengar con creces; estos sucesos no fueroqvba&tan4 

tesa ^jjit^r #u ^Iwi^ ,i dcciW^ -wtusiasmo 

«v; 



£óffl^fta£i*aa , a cattsi'qic ^cktfondrai. Si pbr d. hió* 
nietód .deplcWSi las Jes^actas (feíTWtpsai Oliven^ 
fe rBal6gr^d»^orpre¿a>de MetojiriJ ks rendiciones de 
tos ' plazas i castillos <1 o ' Pacta jo*;; Tarragona, Oroí* 
pe$a i í^ll d« Bnlaguet^ ^e^ úktoe ímay pronto 
lo recuperó* ^ ^niier^ejfrcIftH hat&hdolonen segáis 
tía el a ogl o- lusitano* de Olivenza, al mismo tiempo 
que 'Tenia sobre» el ejercite de NLassenal Timbied 
por entonces evacúan los franceses Astorga, aban* 
dono que fué debido* á la noticia q«e recibieran de 
que un cuerpo expedicionario había desembarcado 
en el Condado de Niebla, la que les obligó* á con* 
«entrar sus fuertas^ todoi niaáto les fuese jwsiblei 

Los Españoles por entonces todo lo hacían á la 
vez; ni las üctoras los adormecían-, nitatopoico Ufe 
continuas pérdidas i desgracias los desanimaban! 
abatían; i sin- que ni unas ni' otras les impidiesen 
el que las corles del Reino bajo las bombasí fuego 
del canon enemigo formasen en Cádts su oenstitvt- 
eíon política, i encella adoptasen por base la sobe«- 
jama nacional, i reconociesen los derechos de Fer- 
nando Vil i su legitima descendencia al trono de 
las Españas, la inviolabilidad de su persona, el ejeiv 
cisio de la Religión católica apostólica roipana como 
única del estado, i los derechos poJítioos de los ciu- 
dadanos, que todo ello fué apfrobad^ con h sanción. 

El ardor i entusiasmo español en todos estés 
combates sangrientos habían Hegado al < extremé, 
que ya se miraban como muy inferiores las nemfr- 
sablcs haiañas i valor indomable, epe tosthisty» 
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4Mtt# oí MMffü ¿tiroMov El ftojr Joto* 

«wpw í *e*tf«* o» 10 «V Agotto *e pono « 
m**4» I f*to* 4 VoJonáb, t m vé d «¡mío 
tiro**» «oí* >Éi«»Mi4i«fitol<CiMeiit^clElMro. 
4¿go*oV> á MoMJ ¿W ám topa» lo* ange- 
lo*, «w U onS m htow *olir 1» «Mi ¿o la China 
«p* fwfrí» «» «t *M» oVI Buen Retiro» i el ób- 



serva lorio astronómico que alli también había i 
muy inmediato á la capilla de S. Blas. 

En. 82 de Setiembre el Lord Weilingtpu £u$ 
nombrado general en gefe de los ejercito* españoles, 
i aunque este nombramiento produjo entre sus ge- 
nerales cierto resentimiento de amor propio, el sin 
embargo, no fue capa?, ni suficiente para separarlos 
de la lucha, ni menos para que dejasen de comba- 
tir contra los franceses con el mismo valor i en- 
tusiasmo con que lo habian hecho hasía entonces. 

En í,° de Setiembre de este mismo ano de 
1 BIS, dejando en Madrid al general Hül, él se 
dirige -sobre Burgos, j entrando en esta ciudad 
el 18, en 2¿? de octubre se vio precisado 4 hacer 
un movimiento retrogrado, temiendo al Rey in- 
truso, que con su ejercito del Reino de Valen- 
cia i el de Soult venían á marchas forzadas ¿o- 
bre Madrid, para colocarse inmediatamente en los 
campos de Castilla la vieja, i cortarle la retirada 
«d ejército de Welliogton que por precisión tenía 
que replegarse sobre el Portugal. Conociendo el 
general ingles cuales eran las intenciones de los írau- 
ceses, inmediatamente dispone que el general Hilt 
abandone á Madrid, que verificó á últimos de 
Ortubre; i no obstante la velocidad con que avan- 
zaban las tropas francesas, el 20 de jNoviembre, 
aunque con alguna pérdida en las acciones que 
nno que sosiener en su retirada á retaguardia, el 
ejercito aliado se halló reunido formado en linea so* 
bre \i$ margenes del Agreda. 




Para hacer este ntovimiétttó, 'las tropas &c\ 
Rey José i las de Sonll, se vieron precisados á 
abandonar las provincias de Estreroadara, Amia- 
lucia, Murcia i Asturias. Este abandono hizo con- 
cebir la esperanza de que esta lucha tan desigual 
entre las fuerzas de España i las colosales de 
Napoleón, de qtie se acercaba para aquellas el 
dia de la vitaría, i se coronarían sus esfuerzos, 
Vtco bi^d o é* '«depIftaeiíl^^^iiíiíe^WNílli^ 
#*J*fc6> <f*é 4»%te8éye*ffe ; ^«*Hit irtpoíiM^-Wrt 
&*m eitrángere,'pot«^uy^«H^^b^os- tarirfaan- 
ft&e&tiia bastam Sgnlmktí&. W»témmsÍitaMWo 

y ^ i ft r Uife , ««igíty'stttHspé ¿mpm '#¿<*o*iÍ*i6 

M [ i&vá»to>tfafoo<&>Íá gttér«r-d»i|ttri«m:: i 
•fcéspertdb-'i ar^Wft» ^pe^wWBfenW de éttéá S m* la 

ihmm él ^ribia*We 'ejffcié t¡rthice»> pv*u**t#* 
W& »°tebHg« * frofrfcrsé 1 >felÜlMK/i(| <&F»Íé* re- 
btmt^mé, «tiífittQbsfera glacial' i > h* ieje'rál 
tífte&íg^o'dfestruyeron <em««iéiitdísÉfci#**i., 
^aftWá'^iié' m-é&'&^IÚütiMf'Mir^NÚowm i 
tfenvftWé l¡ eh t»u éWeWfga ;"i eo¿<rit«y&i< W ri ü MI a 1 
«qWeftWiifc?! k^th' teé&M0e*>'>en*e Mlámti ro 
frltepiKaifi , e^cri-sueesdé, bateen y*' i pl'umJt lIM l' ln 
ytxfeHP j: ¥tfoli 1 i >*fest*&ék*i tieHfcfcpiÁ» &*«* 

«fdtt'W c^idlIiWfl^op^^fe» de^^ MÜ iW i^ ^PMi 
pañola, este códigoijtte gHanídrofe"to§ TyéW¿t «*•,- 




grailo, por que á su parecer les sacaba ele bajo de 
Ja furnia del poder absoluto, lo saludaron con las 
mayores demostraciones de entusiasmo, placer i 
alegría, pues que le consideraban como el áncora 
de su felicidad í futura prosperidad i ventura. Al 
mismo tiempo que se promulga esta ley fundamen* 
tal del estado, el gobierno hace i estrecha sus alian- 
xas con Inglatera, Rusia, Prusia í Succía, sin qne 
por esto dejase de organizar un ejercito de 180,000 
hombres en la Península» dispuestos á combatir 
eu todo evento. Ademas de haber formado las 
cortes esta ley fundamental del estado, también se 
ocuparon durante la legislatura de otras Varias 
reformas i leyes administrativa* i económicas; en- 
tre las que son dignas de notarse la abolición 
del tribunal de la InquiMcion, el voto de Santiago, 
la concesión de libertad de imprenta i otras no 
menos notables. 

En la confección de este código fundamental, 
la comisión encargada de su redacción, no hizo 
mas que copiar la constitución francesa de 1791 
con algunas modificaciones la que abundando en 
garantías democráticas, mas parecía una constitución 
republicana, que un código monárquico constitucio- 
nal. Eu esta constitución de Cádiz los poderes <jue 
componían i regían el estado estaban en ella, con- 
fundidos, i una línea muy pequeña i casi inv» 
perceptible dividía el ejeculivo del legislativo. A 
este sistema ó rueda , política para que fuese menos 
mala, i man ihasíj sin tropezar en muchos esco- 



tfó¿ ¡tebíá necead dé tro túerpVtWertMédifr'qtik 
& fiháteí,' parí* que t^etaW^WetW^aaUl. 
miento,; i'ta^' lt¿ rtkefceiaróV estas '*» 
fatóntisls; (^e, s¡n uü ÜíóSeirU^' ftMferif >$¿r 
pWfíljWi itía^á que ^«fcoifadW é WrtfcáUe rerfi 
ffft fo ttcá lc : orginitacjon quéVTJor su fadoWl *aU 
tttr*fc*á debí» dar por ; pti&BtM fegér i nWhUá 
conatos, produciendo contratos ctaiqtUé i pugriü 
cotté ambos poderes por kharté i esta conttit* 
tildón uno intermedio capi* * etatrab*l«¿ee*f 
hts pretensiones «¿tremad de attueltáf do* *v&pW 
Avague «e haba dreado un <£tiáete de fckfédo est* 
CÚe^pA por sus atribackíoe* era 1 carf nok> p*W 
ffl$ar &te. objetó, i fa practica demostré hiki> 
U 'esencia» su poco poder ¡ eficacia, pürat ■■■ : -nt&- 
Jéfaf la* ei¡&enaa»*tou>s serós^rob durtlikeWi 
ófeervióocV entre amóos poderes. En e*ta«tto¿l 
titucion, Jas . dos, .potencias 4 poderes qw dia ím^ 
frfityofi ! a* fa. máquina pplfócá' 'es&nátf aquí ^ton- 
fi^3.ido^ i bien entornados per sus díspoÉMctoiéá 
i'réiulttdds ¿rtíh' úb> misma eosaV .aúnqoti Wti 
dffefetites "flctóibrai. El Hét pbr éll» tó tenia»* 
émtífo¡'°M tómpot-o el 'fcgisialffo» 'et périi- 
méátó ¡ retiñía' "ios:; dos 1 >**>» etf la* rtsíiéM^ 
&&Í mrWFVí. «rtáíro f *ntóiütó> en^^rV 
«m^ios"! ae^mittatíohe*; r tttas' ««*'•' SWiiu* 
ntf¿ ! ¿W>i'i«W > %dM í V i '^pW»-' dekslailtó 
]^°miáloá T su^&ok' ''q^'l^urgi^n : tí#ritite ^W 
dB&Waíifi»i' WtikM cod««<tf ^áildéí^rttbti^ 
cAfes W$ de que 'ailoletía éWctffeo p&u 
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iicio; I esta constitución a quien tantos elogios le 

habidü prodigado los mejores publicistas de acue- 
lla época, ha caído hoy en tal descrédito ¡ oIvkIo, 
que- los principios políticos consignados en sus ar- 
tículos, después del rápido progreso i adelantos que 
se hicieron sobre los gobiernos representativos, 
todos ellos, ya hoy día tan solo pertenecen á la 
historia. 

Después de la retirada de Moskou, las per» 
didas irreparables que allí tubo el ejército fran- 
cés, obligaron á Ñapo Icón á sacar de Jiparía 30*000 
hombres para batir las diferentes fuerzas eneroi- 

fas que ya marchaban sobre Faris con los que 
oull se dirige á Alemania; tomando en seginda 
el mariscal J urdan el mando de las fuerzas fran- 
cesas que habia en Casi illa; 

Welligton, nol!c¡o;*o de los grandes descaía-» 
bros que habkm sufrido los ejércitos íranceses en el 
norte de Europa, i también de la salida de la penín- 
sula de un número conaiderabte de tropas francesas 
para Alemania á las órdenes de Soulí; á mediados 
de Mayo de 1813 comenzó á ponerse en mo- 
vimiento dejando las provincias que ocupaba- Jor- 
dan que entonces ya no tenía fuerzas bastantes 
para sostener i defender la linea de Guadarrama, 
ni tampoco la del Duero, se vio precisado i en la 
necesidad de replegarse sobre el Ebro, siguic'ndole 
el Rey José i su corte con la que se estaciono 
cu Vitoria. 

En 14 de Junto de este ano Wellington 
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atraviesa el Ebro al frente de 100,000 comba- 
tientes, i el 21 del misino se presenta delante, dfe 
Vitoria, i dando aqní la famosa batalla que tomtf 
ti nombre de este pueblo, los franceses en está 
gloriosa acción que les dio él ejército ang\o-hi¿fcno 
-lusitano, perdieron 151 cañones, 8000 homjbre» 
entre muertos i heridos, i pasaron de ' 1 0,000 los 
prisioneros; teniendo el ejército aliado fuera dfe 
combate 5000 hombres, 

Esta famosa i gran batalla, en la que el Rei 
José i su corte, además del abandouo que hizo de 
la artillería de su ejército, del mismo modo lo hizo de 
su bagage, que perdió muj ricamente cargado de 
muchas i preciosas alajas i algunos millones de 
duros, perdida, que le ohligó también á refugiarse 
eü Francia con los restos de su ejército i palacie- 
gos, dejando en España solamente guarnecida la 
plaza de Pamplona. 

Noticioso Napoleón en Dresde de la derrota 
que su ejército habia sufrido en Vitoria, inme- 
diatamente dispuso que Soult marchase á encar- 
garse del ejército de España, el que mandó refor- 
zar- con" las fuerzas que su sitpécjonje permitió 
reuñirt' Uegatado este - mariscal en 19 de!' Julio á 
S. Juañ ,; de Píe dé Puerto, . cuando, ya ios aliados 
ewn diteño^ dé las ? £r6Viücías Yastopgadaá; i de 
casi todg- tffttóé de N&vaÍTsr, á excépaop de Pam- 
plona i S.' Ser&étian, s¿ decidid Soult i ¡socorrer 
atfttas ; plazas. -Entrando por el Bastan é* %\ de 
Julio sq acerca á la capital de Navarra; .'néndó, bk- 

..*.oí ?ií"'/.* '( o':li; !•■■ í : - J : " ■ ' * - ■ "■ • *•■ 



tido el §8 en Sora tiren, abandona su proyecto, i 
entonces ía plaza queda reducida á sus propias 
fuerzíts, i resiste hasta el 3f de Octubre que se 
entrega por capitulación, 

A iis ¡oses Ijs generalas franceses de recuperar 
et territorio que habían perdido, asi cono también 
sa gran presLÍgio que ya estaba casi enteramente 
extinguido entre las tropas de su mando; el 31 de 
Agosto pasan con su egercito ct Vidasoa, i aco- 
metiendo en este dia las posiciones de S* Marcial 
que defendía A á, ñ ejército espaíTot á las órdenes 
de D. Manuel Freiré, el enemigo fué rechazado 
en todos los puntos que ataco, el que después dt 
haber perdido mas de 20 90 hombres, se vio en la 
precisión de volver á repasar el mismo rio* 

En esta gloriosa acción se hallaron muchos 
hijos de Pontevedra que pertenecían al tf,° ejc'rci to> 
ya con el carácter de oGcialcs é ya también con el 
de simples soldados: la proclama que á continua* 
cion insertamos, qne el Lord YVellington hizo á 
este ejército en Lcsnca, es uno de loe mayores elo- 
gios que mas honor hacer á los naturales de Ga- 
licia, pues que en hora de un extrangero i en la 
de un Wellington, sus palabras tienen un valor 
inapreciable» que llevando por esta razón el sello 
de Ja verdad, jamás podrá tacharse este extraor- 
dinario elogio de una parcialidad. 

PROCLAMA DEL LOItD WEUINGTON. 
Guerreros del mundo civilizado: aprended í 



serlo de los individuos de 4.° ejercito que tengo. la, 
dicha de mandar; cada soldado de él merece con 
mas justo motivo que jo el bastón que empuño. 
Todos somos testigos de un valor desconocido has- 
ta ahora: del terror, la muerte, la arrogancia i se- 
renidad de todo disponen á su antojo.' Dos divisio- 
nes fueron testigos de este combate original, siij 
ayudarles en cosa alguna, por disposición mía, para 
que llevaran una gloria que no tiene companera. ' 
Españoles: dedicaos todos á imitar a los inimitables, 
gallegos: distinguidos sean hasta el fin de los siglos 
por haber llegado su denuedo á donde nadie llegó. 
Nación española premia la sangre vertida de tantos 
Cides. Diez y ocho mil enemigos con una nume- ¡ 
rosa artillería desaparecieron como el humo para' 
que nd os ofendan junas. Cuartel general de Le- ; 
saca, á de Setiembre de 1813. 

El ejercito aliado en 6 de Octubre atraviesa el 
Vidasóa, i arrojando al mariscal Síoult de su pri- 
mera linea, se entra en el territorio francés. \ye- 
llington ocupando e$ta posición allí se estaciona; pero 
asi que se r/íidió Pamplona, á últimos del mismo mes 
se puso en movimiento, i atacando la linea. de Nivelle ■ 
que defendía Soult, victorioso, en 9 de Diciembre 
colpea su cuartel general en San Juan (Jp.Luz. 

Evacuada la España i libre de los ejércitos fran- 
ceses, que por todos sus ángulos la invadieran, las 
cortes extraordinarias concluyen sus sesiones, i 
reuniéndose las ordinarias en la Isla de León, con la 
Regencia del Reino se trasladan á Madrid. 



Al rnííQjo tarrifo que el ejercito §]ííít^ : ^criQlra 
en Fruncía por los Pirineos ocrídgnlalcs, i ¿£ apo- 
dera líe $3*1 Juan de Luz í Tfolo^aj. l_q^ j'jgrfilgs 
Ruío,. Prasrano, A,uMriíico i Sueco lo Toaren tortas 
fronteras del norte alravciíindo el Rhin i'li Suíz^u 
Deseando ISapoleon íJcíc Dita razarse déla guer- 
ra de España, para marchar después ron lás^ fuer-. 
zas que en ella ocupaba so}>re los ejercitó* que aso* 
maban ppr tas frontera* dd norte dq la Francia 
* resuelve n justar rn Valeiuey una paz ton Fer- 
u¡iiit!ir Vil adonde lcj tenia prisionero. 

PS^ríciqsa la Regencia del ftcynp por é*I ge- 
nera) Patafex i Duque de S, Carlos, *]U£_ c\q orv 
den de Fernando Vil viniera* á Madrid a anun- 
ciarla el tratado de paz de Valcncey eoncertaqp 
con Napoleón en 11 de Diciembre de 1813, del 
cjue uno de sus principales árirculos era 3 la li- 
bertad del Rey i la de los Infantes; en 2 de 
Febrero de 1814 las cortes dieron la orden, para 
que Fernán dp VII viniese en derechura dqsde la 
frontera á Madrid ¡ al salón de cortes, adonde 1 , 
el congreM) reunido le esperaba para jurar Ja 
constitución, 

Fernapdo Vil sale de ValcncQj; en i 3 de 
Marzo, *ntra en PerpiíTan el 19, i drjímdo aqu¡ eu 
rehenes al infante IX Oírlos, el §2 pi*a et territo- 
rio español: aposentándose el 24 en Gerona, poco* 
días después allí, se le reúne su hermano. 

Llenos los pueblos de un noble orgullo por el 
rescate de su Rey por el que tantos sacrificios hí- 



eierán i tanta sangre preciosa desainaran; aprove- 
chándose de este entusiasmo público los enemigos 
dé las reformas planteadas per la ¿nayorít de las 
cortes» pudieron insinuar en el corazón del Re j 
sti efesaprovacion; asi prevenida, cuando se fe re- 
cordé el cumplimiento» del decreté dfe 2 de Febre- 
ro/ i exígift contestación á la carta (Jé h Regen- 
c&, á todo Fernanda Vlí responde de un moda 
étiü$t&. i Por invitación de la Diputación provincial' 
dé Aragón sale el Rey de Gerona pata Zaragoza» 
adonde permaneció hasta eT 11 de abril. AHi se le 
presentaren una Diputación del: ter¿er ejército de 
Ahdatucía, i eíra de la reserva que mandaba D. En- 
ritfué' Odonell, i ambas -ofrecierqn al monarca pri- ' 
sjópero/de V¿lencev,".<¡.Ujp h prestárfeintodasu^p^-' 
jó /pitá restablecerle en la plenitud real, icón fir* 
que babia gobernado sü augusto padre el Sr. Di ' 

qHc¿iy- •; v m. .-': ' .- .. ; : " 

*[l *jfeT entusiasmo* regocijos públicos i placer cóm 
qjtie tíbiá síd<> recibido Fernando . Vil ,én la capí- ." 
taf dé Aragón; cuando en 1 6, de Abril' fentro en Va- * 
léücií, entonces ya los ánimos no estaban tan pía- ' 
eeteroSi notándose en Jo general derla fríaf é indi- 
fértutii por el\ cautivo Monarca, disminuidos los.. 
aplWós i yiras, i lo misma aqueí grande obsequia 
i Téétéyiá qué le habían hecho, i prodigado los pue- 
bftwf dn sú tránsito .para Zaragoza, i.& babía reci-, 
bido con las üaayores pruebas de aprecio. Elio ge- ! 
nfcfaTeü gefe deíS. " ejército, que 4 la sazón resi- 
día en Yalcücla, con toda su estado mayor sale á: 



recibirle i al epcuentro; i dirijiendole en ¿quel acto 
una arenga, eti elfá íé : ha$e waa manirdrtjtót^ «- 
plícita de sus sentimientos t«li¿tas/ qüé^iSdjjse ll 
mismo tietajpo &^ 

han las tropa* Séiy. toando deisptiei dé i^htátffJft}- 
gas i pénattdadte* tomo habían pad^dó, f <^i¿ ; é#» 
peraban que S. M.l^ reparase un ag^yío ^ii fe(- 
nterecido. - > ;'"'-. • - ■■ ! v :: ' ; ; -" , . : - ' "" 

La oficialidad cid éste ejéréiró " twfe lé pire&tó 
juramento de ciega toHedientia, i besándole* sxr reáí 
mano, le ofreció en ¿aquél acto inantébér los derechos 
absolutos deltrotio; jt al salir de palacio djéprékT^r 
este homenaje dé setyidumbre, por todas partes 
rcsonatón sus voces i gritos 4e vita ' ¿I'R$jr a|>- 
solúto, i perezca tódtf aquel que piénsed^ ottb 
modo.. : ' ":' 7 r : A • ' r 

£1 Cardenal de Borbon uno de los individuos 
de la regencia del Reirfó, acompañado del secre- 
tario de estado D. José Luyapdo llegaron á 1 "W- 
lencia para comunicar al Rey los acuerdos* dé Ka 
cortes, rogáridole al mismo tiempo tjué maáiftáftf áéé 
el dia en que llegaba á Madrid para r dáFnuí^ 
plimiento al decreto de 20 de Tabrero S/ WP. 
como enejoso i con cierto desetífiiíAol tó cótí^kj¿ 
con desabrimiento, que 'áun~ nú ^fiitó^WiSÉdtó. 
sobre el particular. Dfesdf* este t^>iíié^ V ^lapio- 
nes enti»e e* Rsy i el ftégetrte 1 (jpíe^n ¿¿Widj^ 
no obstante b jtertíiánett^ 
dos comisionados por las Gftrtes. - ; • ,,>r ' •'• *\ '°Í^ 
Eidero asi secular f onj¿T; ^egúláf , i ta¿£ '"' 
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la grandeza derramando dinero; indicaron i tain- 
,Í)¡en sedujeron á las masas populares, para que 
proclamasen al Rey absoluto» de parte dd que ya 
citaba todo el ejército. Noticiosas i sabedoras las 
curtes del estado de las cosas, i. cuales eran las in- 
tenciones del Monarca, su posición era entonces de 
las mas difiiciles i críticas. Algunas perdonas conde- 
coradas i na al avenidas con el sistema i gobierno 
constitucional acudieron á Valencia a pedir i supli- 
car al Rey el que lo aboliese, para lo cual se pre- 
sentaron con una exposición firmada en 12 de Abril 
de Í8\A por 79 Diputados de las cortas en la que 
suplicaban al Rey que no firmase la constitución, 
disolviese las actuales i las convocase J3ür estamen- 
tos. Esta represen l ación empieza su relato» Era 
costumbre mire los antiguos Persas, &c. * de aqui 
resultó el que les llamasen persas á todos aquellos 
<JU£ la habían firmado. Por Galicia lo hicieron los 
,5*cs. Diputados D, Ignacio Ramón Roda T D. Bue- 
naventura Domínguez, D. Roque Mana Mosquera, 
1). Benito Arias Parada, D. Pablo Fernandez de 
Castro, t) r Manuel González Montaos, D. Antonio 
Rayoso, Df Fermín Martin Blanco, Fr. Gerardo 
obispo . de Salamanca, ¡ D* Manuel Mariano Abolle, 
M - JEsla n*pre$Qn|ac' on acabó de sacar al Rey de 
la incertidumbre i a decidirle por <J régimen abso- 
liiio. Celebrando entonces el Monarca repetidos con- 
sejos de estado, á los que asistían los grandes de 
España, generales i altas dignidades eclesiásticas,, que 
todas estaban á su lado, le anunciaron que las pro- 



vincias, segiin noticias quede ellas tenían»! de per- 
sonas en ellas influyentes i gran prestigio, tedas 
estaban dispuestas 4 secundar i apoyar el ríégimeü 
absoluto; estando ya en todas ellas derrocado ente- 
ramente el partido liberal, que designaban con lo* 
nombres de hereje i judío* como en Almansa Ma- 
marle cuando el Rei marchaba á Madrid» Con estas 
noticias at instante se dieron las órdenes para que 
salieran de las capitales de Aragón i Valencia unos 
cuantos cuerpos del ejército pura que {besen sefcre 
la corte» Aterrorizados los libefakt, i enorgullecidos 
con su próximo triunfo los serviles, asi que se pre- 
sentaron en Valencia el ministro plenipotenciario 
4le Inglaterra, i los enemigados de negocios de Aus- 
tria i Portugal, S. M. dio el famoso decreto reac- 
cionario de 4 de Mayo, por et que declaró nulo 
todo cuanto fuese depresivo á su soberanía, i 
de ningún valor ni efecto la constitución de 
Cádiz, i cesasen las cortes en sus funciones; ofre- 
ciendo al mismo tiempo arreglar el sistema admi- 
nistrativo conforme lo exijen las. ideas del siglo, i 
que convocara at efecto las cortes en la forma que 
prescriben las antiguas leyes fundamentales de la 
Monarquía» 

Nombrando S» M. un nuevo Ministerio sale de 
Valencia para Madrid, i hallando en el camino una 
Diputación de Cortes que venia á su nombre á cum- 
plimentarle, se negó á recibirla. Entonces fué cuan- 
do mandó que el Cardenal de Borbon saliese para 
Toledo á recibir allí sus órdenes; i temeroso de que 
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las tropas que guarnecían á Madrid bajo las ór- 
denes del general Villacampa pudiesen contrariar 
sus órdenes i designios, le depone del mando, i nom- 
bra en su lugar al Capitán general de Castilla la Nue- 
va á D. Francisco Eguia, que era adicto á la res-: 
iauracion absolutista, i á quien inmediatamente fe 
reconoció la guarnición de Madrid. 

En i 3 de Mayo entra Fernando VII en la ca^ 
pital de la Monarquía, i en aquel mismo momento 
se desarrolla una reacción espantosa i atroz perse-, 
cucion,^ que sostienen los nuevos ministros del Reí 
prisionero que había renunciado su corona .en Ba^, 
yona. Dos Regentes i un gran número de Dipu- 
tados á quienes á caso Fernando les era deudor-: de. 
que volviese á ocupar el trono de sus mayores! en 
Madrid D. Francisco Eguia los arresta de Real ór«- 
(ien por creer los gefes de los liberales; extendien- 
do igual medida á las demás provincias del Reino 
en las que fueron presos i mal tratados, los mas 
ardientes detensores de un monarca, que por todas. 
partes -i en toilas las ocasiones le habían yictoriadp; 
i tnaihien por rescatarle vertido su sangre. Esta 
ingratitud e impremeditada reacción, desarrolló, 
aumentó, propagó i perpetuó cierto rencor i odio 
iuiTcconciliables entrq las clases mas principales de 
la nación; cuando una política conciliadora debiera 
rcunirlus, para evitar las funestas consecuencias que : 
tales divisiones traen á los est;*dos. Todo lo abolido 
i lij ..'¡orado por las cortes en la parte administrativa 
i política, se restablece i destruye, sin que bubie- 



sen hcchado en olvido la restauración del tribuna? 
de la Inquisición, teniendo en menos k civilización 
é ilustración del siglo» 

Colocado Fernando en el trono de sus mayo- 
res, toda el interés i grande afán que manifestaran, 
los ministros de la corona que había nombrado en 
Valencia, se redujo á restablecer ese sistema polí- 
tico que llamaron apostólico, i que en Espaaua. 
reemplazara hasta cierto punto aí feudal. Este, 
sistema apostólico que no tenia otras basps ni mas 
apoyo que el clero, i en particular el que le pres- 
taba esas grandes masas de regulares, que estaba», 
encerrados en sus conventos, de los que salían cóu 
fú lábaro 6 vesilíum alzados para sostener ea el 
trono á los Emperadores i Reyes unas, veces, para 
destronarlos otras, i también algunas para asesi- 
narlos, invocando en todos estos sucesos el nombre 
del Hacedor supremo del que se decían interprete* 
de su voluntad, como asi mismo la plebe lo crci^: 
eita forma de " gobierno, fué el que creyeron los 
ministros del Rei mas conveniente restaurar eq, 
tan criticas circunstancias, i el que sólo conside- 
raron capaz de nutralízar i también destruir la 
impresión, que habiaii causado en el misma de t 
los Españoles las ideas qué sobre política eu las ¡ 
cortes de Cádiz salieran dé los labios de sus- 
representantes. .= 

Este sistema político ó mas Bien' dicho estq 
teocracia, que gobernaba la' Europa desde que . 
se había derruido ó disfrazado el feudalismo, ál 



que Tino después á sustituirle, su cabeza visible 
i parte directiva que existía en Roma. Alli era adon- 
de la costumbre sola creara un tribuuil, que á 
su arbitrio daba i quitaba tronos, i del mismo 
modo aumentaba, disminuía i agregaba territorios 
en los estados ya constituidos i deslindados. Estos 
abusos produgeron prolongadas i sangrientas guer- 
ras, que para calmarlas i también evitarles á lo 
sucesivo, fue preciso despojar á la cabeza visible 
de la teocracia de todo su poderío i prestigio, 
empezando por (emanciparse de ella los pueblos i 
soberanos. La Inglaterra declarando la guerra á los 
Papistas, constituye asi un nuevo poder político, i 
haciéndose protestante, sacude el yugo de la corte 
Romana; i abriendo sus sesiones en el parlamento» 
allí se dilucidan i apoyan las doctrinas de muchos 
escritores célebres, i entonces las luces por todos 
sus ángulos se difunden. La Prusia, Alemania, 
Rusia, Suecia i Holanda las. prohijan, i hasta cierto 
punto las siguen la Francia i España; i explayando 
i también emitiendo todas sobre este particular 
nuevas idea?, organizan un sistema político mixto 
eíi Eyropa, que partiendo de un mismo principio, 
i teniendo tuja mista? base, él modifica en mucha 
parte' el apo^tofico, ' con el cual por espacio de 
tantd¿ siglos' la¿ conciencias habian sido regidas, i 
lo* pueblo*» gobernados. 

La ihistracioa que sobre los- diferentes sistemas 
políticos se habian difundido en el continente eu- 
ropeo por muchos i a precia ble* publicistas» sus obras» 



apesar del poder 4e la Inquisición en Eapafo* que 
con sus hurtes la lepia acordonada por el litoral 
¡ Pirineos, burlando ^u vigilancia &píritu> de 
las, lejes de Montesqqwu, *1 sistema de legislación 
de Cayetano Eilangiesi, la ; utopia de la república 
de Platón, las c>bras de Tpwís Hobbe* de Voliaire 
de Rozeau i so contrajo social i otras infiyuitá*. in- 
vaden i penetran el i$r£ta>jrio espagol* adonde ara- 
chos hombres las leen con aridez «editan i con- 
sultan en Jo mas recóndito de sus gabinete*. Aun- 
que esta semilla había muchos afro* «e sembrara 
en el territorio espanpl, «lia no pudo geizpieav ni 
desarrollarse, mediante á que en cualquiera punto 
queja veían asomar sus primeros brotes, las hues- 
tes xjue sostenían la teocracia romana, i fatgení* 
saros que apoyaban la española, por. instinto i por 
el interés de su propia conservación al instante Jos: 
destruían, 

£1 usurpador del siglo 19, aquel que creaba i 
destruía tronos i gobierno* á su arbitrio, aquel que 
adoptando todas las ( n\áxim^s jpas tirá&ica* Je los 
conquistadores, Emperadores i Revea que le habían 
precedido, que sin duda bebió en Jas obras de Tá- 
cito i otros autores, i aquel que todas «ús conquis- 
tas se basaban sobre los comentarios de Julio Ce- 
s^r,.i en su polítjf* parodiaba la de NkoUa Ma*- 
quiabelo; este hombre, á quien tfaunoa españoles 
degenerados quieren llamarse glande* por que 'en- 
riqueció la Francia rpb^ndo toda Europa, i por que 
vino también á robar, la Etpafta á : U'tulo dt aoiigo 



i i| pretesto de regeneradla; eslequcltáiíaü Badút 
parte, i también Napoleón emperador dfe Tos Fr^ii- 
ekseSf fué el qite coa sué hutestes tAtroáuja ei| eí 
territorio espüüol ' h '¿eablucktij «! 'desorden^ el; vír 
cío; Ja jdésntor&lizackm, taló #pate l ito¿;Biib ppt'det 1 
mieifaas iba» precisa» tefei^/fWttí^tis» <átí¿rái? 
ves¡ maWtqüe aán ^s hoi é ü ¡fiü <jd# b^&%x£ 
perkíeiittukda ra* fttafeá cotíiécütett^ ; j' 

-.¡ Ail*¿*>mt*a ¿eíá re¥8hitfóft ^ué' WóBtijo t W 

Mapoleo** b semilla ^tétócfoáhAa ,; WíitrW W.ÉM^* 
sarrrik* en JEapaff*, fiího qñe 1 ürecW MUK$ á uii^ 
ineomemurable altura. lias rev¿fhtc*OTÍés ^üé^ pitt- 
cfeoBipaises sacáronlos ptieblbs 5 *%i estiadóá dé 1» 
afyee$ioii i mteeri*,* los ministros de fVrriti'hda i Vft* 
no>freyéroti por este niedfey ttcftás' i cohvtí¿tíeriFe)r . 
lasirefttibaft q4iejx>r 'entone* -¡te ^nipeíáták^iti^ 
troducir en la península, pues que de ^llas ntféstóéite^ 
ban Bo* resojtaifoé» felká qt*é e¿ Vítríft hátíóriés pro* 
da jerin; i este pWfeamiente fué k-caüta; i tatebiéi 
el que dkí fttgar á esta n&ttichÉi 'ptohrtfcá de t^1¿ 
Este ícaínfiío que f^^^'^í^éii'ídtí^raday W ^¿3^-' ' 
read¿ -despueay paira* lletalflé *adibcH'fo %ttn querida ; 
ceKopertar imen&^o^iWidíri 'tf*é l; 4á cdnitita- J 
c¡o¿)de'4>S f «i cotíx> t <>^^ laé» 1 rtfáiíiáé ij&é S ;á& 
sigdtórom- tío erím 4tá0 t^'qnTlM^tb',* fcófpfr Ó *' 
paródU^e to»í^eátórf|^tolr^^aátítíiblfei ná^f 
cieual .df» 3i^iK^.4»it*^^ 
1 Wfvot|ya* ^afo^^ 



asi lo hicieran ctí otros tiempos los antiguos" filó- 
sofos i mejores oradores deprecia i Roma; no : pn>¿- 
duciendo este sistema* ©tro resultado* qulí elófcha*- 
cer bulliciosas las masas populares, lo que muy bien 
sabían explotar los especuladores de trastornos i r». 
Tueltas, que obligándolos á invocar á voznen gritó 
los nombres de libertad i patria, cubiertos con estfe 
velo i á su sombra, continuaban en sus ambiciosas 
miras é intentos*! de ser los arbitros de sus vida* 
i haciendas. , . . 

Restaurada la dinastía de la casa de Borbon eü 
Francia Luis XVIII ocupa el trono de suá mayores; 
dejando entonces Napoleóh el imperio que para si 
i su familia había organizado, bajo las garantías de 
las potencias aliadas i su palabra de honor. Busca 
su reposo i tranquilidad en la isla de Elba. Poco 
satisfecho-i cansado de la inacción de su retiró; en 
1.° de Marzo de 1815 desembarcando en el terri- 
torio francés procedente de aquella isla, de nuevo 
vuelve á apoderarse 6 á tomar las riendas del 
mando de su imperio. La noticia, de este notable 
suceso, dio lugar á que inmediatamente se conmo- 
viesen todos los estados europeos. Reunidos nue- 
vamente los ejércitos aliados, dan la ' memorable 
batalla de Waterló, i quedando en ella derrotado i 
vencido Napoleón i su ejército, entonces renuncia 
el imperio en su hijo el Duque de Riestack. Este 
hombre tan atrevido i audaz en la prosperidad 
cuando la fortuna le era propicia, i tan cobarde 
i añorado se mostró i le vimos en la adversidad 



así que acuéllale abandona* .]Jio teniendo suficiente 
talc^paraarmjprse i ka boca <fc un caftán enemigo 
61» el acta de dispararte en esta batalla i perder 
albí la vida» d quitársela también dé un pastoletarov 
jpqrfr na sobrevivir 4 sus. desgracia* é infortunios 
Ipir-dft aa £mdíI» i maa carda, atajgdo coma má lo 
Ifleo el general Bornovet cuanda se perdió I» bol 
taüade Pavía, fu gá ndose llena de tema i espanto 
dj&tampa de batallo* tktee la ¿ebard&i debilidad* 
para su mayor oprobio» de entregarse en laa oéh> 
aqa<de lea inglese» sus moa grandes ¿ irreconcilia- 
ble* enemigos. Estos* conduciéndola coma én trum* 
&4b ¡akb desierta de 6taL Elena» preoeapado *» 
ánima í Ueoa do los maa sobrios, recuerdos i *t-* 
vrediupeuios» perdida la esperan» de recuperad 
su. libertad» entregándose á la mas profunda me- 
lancolía» una prolongada enfermedad alt* le quita 

£1 gobierna español también tema parteen es- 
te acouieeimienlo». enviando un cuerpo de tropas á 
las; arácnea del general Castaños» que entrando eu 
Francia» después, del trascursa de á diaa volvió á 
repisar* tos. .Pirineo* en virtud de un convenía 
ajustado tw*n ét Duque de Angulema. Los abados 
por ua tratado* fueron indegnizado£ por parte de 
La Francia de los perjuicios de la guerra con Ja 
cantidad de 70Q¿ millones de reales 4 pagar en cin-» 
Oa «¡nos;**!» que la España hubiese pensado ni me- 
nos *ecle modo la indemnización de toa muchos gas- 
tos que se le ocasionaron en esta guerra; especial- 



mente cuando á sus esfuerzos i sacrificios, con to- 
das bs naciones de Europa le eran deudores de su 
tranquilidad é independencia. Pero como los conse- 
jeros que entonces tenia Fernando VIL no pensa- 
ban mas que en gozarse en su triunfo, abandonan- 
do los intereses de la nación en general, tolo cui- 
daron de los suyos propios en particular. 

La guerra que llamamos de la independencia 
quedó terminada desde esta época. Los hijos de 
Pontevedra, no han sido de los que menos contri- 
buyeron á su terminación, i á su favorable i feliz 
desenlace. Ademas de las sumas que suministraron 
como dona ti vos i contri buc iones para soü tener la 
guerra, tomando las armas sus naturales, no solo 
combaten á sus invasores en los campos i lugares 
inmediatos á esta ciudad, sino que lo hacen tam- 
bién dentro de sus muros, i en toda España incor- 
porados en los ejércitos. Seriamos demasiado difu- 
sos si tuviéramos que enumerar individualmente 
todos los naturales de Pontevedra que tomaron 
las armas en defensa de su patria en esta desastrosa 
guerra; á beneficio de la brevedad, solo citaremos 
aquellos que como gefes i oficíales sirvieron en ella 
en las diferentes armas del ejercito, que por su 
numero juzgaremos del gran mérito que entonces 
coatrajo este pueblo. 
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¡Voiu&icé De toó mtoó De y+oubevedxos auc óuvitiou, m 
& ajd&xxa, De la, utDepeaDeucta, coi* Detaauactoi* De loé 
eutpleoó aue ovUwiexou,. 

Excmo. Sr* D. Francisco Javier Losada, Sr. d« 
JPbl i Fuil teniente general é inspector de milicias. 

Sr. D. Matías Ferraz, brigadier de artillería. 

Sr, D. Vicente Ferraz» brigadier de Ingenieros i 
subinspector de infantería. 

Sr. D. Vicente Fernandez Iglesias, mariscal de 
campo. 

Sr. D. Joaquín Miranda, conde de S. Román, 
brigadier. 

Sr. D. Pedro Miranda, teniente coronel. 

Sr. D. José Miranda, brigadier. 

Sr. D. Antonio María Montenegro, brigadier. 

Sr. D. Santiago Escario i Domínguez, brigadier. 

Sr. D. Francisco Antonio Diz, brigadier i conse- 
* jero de guerra. 

Sr. D. Fernando Sarabia, coronel de artillería», 

Sr. D. José Sarabia, coronel de artillería. 

Sr. D. Francisco Javier Sarabia, coronel de arti- 
llería, i comandante de la misma arma en la maes- 
tranza de Mapila. 

Sr. D. Yentura Gutiérrez de Bustillos* capitán 
de navio, este se halló en la batalla naval de 
Trafalgar. 

Sr. D. Juan Novoa Gajoso, capitán de fragata. 

Sr. D. Ramón Novoa Gajoso teniente de navio. 

Sr. D. Ramón García Pérez, capitán de fragata. 



Sr. í>. Francisco Javier García Florez, coronel. 

Sr. D. Jacobo Llórente, marques de Astaris, co- 
ronel. 

Sr. D. José Ruisuarez i Diz, coronel graduado. 

Sr. D. Ricardo Conti, coronel graduado. 

Sr. D. José Bedoya, coronel. 

Sr. D. José Luis Monge, coronel graduado. 

Sr. D. Benito Gil de Aballe, ayudante mayor en 
la división de artillería, en el ejército que fué ai 
norte con el marques de la Romana. 

Sr. D. Jacobo Gil de Aballe, teniente coronel 
de artillería. 

Sr. D. Julián Malvar i Acuña, teniente coronel. 

Sr. D. Juan Suarez i Luaces, teniente coronel 
gobernador del castillo de Salvatierra. 

Sr. D. Isidoro Nabas i Ñoboa, teniente coronel. 

Sr. D. Claudio Várela i Losada, teniente coronel 
graduado. 

Sr. D. Pedro Várela i Losada, teniente coronel 
graduado. 

Sr. D. Gaspar Escalada, coronel graduado i co- 
mandante. 

Sr. D. Isidoro Escalada, coronel graduado. 

Sr. D. Juan Vicente Villar, comandante. 

Sr. D. Telmo Villar, comandante graduado. 

Sr. D. Vicente Covian, comandante graduado. 

Sr. Marques de Aranda, teniente coronel. 

Sr. D. Manuel Rei, coronel. 

Sr. D. José Rodríguez Carabelos, comandante 
graduado. 



Sr. D. José Sta. Marina, teniente coronel. 

Sr. D. Tomás Sta. Marina, coronel 

Sr. D. Juan Llórente i Ferraz, teniente de navio. 

Sr. D. Eduardo Osorio i Baquero, capitán de in- 
fantería i caballero maestrante. 

Sr. D. Claudio González i Zufiiga, medico-ciru- 
jano i ayudante del cuerpo de cirajía militar. 

Sr. D. Lope Saquero* capitán i ayudante de cam- 
po del geueral Pol. 

Sr. D. Juan Bautista Fuentes capitán de car 
ballena. 

Sr. D, Agustín Manuel Covian Iglesias, sargeitf- 
to mayor de caballería. 

Sr. D. Agustín Fernandez Iglesias; comisario or- 
denador, * 

Sr. D, Eugenio Domínguez, intendente. 

Sr. D. Pedro Domínguez» intendente. 

Sr. D. Benito Domínguez, tesorero de ejército. 

Sr. D. Fernando Maftiqez Monje* intendente 
honorario de ejército. 

Sr. D. José Córdoba, comisario de guerra. 

Sr. D. Miguel Novas i Novoa, teniente coronel 

ificial de la inspección de infantería. 

Sr. D. Cosme Beamur, capitán. 

Sr. D. Tproás Jilaoco, capitán. 

Sr. D. iVamoii Pereira, capitán. 

Sr. D. José Sucado, capitán. 

jSr. D. Francisco Chaluz, en pilan, 
' &r. D. Miguel Chaluz, teniente. 

Sr. D. José Ayerdi, teniente. 



Sr. D. Vicente Martínez» teniente* 

Sr- D. José Baamonde, subteniente* 

Sr, D- Cristóbal Martínez, subteniente. 

Sr. D. José Moreira, subteniente. 

Si\ D, José Ramón Sal a zar, teniente. 

Sr. D. José Villar i Araujo, teniente. 

Sr, D. José Guerra, teniente. 

Sn D. Isidoro Fernandez, teniente. 

Sr. D. Manuel de Dios, teniente. 

Sr. D, Joaquín Estevez, subteniente. 

Sr» D, Manuel Vílar, ayudante de farmacia. 

Sr, D. Francisco Martínez, ayudante de farmacia. 

Sr. D. Martin Méndez, subteniente. 

Sr. D. Andrés Méndez, subteniente. • 

Sr. D. Juan Canitrot, teniente. > • 

Sr. D. Pedro Garrido i Acuña, capitán. * 

Sr. D. Domingo Artazo, capitán» 

Sn D. José Artazo, segundo comandante. 



Sistema de gobierno que adoptaron los 
Ministros de Fernando VIL después que vi- 
no de Videncia á SladritL Revolución de Grt- 
licia de la que es víctima el general Portier* 
Sublevación de la América del $wr, tropas 
expedicionarias acantonadas en Cádiz i sus 
inmediaciones. Pronunciamiento de tas ca- 
bezas. Restablecimiento de la constitución 
de 18 i 2 en la Corana*, Viga y Pontevedra* 



División territorial de la península, i dis- 
curso que pronunció en las cortes con éste 
motivo en favor de Pontevedra el Sr. Mos- 
coso de Altanara. Facciones que se levan- 
taron en Cotovad contra el régimen cons- 
titucional, proclama del ejército de la fé, i 
ataque qne aquellas dieron a Pontevedra. 
Sale el Rei de Madrid para Sevilla i le con- 
ducen de alli á Cádiz. Entrada del Duque 
de Angulema en Fspaha con un poderoso 
ejército. Venida del general Polar ea a Pon- 
tevedra^ i su persecución por Morillo Sale 
el Rei de Cádiz para el Puerto de Sta.. Ma- 
rio. Su venida á Madrid, i persecución de 
los liberales por los apostólicos, i estos or- 
ganizados en sociedades secretas con los nom- 
bres de la Estrella i Ángel exterminador. 
Sublevación de los Feotas contra el Rei, i 
en favor de D. Carlos, i muerte de Bessie* 
res, Viage del Rei á Cataluña para destruir 
la facción Carlina alli levantada. Enfer- 
medad del Rei i cuestiones que surgieron 
sobre la sucesión á la corona. Muerte del 
Rei, declara su inmediata sucesor a á su hija 
Dona, Isabel, i regenta á su augusta madre 
Dona Mario Cristina. Aparición del cólera 
en Pontevedra. 



Persuadido Fernando VII por sus consejeros i 
aduladores que los triunfos i victorias obtenidas so- 
bre las tropas de Napoleón, mas bien eran debidas 
i las oraciones» plegarias i exortacioues de los ecle- 
siásticos, que á los prodigios de valor i pericia mili- 
lar que desplegaron una porción de hombres que 
por entpnces se hirieron célebres; esta persuacioa 
del Monarca, hizo mirar con cierta indiferencia i 
abandono ta clase militar, ab&oryiendo toda su aten* 
cion el clero, á quien volviéndole todo aquello de que 
&e le había despojado en virtud de una leí, los col- 
mó además de privilegios, honores i distinciones. 

Por aquel tiempo Jos refi torios de las comuni- 
dades religiosos, i las c;iaas de los curas i canóni- 
gos, fueron á donde los militares concurrieron á 
buscar su preciso alimento; pues el gobierno había 
descuidado de tal modo tan benemérita clase, que 
casi estaban reducidos á pedir limosna, como si fue- 
sen mendigos. Este abandono i desprecio en que 
por entonces tenían d los militares, dio lugar á que 
el general Mina con los regimientos que mandaba 
en navarra su patria, en la noche del 25 al 26 de 
Setiembre de 1814, para que recobrasen los libera- 
es su poder, hizo una tentativa infructuosa sobre 
Pamplona, que no podiendo restablecer el oleína 
constitucional, se vio en la imperiosa necesidad de 
emigrar á Francia. En Galicia i Cataluña, oíros mi-» 
litares los afios siguientes continuaron en el mí^mo 
plan, i ¿u arrojo los condujo á un desgraciado fin, 
perdiendo sus vidas en los cadalsos. 



El gMeral Portier realizando su pensamiento 
Revolucionarlo en Setiembre de 1815 f proclama en 
la Conifiía fa (íódstítacion de C?di¿, i marchando 
córi lsftro^a pronunciada sobre Santiago» tm él pup- 
ilo de Ordenes, esta se le subleva, i n&ienftó de 
gefes los sargentos, arrestan á este general, ?<taift- 
(ten á los oficiales de los cuerpos qué le segúqrtil 
El general Porlier súfrela pena de tnuerte '$1 
íá Corufla; i Pontevedra lloró entonces por al- 
gunos de sus hijos comprendidos en esta desgra- 
cia, que aunque no perdieron sus vidas, sin embar- 
go, su crimen lo han purgado en las cárceles i cas- 
tillos, adonde estuvieron encerrados por espacio 
de cinco affos. 

El Ministerio que el .Reí nombra en Valencia» 
estaba reducido á una tertulia de sus aitigós, i á 
h que se dio el nombre de Camarilla, por lo $n- 
fusta, i por el poco tino con que procedía, i lo des- 
concertado que andaba en el despacho de los ne- 
gocios mas arduos del Estado. Otra cosa de ella ity> 
se podía esperar, mediante á que las personas que' 
lá componían en su mayoría, eran ignorantes, obs- 
curas i sin mérito alguno. De aquí resulte? que to- 
do &e disponía sin preveer ni menos meditar las; 
consecuencias 1 resultados de sus arbitrarias i poco 
premeditadas disposiciones. El velo. con que estuvo 
cubierta la política i arte de gobernar en Espafta. 
por esta época, se descorre, i puestos de manifies- 
to los principios de donde se partía, los pueblos pe- 
netrando estos misterios i secretos, sin consultarlos 




•«H|30t§s«* 

en sn opinión, era ya muí definí gobernados por 
los misinos que ya en otro, tiempo- fueran regidos. 
Esta, ialta de la camarilla, que> do «tomando en cuen- 
to, que ya se le hablan balido las* cataratas á los 
.pueblos por medio- de lar revolución que acababan 
de pasar, produjo un disgusto general* en la nación, 
qufe toda ella esperaba i también- ansiaba, que lle- 
gase aquel d ¡a en que- se adoptase un sistema de 
¿gobierno que estuviese en, armonía coalas lucesde 
fe pektica del- siglo». 

La organización de sociedades en general, asi 
/domo en particular, cuando está bien cimentadas, 
i* marchan ron asiduidad i constancia por los prin- 
cipios i máximas- por elks adoptadas en sus regla- 
mentos ó constituciones, comunmente adquieren 
una fuerza i recursos inmensos que son difíciles de 
calcular, hasta que es llegado, el caso en que se 
perciben estos favorables resultados». A este espí- 
ritu de asociación^ es al que se debe esas riquezas 
.mensas i fuerza moral* que han adquerido i vemos 
acumuladas en ciertas sociedades i corporaciones que 
hoi conocemos, bien fuese que ellas tuviesen el 
carácter de civiles i religiosas, i también el de co- 
merciales i políticas» 

Cuando conocieras los españoles el poder co- 
losal, que daban i podían sacar de la organización 
de las sociedades,! que estas corporaciones eran una 
de las mas seguras » palancas para mover- i remover 
al antojo de los asociados los ohstáculos que se Íes- 
opusiesen á<sus planes, ora se concretasen estos, á 
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especulaciones mercantiles, ora á negocios poéticos; 
desde luego prohijaron ese espíritu de asociacieo, 
que se había ya difundido por toda Europa, i ü 
que muchos estados debieron su poderío, i tambicA 
esa grande acumulación de riquesas i nuevas idos» 
que hoi poseen. .'w,. ?,*. 

La sociedad Masónica de la que el Abate' Xtaf" 
niel en su obra nos dio sobre ella detalles curios 
sos i noticias mui circunstanciadas, adoptando iqs 
principios generales á toda asociación, á estos; si* 
duda debió su organización i fama* Aun que en 
España sus máximas, misterios i doctrinas hada 
mucho tiempo que en ella penetraran; sin embargo 
los iniciados en ellas i sus logias eran mui raras, '^s* 
lando unos i otras limitadas á un mui corto nú^ 
mero. La iirvasion francesa de 1 808 en el territorio 
español, fué la que dio mas ensanche é impulso á 
usía sociedad secreta, i haciéndose de moda, ueftt 
tiizb acrecentar los hermanos asociados, llegsíndtf i 
tal rstremo, de que en casi todos los pueblos de una 
mediana consideración, habia organizada una Logifc 

£1 gobierno restaurador del año de 1814; esf*¿> 
ha -muí hien enterado de la existencia de estas so* 
ciedades secretas, tampoco ignoraba lo que en «Has 
w 'trata-ha* i tenia norias ínui circunstanciadas de 
! qné A eslws asociaciones pertenecían personas dw¿ 
tfagwidas de todas dases i Tángete, sin exceptuar los 
''étftesiílstiros; i •ñnq'ufe tas Bgéntes delSie. oficio, no 
perdofwron «tedio pan destruirlas i perseguirlas 
non el mas encarnizado empeño, de todo se lian 



burlado, i nada pudieron adelantar, mediante á que 
las Ideas del siglo se h:ibian desarrollado de un mo- 
do extraordinario, e hicieran tan rápidos progresos 
que no era fácil, sino imposible detener tas en su 
rápida carrera, asi como difícil el hacerlas retrogra- 
dar: circunstancias que debieron tener présenles íoi 
consejeros de la corona, i asi se hubiesen evitado 
tantos males i trastornos como entonces hemos ex- 
perimentado, i que aun boi estamos sufriendo sus 
fatales resultados. 

Sublevada por esta época la America del sur, 
i haciendo toda clase de esfuerzos i sacrificios para 
emanciparse de la metrópoli, i conociendo el go- 
bierno español el riesgo que corrían aquellas colo- 
nias, cuya insurrección fomentaba la Inglaterra casi 
ostensiblemente, resuelve conducir aquellas lepnas 
posesiones una espedicion marítima con 18,000 
hombres de desembarque. Cádiz, Isla de León, 
Chichina, i las Cabezas* fueron los principales pueblos 
adonde se acnntonaron las tropas expedicionarias, 
que se destinaban para el embarque, desde 
adonde debían darse á la vela para el Rio de la 
Plata, Buenos Aires i otros puntos. 

El disgusto general que la reacción política del 
aíío de 14 habia producido en casi todas las clases 
del estado, i en particular en la militar, i que por 
otra parte acrecentaba una facción, que á nombre 
del Reí Fernando todo lo disponía i gobernaba á 
su antojo, i con tan poco tino, miramiento ni 
respeto á las muchas personas que habían hecho 



rades sacrificios 2 importantes servicios, en Dpvbr ' 
la dinastía que en Bayona renuhciara su dero^ 
cho á la corona de España é Indias. Esta situación 
de disgusto general en que se hallaba la napoo, 
filé la que los Ingleses, Criollos americanos i Espa* 
Soles desnaturalizados explotaron, i d^ 1a que saca- 
ron un gran partido, i también de los principar» 
les gefes de esta expedición que corrompieron con 
el oro; i de la que esperaban todos los bueno* 
Españoles diese por resultado la pacificación i 
conservación de todas nuestras posesiones améri-. 
canas. 

En 1.° de Enero de 1820 en el acantonamienío- 
de; las Cabezas, el Coronal D. Antonio ** ----- 




i el Comandante D. Rafael Riego i otros 
entre los que se contaba D. José Rodríguez C¿- 
rabelos, natural de Pontevedra, esperanzados en! 
que los afiliados en las Ligias secundarían sju. 
movimiento, allí dieron el grito de rebelión, pro- 
clamando la constitución de la Monarquía espa- 
ñola promulgada en Cádiz en 1812. Aunque casi 
toda la nación pensaba de un mismo modo acerca 
del resiablecimiemto de este código fundamental, 
algunos pocos de entre los conspiradores fueron 
los únicos que ostensiblemente se arrojaron en 
medio de esta nueva reacción política. Pero asi 
que Galicia se hecho en el platillo de la balanza re- 
volucionaria, lps que estaban indecisos, vacilantes i 
en espectativf), cuando vieron mas claro, i sin com-) 
prouiisós, cu aquel acto y situación todos prestaron 



su apoyo á la revolución. El Rei que pensaba opó» 
nerse á esta restauración coa las tropas que le eran 
fieles, avisado del riesgo que corría su apersona si 
llevaba adelante su intente, se constituyó fen cierta - 
indiferencia/ i aun aparentó que entraba <on sin- 
ceridad en el restablecimiento del Código sagrado; •■-» 
reconociendo al parecer harta cierto' punió, el errorS 
de no haber cumplido cotí 1» convocatoria de cortes . 
que ^fréciétfa por su decreto de Valencia. 

En 21 de Fébretx), parte de las tropas de la 
guarnición de la Coruña proclaman 1 también 1* cona~ > 
thucion, i arrestando al Capitán general, al Gober- 
nador de la plaza i otros gefes» los pueblos del Fer- 
rol, Vigo i Pontevedra siguen el miwtio ejemplo. » 
Este uliimo sé pronuncia en 26 de íebrero í cu yo í 
efecto se presenta tu ef campo de S. José D. Juanr 
Fontenla i Sótelo procedente de Morrasso, cow ió&» 
cientos hombrea arínados que sacara de las parro») 
guias de BúeU i Bctosó, viniendo iuterpplados cc»r 
ellos muchos extranjeros carcamanes, 6 sean mari- 
ñeros de los buquei contrabandista que astillados 
desde 4a plaza de Gtbraltar, veniam á vender tabaco 
i otros géneros de algodón en lar ¡a de Pontevedra, ' 
fondeando en el puerto de Beluso, adonde abrían su 
mercado al que concurría casi todo Galicia, sin que 
por parte del gobierno restablecido en el año de 14 
se le opusiese obstáculo alguno. Asi que se estado»" 
nó en aquel campo la gente que mandaba Fonten- 
la i D. Salvador Marti, el capitán del regimiento de 
voluntarios de Aragón Montaharo que aqui se h»* v 



serta vtaitft i fooCerfewi^nfb e*ttfj «„ l.^Mraa g^, 

eat82 pvbfotnm la ofe*e^*fH&i, (k^<WWq¿^;: 
destttumdQíen.«eg^t& del ,o*u*la de laf^o^Vl; 
cpdMiJ del provincial iie P^MmdsM>^^fi(%Kb . 

tufen» Bk Eetruodo &*rá» qufr : le, p<mo6 fo^ ^ 
mayor satUfiaoeiohti cOmpUwjpi^ Por l*{^tecq$$¡> 
toAiáelproYÍncMÜ 4b P<**tfY?df?r.ta este gropun- 
ciamrentb* : láá cortea Jwfry dadc> #1 dec^et^ fflgqftg*^ 
-^ «EtExcoio. Sr. Secretar*» 4í Esu4<> ¡ ^ J^ : 
padk* 4é U Guerra. c<wqfe facha; 13, del actual; p^f^ 
certyaignieiit&iXofr Stees* Imputados $eeret*ripp <Jfr 
la* oórie*me<Hcea, db dfd«WL>4e esta* son ft^Je; 
1A dfel actual l<y que sigue,. Las <r<fc$es han e^p^ 
noiá «na «postema de Jd^f Jawr ^1^ 
carenef det DegíawcQto de a*¡Uc¡a *ctiya . de Po^Jftr 
vafa^eifetjTO pide <$&*: etv a teiytion á p^reí cu$$p% 
qmfananda^ «l t priüaepa<Ie sp armft que se prppmj^ 
ckMfóihla libertad 4** 1$&Q* se le decían* a<a:ee^ 
á( kwí/fliisiiioAhoncM^ qw al batallón 2. a , de ^w^^ 
tímsíí deaeáíi(U, dar, al citado regímíeuta ^Ma^^-; 
ha¿da lo i greta ^ut* Ies ! er* ^ decisión* : ^>jU%fsrci 
*wfa> nwal ver : a* diga , al gobiernp, cpmo de s^nSg^, 
lé ejecutamos, disponga» que; $1 .comandante ¡4$^ %Sj 
detrito estregué el León, de insignia á dicfyp Vegi T , 
miento de Pontevedra en nombre de. las ccfrtefr pip¡ 
presándose en uno de los lados del pedestal, q^eelf 
fué -el primero de «u arma que se pr0iiup?¡& t £<N7 



la constitución. Lo que traslado í V.S. para su sa- 
tisfacción, i la de los detoas individuos que compo- 
nen el batallón de su mando. Dios guarde a V, S* 
muchos años. Madrid 18 de Junio de 1tJ22.=Pe- 
dro de la Baruna,=Si\ coronel comandante del 
batallón de la milicia nacional activa de Poule- 
vedra,» 

Convocadas las cortes i reunidas, I). Fernando 
Sara vía i D. Antonio Pérez Costas, cura de Ta- 
boadelo, fueron tos diputados que salieron de Pon- 
tevedra por Galicia. La quinta ó contribución de 
sangre que en aquellas cortes se decreté, asi co- 
mo otras víi rías reformas, dieron lugar á que los 
mismos que contribuyeran á levantar sobre su* 
hombros este sistema político, np esiu viesen coq 
el ja üíui acordes, i que también se arrepintiesen 
de su obra. 

Fu 1821 las cortes procedieron á la división 
territorial de la península, i la comisión que en- 
tendía en estos trabajos señaló á Pontevedra por 
una de las capitales de las nuevas provincias, to- 
matillo en consideración sus circunstancias de locali- 
dad, población! los muchos i grandes edificios asi 
públicos como privados que dentro de sus muros 
se encerraban, i en sus alrededores había. En la se- 
sión de cortes de 14 de Octubre del mismo ano 
D. Javier Martínez, marques viudo de Valladares, 
ayudado de los Diputados por Galicia los S res* Ba- 
amonde í Peiiaficl, i también de los Diputados ame- 
ricanos que atrajo á su partido» engañando á estos 



Üfttmos (fes bisó creer,, que Pbntcvedtar era ; uno 4b 
Ufe pueblos mas despreciables de, toda^ Galicia. El 
Sfc Afortinex vefcjh* i apreveníante allí de V^(«, 
JK>ríae<flo del engafiío i 1 »- ímposítini/ ^nsít^i}* rf 
qtte *t votase' i nómbrase c#e puerto i ntaí rráfc ttét 
Imi dé las capitales dé ' tes W¿^s prí>Viatf^ f tii 




$ ^vitraa, coutnníandb raés^haottófti úük&m 
kt dictamen de h cothíüím que projiusJéi^ í ééB*L 
ií Pontevedra. E$tá decisión del coognesa^ qéé 

DM.se Hcvase á debido > efecto esta voHckM£! 

también escandalosa, pues qtíe no^hal&hd& 
votivo en aquella sesión fá mitad mas uñó d¿ r ft*¿ 
Diputados que la lei fundamental del estado 1 di¿^ 
popa» para que esta, votación tuviese un carfctófc 
fegal. Esta injusticia jetfá ya boy reparada, i Ponte- 
vedra hace t3 affc* que está: siéndb capital 1 é$ 1 Tá 
provihete que lleva su nombre con- beneplácito^ 
satisfacción,, comodidad* i gusto de todos sus báb¡3 
tintes, los que están convencidos' que á; ella sofá fe 
corresponde dé justicia; exeeptuandb di está írigH 
general: al pueblo dé Vigo, que en todo estifc ést 
pació na ha hecbo mas que. conspirar contra ét l 
éstad6 í conmover tóte paS por carácter pacifico, 
para que alfi se lé trasladé h CáplKa^dé to Pro- 
vitici*, que es á todoMó que e?tá reducido su pa^ 
trkrtismo i' Rlfcrtád' dé principios políticos. 

Eá ésta dlifetátáft Varios ffcewmtos diputadas 



que por Galicia tomate* I» palabra; en pío d« 
Vigo la obtuvieron- los Srcs. Van monde, Vena- 
fiel i Martines; i eiv contra la usaron las Sres, IX 
Antonio Quirogn r i Mostoso de Alt;* ai ira. Ksie 
último en un razonado d ¡¿curto que pronunció, 
ba rebatido victoriosa mente las capciosas declaman 
cioues de los apasionados de Vigo, i lo bízo con tafv* 
ta veracidad i datos tan positivos, que tan sólo se 
atrevió á contestarlos el Sr* Martínez, minuendo con 
tal audacia i escándalo, que los que lo oían, no sa- 
bia u que admirar nías en* el, si su descaro i desfa- 
chatez en mentir, ó el hacerla delante de tantas per- 
sonas que conocían á Pontevedra por una do las 
mas principales poblaciones del fie ¡no de Galicia* i 
también de toda España, por haber paseado- sus 
hcrnio*a& calles, deliciosos paseos ¡cncauJadorá cam- 
piña llena de jardines casi naturales, que durada 
de cualquiera punió, aquí no se ve mas que «ti 
continuado vergel; lo ummo que confirma el dis- 
curro del Sr„ Mosco? o que á continuación inserta-* 
mofty i pronuncia en aquella sesión. 

«£t Sr„ Moscoso. Auaque me es muí seutfblé 
el tener que hablar en, opobicioix de mis. dignos, 
compañero* de diputación,, la» razones que hai á 
Cavar de Pontevedra» ton tan clavas que es necesa- 
rio* renunciar 4 todo- principio' de justieia para no- 
hacerlo. Dfesceudiendo á mayare* porroenare* qot 
tos que la oMffiriot* designa, es necesaria baeetf tofo 
praugptt entro loa ém |>i**ll** de Víg& * Poo** 
*edra~ Viga s* taatt* dotorióvsit» duda por Ja 
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leza de todas las cualidades convenientes por ser 
una gran población; pero en el día está muí lejos 
de este estado: todo está allí por crear: hai unaé 
cuantas casas de comercio, pero ninguna proporción 
para los establecimientos que exige una capital; pue* 
aunque fuera del pueblo tiene algunos edificios; 
están ya á la orilla del mar, i no pueden destina*» 
para oficinas públicas: en fin no tiene un solo ed¿¿ 
ficio que pueda servir para alojamiento de las aü* 
toridades. Pontevedra por el contrario tiene mo¿ 
chas casas» i la mayor parte de ellas de mucha 
comodidad: es población mucho mas grande; aub 
que respecto de lo que fué ha venido á decadesfc 
cia. La misma feracidad de su suelo ha causado su 
desgracia. Pontevedra es de todos los pueblos dé 
Galicia el que proporciona mas ventajas para laiTv» 
sidencia de grandes propietarios; pero esta*i£cas£t» 
mil ¡as por sus enlaces con las de -otras provraáaa^i 
por las leyes funestas de la amortización civil que 
dichosamente han destruido las cortes, al paso que 
acrecentaban su fortuna reuniendo mayor número 
de propiedades, se han ido trasladando á otros pun- 
tos fuera del país, i en Pontevedra solo han queda* 
do sus colonos i las clases infelices; asi es que ape- 
sar de tantos propietarios, Pontevedra - no disfruta 
las ventajas que su suelo le promete. Pero las que 
le dio la naturaleza no pueden ser destruidas, I 
Pontevedra reúne todas las que puede tener un 
país meridional. Allí las huertas de naranjos for- 
man bosques, i la naturaleza presenta espontanea- 



mente cuantas producciones se encuentran en los 

Eueblos meridionales. Tiene además la industria d¿ 
i pesquería; i para que las cortes puedan formar 
una idea del estado á que podía llegar i de la der 
cadencia en que se halla/ bastaría decir que m3 
'sardinas se vendían en Poniavedra por cuatro 
maravedíes, i la masa dé este ramo de industria 
exportada para el extrangeró, producía al año 
80.000 ducados. Toda esta riqueza ha venido a 
desaparecer por que han desaparecido los capitalis- 
tas que la fomentaban. Su puerto acogía antes fra- 
fatas de guerra, i en el diá solo puede sostener 
uques de menor porte. Pero estas ventajas son ca- 
si comunes á todos los puertos de aquella costa. Lo 
que si es peculiar á Pontevedra es la comodidad i 
proporción qué ofrece para ser capital de provin* 
cía, i que la pone fuera de toda comparación con 
Vigo. Aunque no es plaza de armas es pueblo 
mucho mas seguro que Vigo» el cual abierto pop 
todos lados se llalla espuesto á todos los riesgos, sEn 
que le auede ninguna defensa: i todo lo que se 

{>ucda alegar en su favor, solo servirá para proba* 
o que puede ser; pero ño lo que es actualmente, 
i esto último es lo que se ha dé mirar cuando ift 
trata de establecer una capital de provincia.» 

La quinta que decretaron la? cortes para el 
año de 1 823; asi como el rio habeir declarado Pon- 
tevedra capital de una dé las nuevas provincias, 
como propusiera la comisión de fas mismas encaf r 
goda de la división territorial, fueron los motivos 



ostensibles de disgusto, ó mas bien dicho el pro- 
testo que se buscó en la parroquia de Carbállédo 
de la JurisdicioQ de Cotovad, .para que allí Jop 
mozos capkepeados por un lego cociuero ^e & 
JTrjipfúpco Jcl convento de Pontevedra que también 
eplrftfc en la quipta, gritasen viva el Jfléi absetlittó 
i fueran los <ncgro^ JLos curas d$ aquella jjuríi* 
dicjon, resentidos por .que se les había dqspojado 
de la prestación decimal, que decían Jes pertenecía 
de derecho divino, apipvechando esta coy untura, 
inmediatamente propagan la insurrección á Jap 
parrpqjuias de Jas jurisqicioiies de Montes, Tabeirós, 
Quireza i Baíios de Cuntis. Organizados en faccTó£ 
la mayor parle de los vecinos de esta jurísdjcioñe% 
cou ellos regimentaron un cuerpo de mas de mfl 
hombres éntrelos que labia /puchos soldados yete- 
ranos licenciados <\ob ejército, sargentos i cabos reti- 
rados i algunos clérigos; i poniéndose al frente 
de esta fuerza el .capotan retirado de infantería 1). 
llamón Vázquez Arredondo, vecino de la parro- 
quia de Loureiro, i el gobernador del fuerte de & 
Fernando del puerto de Marín D. Joaquín .Gar- 
<;¡{U se disponen i preparan á resistir, i combatir las 
columnas de tropa que saliesen de Pontevedra, i 
atacarlas qu aquel terreno fragoso adonde los espe- 
raban parapetados entre las brecas. 

Apesar deJ dUgueto en que yacia el pueblo de 
Pontevedra, por no haber sido declarada capital de 
la provincia, una compañía de voluntarios naciona- 
jes se organiza aquí con la mayor parte de su ¡Uc 



Tenlud í propietarios, á Ja que también perene- 
trí, siendo su primer alcaide couitkujpoual. Esta 
compañía en aóiocrp ¿le &Q hombres í Jbraiada en 
columna á prmt^pw.deJM^w de Í8á3,jriajidada 
ppr él teqieule ftafcaoo de nrfa^na, ÍX ÍTn$H*o> 
Calvifio, salió papuas $uent?s de 3k¡ra adppde sé 
decía .hallarbau las abprozada; facciosas, í con orden 
de ?no adelantarse -de e¿te punto.. -Asi tjue Ja ^oi¿- 
píij'a llegó á aquel paraje, i romo álK no bailaré 
enemigos con guien -cora bal ¡r f llena de eutusiiuanp, 
toda á una voz pidió marchar á la ¿nontaua para 
batirlos: prudente el comandante i el alcalde que 
también marchaba incorporado entre las filiéis de 
la columna, la dijeron qi;e sería faltará la subor- 
dinación, i si s^ excediese dejaba <)e cuJOíjpl jrsé la or- 
den que llevaba el comandante. St^utf^i/nó Unien- 
do al frente, enemigos con quien coxiftalír, pups 
que d toaban de aquel punto cerca de tres Je£ua& 
se retiran á Pontevedra «donde llegaran después 
de .haber anochecido. 

D. Aijfonjo Quiroga, por. estp época f CapH^n 
general de Galícj^ d¡^#o, que en )PontJeyedrá)pai^i 
combatir Ja farcipn de Coióva¿ se miuíeaen él *e- 

S ¡miento iu$nten* de linea 4e Burgos al rur^o 
e su coronel P, AuUmto tyuuifc Mwwmpaiuíaj^ 
voluntarios de Aragón ,á Us <^^^J^\ ;*<«#&* 
coronel Yillacampa, i el re^g»arab jo^lft^r £ las :fle 
su comandante J). Juan FontenW ,tya : ie0£ fa$j{P 
se organizó una columna <jue se puK) 4 í^^^ifap 
t del brigadier Losada, i fc sc ¡le ^$ v> ^ r c ^3(SI^!^ 
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al Sr, Aroche sargento mayor de Bnfgos; la qué 

Suesta en movimiento, é invadiendo las parroquias 
e Caldelas, Aguas Santas, Va longo, Loureiro, Fa- 
melga, Cerdedo, Folgoso,' Dos Iglesia^, Forcarey, 
Estrada, Cuntis i otras, rccórtie'ndolas todas í itéjx. 
siguiendo la facción, i tájrobieh * ba'titíndóía ¡ poüién^ 
dota en vergonzosa i precipitada fuga, abandonan* 
do sus casas i hogares, busca ¿u seguridad entre 
las breñas de la cumbre de sus elevadas' montaría*. 
Victoriosos los soldados de Losada, i hallando el 
pais que recorren casi desierto i las casas abando- 
nadas, las entran á saco i en ellas nada dejan a 
los facciosos. 

Mientras que la tropa perseguía á los facciosos 
en sus correrías, los voluntarios nacionales de Pon- 
tevedra, guarneciendo este pueblo, establecen su 
reten dia i noche, i ocupan el convento de S. .Fran- 
cisco i la capilla de la Peregrina, puntos los ibíís 
convenientes para defenderse, en caso de que la fac- 
ción tratase de acometer ó intentase una sorpresa. 
Estando de reten está compañía en el ex-con vento 
de S. Francisco la noche del 18 de Marzo de 1825, 
allí se divulgó la voz dfe que la facción deCotovad, 
ae hallaba ya ocupando las Puentes de Bora ¿oh 
fuerzas considerables; i como los vecinos tik Ponte- 
vedra ae etnpeiasen á conmover con tal nueva, ¿c 
dispuso cotí' éste motivo que de esta compañía' á las 
dos i me^ia de la noche saliese una guerrilla para 
aquel punto en observación de las fuerzas facciosas. 
IX Claudio González alcalde 1.° constitucional, 



D. Candido Latida comerciante, D. J<¿éC¿straPa- 
tifio abogado, D.* José Matiaei García escribano, D-. 

Antonio Castro fabricante de corlidos, D. José Ro- 
dríguez i Felipe Martines, fueron los que se pre- 
sentaron á salir para hacer es le servicio. Dirij ¡en- 
dose la guerrilla por S. Amaro de Moldes, por allí 
abanican hasta el Castro de Mou rente, i estacionán- 
dose ea este punto, asi que sale el sol reconoce todo 
el terreno adonde pudo llegar su vtsla. Reconocido 
el campo, baja á las Puentes de Hora, é informán- 
dose que puntos ocupaba la facción, después haber- 
se desayunado, se ri tiran á Pontevedra á las dos de 
la tarde, trayendo la noticia, do que en el alto de 
la cuesta de la Soldada liabia sólo tres hombres 
destinados á observar los movimientos de la tropa 
que en persecución de los facciosos por aquel pun- 
to transita. Asi que regresó ln guerrilla de su ex- 
pedición» i comunico al puebla esta noticia, todo su 
vecindario quedó tranquilo* 

SI examinamos detenidamente la historia de to- 
das épocas i tiempos, ella nos revela, que los auto- 
res í perpetradores que lian suvertido el orden pu- 
blico en Jos estados, comunmente fueron hombres á 
medio civilizar, i los poseídos de una ciega ambición, 
que irí eran capaces de preveer, ni menos percibir 
et bien ó el mal que podría traer su arrojo sobre 
las costumbres i leyes ¿ocíales que se propusieron 
derruir ó trastornan Fanatizados por ideas ó prin- 
cipios políticos i religiosos unas veces, otras movidos 
por incentivo del oro corruptor, i las instigaciones 






de partidas, jamás meditaren en el riesgo que corrí» 
su propia* existewia; i mí toada de e*tr;*üo tiene» que 
á casi todos» w pasiones, interese* i poco premien 
las condujeron á estos, estrajrío*; viéndbtos per ellas, 
ora eepfer en> los petibuk» i begnerO» este crkMu 
i temerario artejo» orar b*sc4r en* ía» efn¡gvaftafc.¿fc 
seguridad iuo asilo* La; cerería del martirio i tal 
ostracismo* que sor*, loe premios ma* comunOs dee*r 
te desborde de les pasiones* debies&n* arredrarles de 
tan temerarias arrojps; pero acaso fanatizados- cdn 
esa que Uamsfn gloria porteo** no se baadetenidfe 
á reflecsbnar que- su* feetiydriac* i afceektdes» mee 
cautos* i prensores» kan* sido bs*^¡ne easi AempfA 
cautelosamente llega*** á ártUatfer su* mira» ana* 
biciasas, i i g eaar del arrojo» que ettf» tauáérotiirgti 
que hubiesen, corrido riesgo algetie? ni- ¡meato» 4e 
mi párteme* que la espesa idistoralo» 

Cuando triunfan fas plan» I salea wctómbie* 
los que se arrojan á estas arduas i temerarias* tm^ 
presas, entonce* el nombre de" traidores que fes es» 
taba destinada para la posteridad» se coiróier te ítrasV 
forma en el de héroes;, i el aparato fúnebre preci- 
dido por un juez, escribana i alguaciles, que los 
debían acompañar i conducir i tos patíbulos, se tras- 
forman en grandes i pequetfes ovaciones; siendoes*» 
tas casi loa. únicos goce* que obtienen dte su arroja^ 
da victoria* pues que por lo repulir los insHgado&Gfe, 
son los que explotan* edn, glande* ventajas lo» re- 
sultadas de sus riesgos i fatigad Tal es el cuadro 
que nos traza i pinta la historia,, cuando eatamina¿» 



mos con una calma reflersiva en los anales del 
inundo, esos grandes cataclismos i acontecimientos 
políticos, que han sucedido en. los estados en el 
tr,-Lscur¿>o He los siglos; bien fuese para sacar los 
pueblos de la esclavitud i degradación en que sus 
tiranos les tenían aerrojados i sumidos; i también 
para atarlos i uncirlos al yugo bárbara de un. ab- 
yecto i borroroso despotismos 

El documento ó llámese proclama que á con- 
tinuación insertamos suscripta por los principales 
gefes, autores i directores de la facción de Col ovad, 
que por entonces dieron al público i fijaron en las 
puertas de las iglesias de los pueblos que ellos ha- 
bían sublevado;: su originalidad, la falta de enlace 
i concesión en las ideas, i su ninguna ortografía, 
corroboran todo cuanto llevamos dicho, i además nos 
indica la grande ignorancia de estos Feotas, i el te- 
merario arrojo de que estaban poseídos, para sumir- 
nos en esa barbarie que todo el partido absolutista 
llevaba por divisa. Muerto el capitán Vázquez Arre- 
dondo bajo el sable de los soldados del general Pa- 
larca, i perdiendo la vida el Gobernador de Marín 
i muchos dé los que le siguieran, con los que aquel 
año en lá Corana ahogaron, mandando la plaza el 
Mariscal de Campo D. Pedro Méndez Vigo, estos 
infortunios, confirman el desgraciado fin, que siem- 
pre tuvieron los muchos desventurados, que les 
habían precedido en tan temeraria i arriesgada 
carrera. 
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EJÉRCITO DE OPERACIONES DE LA FÉ. 

GALLEGOS: 

Fieles, leales, ilustrados valientes i generosos, 
cid, el impábido grito que de entre estos escarpa- 
dos riscosos diríjen vuestros hermanos de corazón los 
siempre invencibles habitantes de Cotovad. 

Ya que nuestro adoradísimo Fernando único 
católico Monarca de España é Indias tiene la misma 
ignocente docilidad de permitir que esta hidra de 
cien cabezas (la constitución i el congreso) coarte 
con escándalo asombroso el goce ( de los privilegios 
i derechos vinculados absolutamente por los inescru- 
tables juicios del Eterno en la augusta familia de 
Borbon; á nosotros los buenos basallos que hereda- 
mos puramente la castellana lealtad, toca por obli- 
gación mutua i propios intereses no consentir en 
tan perjudicial deliberación; á nosotros digo que 
despreciamos los espíritus facciosos, que confesamos 
por repetidas dichosas experiencias á las preroga- 
tivas reales, ó por decirlo en una palabra, al trono» 
única verdadera defensa de la propiedad pública, i 
que por infalible consecuencia, cuando mas se ol- 
vide el poder de este benéfico trono, menos fuerza 
tendrá el gobierno, padecerá el estado, i al fin se 
aniquilará; á nosotros repito que por convencimien- 
to inconcuso vemos en esos gobernantes, que actual 
i arbitrariamente por medio de un monopolio es- 
•clusivo manejan las riendas de la nación unos ami- 
gos fingidos de los pueblos que solo abaten la ma- 




gestad real, para ejercer con mas seguro éxito su 
despotismo incomparablemente mas fatal para los 
habitantes desgraciados que el Rei mas absoluto. 
Toca pues morir ó inutilizar para siempre las grae* 
sas i horrorosas cadenas con que inexorable é im* 
pugnemente arrojan la española humanidad; exter- 
minando de raiz la causa sedicionaria que origina 
tantos males. Ahora, pues Gallegos primeros sol- 
dados del mundo, os llamo con el héroe Lord We- 
linglon, acaba de llegar, por el destino el único fe- 
liz momento en que del modo mas seguro, puede 
ser presa de nuestra religiosa sana ese infernal co- 
loso: esa constitución destructora, cuyos satélites, 
arrebatando á nuestros paternales Reyes sus pre- 
minencias, nos roban facinerosamente, bajo el fal- 
sísimo supuesto de necesidades detestado, toda núes» 
tra ya exangüe fortuna; para poner por fin el coU 
mo á la ruina de este vasto i floreciente reino, nos 
apresan, como rabiosos tigres en medio de nuestras 
lágrimas mas copiosas f sangrientas, las prendas mas 
caras de nuestro corazón para que padres, hijos, her- 
manos, parientes, amigos i -vecinos peleando por 
imprescible resultado mucho tiempo unos contra 
otros, vertiendo su sangre á torrentes del modo mas 
escandaloso i mas escarnizado, pasan hambrientos i 
desnudos á los helados Pirineos, á detener allí, ha- 
ciendo barreras de sus pechos las fieras bayonetas 
extrangeras que por instantes ofrecen á la faz del 
mundo cubrir para reafirmar nuestro antiguo tro- 
no todos los ángulos de nuestro hermoso suelo. 



Atora pues vuelvo i decir intrépidos Gallegos ro- 
bustos siempre por temperamento, recordad que 
sois dignos de «ste dulce nombre, el luego patrio 
que lauta gloria inmarcesible os dio el último ano 
nueve derrocando por un golpe imprevisto i simul- 
taneo esos antropófagos viles, queá manera de sul- 
tanes, abusando de nuestra condescendencia cifran 
su gobierno en .chupar, como .dasapied adámente 
chupan la sangre de los españoles ignocentes. ¿Que 
os detiene aun Gallegos heroicos paisanos mios? 
¿Cotovad por que tanto habéis clamoreado, no a pan 
rece ya como luminoso astro, esclareciendo el teño-» 
broso limbo «spañol, en que por estos mandarines 
ambiciosos yacemos malhadadamente, i sobre esta 
estension mas feraz de nuestro globo á evitaciones 
de la justicia, no tremola á vuestro júbilo el bellí- 
simo abatido pabellón, que tan afortunadamente 
abrigó á nuestros predecesores mui amados? ¿No lo 
veis ja sostenido por miles de combatientes tan amo-* 
rosos todos, que el menos compite al valeroso AU 
ddés tan diestro en tirar que dirijen la bala con Ja 
vista, i por fin caladores .solemnes, rivales del mis* 
mo Dios Apolo? ¿Que queréis ntes? Unid i ligad 
vuestra fuerza i singular valor á Gotovad, i de este 
modo el despotismo constitucional huyera despavorí» 
do, par» no aparecer jamás en la fecundísima su~ 
perficie de ambas Es pañas: ¿i Gallegos, solo la im- 
ponente v'nsta de nuestras impertérritas columnas, 
extra-fiarán precipitadamente nuestros enemigos á las 
regiones mas lejanas, i los que osen esperarnos que- 



darán víctimas de su valor sobre el campo de ba- 
talla, de que como vuestro compañero inseparable 
de armas respondo. Dado en mi cuartel general de 
Cotovad á 5 de Marzo da J823.=£l Comandante 
general D. Rapnon Vazquez.=Es copia de pu or¡« 
ginal lo que certifico como secreta rio.z^José ISo- 
gueira, 

La ambición desmedida de unos cuantos, i las 
ideas de republicanismo, ó en estremo democráti- 
cas en los mas hicieron por este tiempo surgir una 
división entre la sociedad masónica* que la condujo 
al estremo de fraccionarse en otras .d-os, i que des- 
de entonces se conocieron con los nombres de so- 
ciedades secretas de comuneros i a «Uleros. Este 
fraccionamiento del partido liberal, fué dirigido con 
mucbo tino i destreza por algunas personas que 
pertenecían al absolutista, que afiliándose rpuchas 
de las que á este .pertenecían, entre aquel, Ja causa 
por la que los liberales combatían, la hicieron de-, 
jenerar, i cambió desde entonces en ambicionar 
unos i otros el gobierno de la nación, i los prin- 
cipales empleos públicos; llegando á tal estremo su 
desvario, que para destinguirse i combatir públi- 
camente por tales destinos, se vestían los mandiles 
i bandas de que usaban en sus torres i logias, sin 
meditar que esta división i combates los condu- 
cían á un fatal precipicio, adonde inevitablemente 
hallarían su recíproca perdición i ruina. 

Circunspecta hasta entonces la Santa Alianza, no 
se atreve á conocer de los negocios de España 



con una intervención armada; pero asi que not3 
la división que había surgido entre los princi- 
pales adalides i campeones de la insurrección, i 
que los pueblos se hallaban ya disgustados i an- 
siosos de paz, pues que no podían tolerar por 
mas tiempo el saqueo que por todos los conten- 
dientes se les hiciera, en tales circunstancias, fué 
cuando la Francia se preparó á entrar en el ter- 
ritorio español con un numeroso i lucido ejercito. 
Asi que este ejército extrangero, que llevaba á 
su frente el Duque de Angulema, atraviesa los 
Pirineos i el Vidasoa, las fracciones en que se 
habia dividido el partido liberal, conociendo el ríes* 
go que corrían, volvieron anudar sus relaciones 
i amistad para oponerse asi unidos á esta temible 
invasión. Pero como el mal causado con sus di- 
sensiones i desmedida ambición era ya mui grave, 
i las heridas que habian hecho al sistema cons- 
titucional mui profundas, con remedios poliativos, 
ya era dificilísimo el curarlas. 

Alentada la facción de Cotovad con la entrada 
del Duque de Angulema en España, en la par- 
roquia de Santiago de Loureiro, i en casa del 
capitán Vázquez Arredondo se reunieron todas las 
cabezas i gefes de esta facción, i allí trataron 
i convinieron el modo i dia en que debían atacar 
é invadir el pueblo de Pontevedra. Noticioso el 
Alcalde de esta Ciudad de la tal determinación, i 
calculando que le seria fácil a I4 facción la en- 
trada en el pueblo, atendiendo á la poca fuerza 



que le pudiese defender, pues que rolo se con- 
taba con el Coronel de Burdos, eu plana irajor, 
algunos asistentes i los muñiros, que entre todos, 
i la compañía de voluntarlos nacionales ascendería 
esta fuerza al númeíode 64 lxnLrcv en tal situa- 
ción acordó dirigir algunas ec mu nic aciones al BrU 
gadier Losada, que á la ¿azon ±e hallaba situado 
en Sotelo de Montes i Cerdcdo para que inme- 
diatamente con la fuerza de su mando se pu- 
siese en marcha i viniese en su socorro i auxilio. 
Todas las comunicaciones que se le dirijieron con 
este objeto ja directa é indirectamente, fueron 
interceptadas por lodos los caminos, llegando al 
extremo de aprisionar i encarcelar á los conduc- 
tores. Ansioso el Alcalde de llevar adelante su 
intento, discurre un medio, al parecer muí fácil 
i capaz de llenar el objeto. Un paisano de Co~ 
deseda, que viniera á \igo á gestionar ¿obre la 
libertad de un hijo que le babia tocado la suerte 
de quinto fué á quien ofreció toda tu protección 
i amparo, con tal que se presentase al Brigadier 
Losada ó á D. Juan Fontenla que también se 
hallaba en Cerdedo, i les digese verbalmcnte que 
para el dia 24 de Marzo la facción de Cotovad ba- 
bia acordado atacar i temar á Pontevedra. Asi que 
este paisano pisó el territorio de la parroquia 
de Cerdedo, las avanzadas del Brigadier le detuvie- 
ron, i preguntado por su procedencia, contestó que 
de Vigo, adonde babia estado haciendo diligencias 
por librar á un hijo suyo que le tocara la suerte 



dfe soldado. Satisfecho con esta contestación el co- 
mandante de la abalizada, le despachó dicie'ndole 
que continuase su camino.. Entonces fué cuando el 
paisano le pidió,, que le condujesen delante del Sr. 
Brigadier que mandaba la división, pues que tenia 
que hacerle una súplica. Conducido á presencia del 
Sr.. Losada» le dijo, «Sr.: el alcalde de Pontevedra 
me ha encargado pusiese en conocimiento de V. S. 
de como la facción de Cotovad se disponía atacar i 
tomar aquel pueblo, i que asi le rogaba que in- 
mediatamente marchase sobre aquel punto; no sien- 
do, obstáculo para ello, la falta de comunicación ofi- 
cial!, pues, que esta se omitió, para, evitar el que ca- 
yese en. poder de la facción i detuviese mi persona:» 
Despidiéndose después del Brigadier, este le dio las 
gracias por tan señalado servicio. 

Lo^ dalos i antecedentes que tenia el alcalde 
acerca de lh invasión: acordada i proyectada por los 
prohombres de la facción sobre Pontevedra, tuvo 
efecto el dia señalado. A eso de las diez i media de 
la mañana del 24 de Marzo, de 1823, lá facción de 
Cotovad compuesta dé mil hombres,, entre retirados, 
licenciados del ejército, paisanos,, clérigos,, algunas 
mugeres i muchachos,, desde la parroquia de Tou- 
ron, bajó por la cuesta dé Lexinde á las de Mar- 
con i Mourcnte. El comandante de armas de esta 
ciudad D. Francisco Javier Macia, coronel de art¡-« 
Hería, asi que lá vio situarse en aquellas parroquias, 
comocó una junta de personas notables, iá la que¿ 
asistieron el Sr. coronel del regimiento de Burgos, 



«fe f a ÍV# n c C WP Chusel, W : pri^í a^aj^,^ \ 
Javier Sara\ s ia teniente cproo^.^^^Wl^íft^?! Rift 
ijjer^kaUte el ccman(lante(d^Yplw^^ J^9Í<I na - 
les i otras,, la que pP* *m>W%. 9°^^ ^.def|n^ 
del pueblo, contrarjaridp as|Ja gpipicia fie la mino^ 
na f que opinaba por qufi qupcjase ^.nclonadq ¿^ 
ipí>n)o; lo que era igual á f}c\clr q¿iej# taqujeaftet),} 
sj?9P Irisen á las Hampe 1/w cp^s de nachos ypei^) 
r^s 1 houradas, i se almidonase á lodpf 1o$ CKe$o$dq 
la^nprqtn'a, i á todos aquello^ á q fie acoMu [p^rao 
aqtregftt'se las masas populare*,, cupncjp le fajra e); 
IftAP ^elas auforid^de? IeJ respeto i l?s .leyes./ffsr- 

Ji^padája junta ¡ volaíj^.í^ de^o^^tq^o U^Mt^ 
Pji tn seguida tropa; f^are^itahotti^f^se^trexxiú- 
sj^Of ¡ asistentes del regimiento de Burgos, algunas 
pequeñas partidas del provincial de Pontevedra i 
voluntarios de Aragón, i \einte i cuatro voluntarios 
nacionales, íueron las fuerzas que concurrieron á la 
pla^a (le la Herrería, adonde poniéndose á su frente 
el coronel Muniz, con tan poca gente npareba con- 
tra lp facción que se bailaba ja estacionada en la 
parroquia de Mourente i.en el paraje que llaman 
Montecelo. Algunos de los que habian concurrido 
á la plaza de ía Herrería» reprobaron la salida de 
esta pequeña tuerza, que propuso i en ella insistió 
el coronel de Burgos, no por que fuesen cobardes 
los que disentían de su opinión, si no por que la 
prudencia asi lo dictaba, pues que el, combatir con- 
tra siete ú ochocientos hombres, con tan pequera 
fuerza, si no era una locura, á lo menos podría <;a*» 
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1 ificarse mui Wenr de un temerario arrojo que pon- 
dría traer funestos resultados. 

La opinión dé aquellos 'que en la junta fueron, 
de parecer qtiíe con ésta pequeña fuerza i equí- 
pages se retirasen á Marín i de allí á Cangas, 
cuando se estaba aun insistiendo en este pensa- 
miento, recibe el Alcalde por un carbonero de 
Cerdedo una cafrta dé D. Juan Fontenla, en la que 
manifestaba que el Brigadier Losada cori toda la 
división marchaba en socorro de Pontevedra i so- 
bre la facción. Esta noticia alentó mas al Coronfcl 
Muñiz para insistir en sü proyecto, i atipqué el 
primer Alcalde le iridicó que seria tilas acertado ! i 
mejor posesionarte de los conventos de S. Francisco, ' 
Jesnitas i capilla de la Peregrina, i esperase á qué' 
allí la facción viniese á atacarle, pues que según' 
las fuerzas mayores que traía, i la posición venta- 
josa que ocupaban, si cargaban sobre las pó¿a$qu¿ 
mandaba, se exponía á una derrota cierta; ó en otro* 
caso pronunciarse en retirada, si no era una pre- 
cipitada ¡vergonzosa fuga. Estos consejos que si bieti 
el coronel no calificó de cobardía, el sin embargo- 
enteramente los desprecia. 

Mirando con indiferencia i poco valederas el ¿o-' 
ronel Muñiz, todas cuantas reflecsiories hicieron So- 
bre su intento de acometer á la facción en las po- 
siciones que ocupaba, se diríje por el camino real 
de Orense á buscarle. Asi que llegó por este camino 
al punto que llaman Abadías de abajo en la parro* 
quia de Mourente i lugar de S. Amaro de Moldes,- 



frente al callejón que conduce á la fuente de los 
Sais ueiri ríos, allí hace alto* Parte de su fuerza com- 
puebla de nacionales i una pequeña partida del re- 
gimiento provincial de Pontevedra, á las órdenes 
de sus capitanes D. Antonio Romero i D. Domin- 
go Antonio Guerra, se dirijen por el lugar de l.i 
He i riña á los agros de la congregación de la Miseri- 
cordia, i tomando allí posición se colocan sobre el 
flanco izquierdo del enemigo. Pero asi que este re- 
conoció el terreno* i vio las posiciones que ocupan 
las pocas fuerzas constitucionales, desde la cumbre 
de Si o mece lo desplega sus gernílas mandadas por 
el ea pilan Vázquez Arredondo i el sargento Hila- 
rio, i adelantándose con ellas hasta la capilla de San 
Amaro de Moldes, se sitúan en el mogote que lla- 
man la Cailjadiua r por abajo del cual estuvo el pi- 
nar que llamaron de Freijeiro, desde cuyo punto 
rompieron el fuego sobre las fuerzas que Muñiz 
mandaba i tenia situadas en el camino real; i tam- 
bién contra las de Romero t Guerra situadas en los 
ya mencionados agros. De estos primeros disparos 
déla facción el coronel Muñiz sale ligeramente he- 
rido en un pie, siéndolo también dos soldados, de 
los cuales el uno lo fue dt bastante gravedad; 1er 
que obligo al coronel de Burgos á replegarse sobre 
la ciudad con toda su fuerza, i posesionándose in- 
mediatamente de la capilla de la Peregrina, con- 
ventos de S. Francisco i Con» parirá, i murallas que 
los circuyen, puntos preparados ya de antemano 
para este objeto, teniendo también tapiadas las prii>- 



opales puertas de la .enriad, entre las que se cob- 
tah? la de Sta. Clara* . * c 

Dueffa la facción de la- campiña i caserío» iiif 
mediatos, acercándose 4 la ciudad, creyó que ag 
triunfo estaba ya consumado coa esta pequeSa es* 
caramuza, i al efiecto manda un parlamentario a 
intimar la reudicion, que lo fué an hermano M 
cura de Loureiro, á quien se Je dio la contestación 
de encerrarle en la cárcel Abalizando toda la feo 
cion por el camino real de Orense hasta loé calle* 
jones que conducen i la Heiriffa, i por el de San An* 
tonino á la Soca i Sta. Clara, deade estos puntos h¿* 
cieron algunos disparos, sobre la gente que los es* 
peraba en las torres de la Peregrina, que si bíeu 
los proyectiles á ellas alcanzaban, su fuerza la ha- 
bían perdido enteramente, i como suelen decir vuk 
garmente las balas llegaban allí frías; vienda t que 
estos fuegos oo prod ocian mas efecto que el gastan 
h. pólvora en silvas, por el San An tonino sadiríjen 
al convenio de Sta. Clara» i desde este punto hi¿ 
ci<rou fuego á los constitucionales que estaban por 
anilla parte »ohré la muralla defendiéndola. Ha-¿ 
liándose tapiada la puerta de la ciudad que dá sa- 
lida para- Sta. Clara, unos cuantos facciosos se cola* 
rou por un callejpn que por allí conduce á la mar 
i„ ijo Lcrcjt, que siendo recibidos, i balazos por Jos 
voluntarios, nacionales que guarnbcian el conventa 
de. los Jbtutas, i defendían por aquella pártela mu- 
ralla de &u huerta, puestos en precipitada fuga, de 
allí sale herido en uñ muslo el sargento retirado» 



'Defc^fc^ Urf "&k fe. 

nóífciostó W'*m''Jlw : %W fiel ttrl- 

gádfer Losada tenía éh étt ^iiUf^Ó; i qtté Í¡1 
t« los atacafía ^ réí^^d^ 4'tátf dé fe¿ ?^i 
¿tedia de h tarde ér^ténáe^btt kü Wtíridá para 
los puntos de ápMé E/Kati tólláo" fcüatátó í la* étíf- 
prendieron; e! Capitán del {¿óvitkíal flé Potti&réSt a 
D. Ramón Sequéfr pffcbii tilia coíurftaíadé 40 hottibres 
compuesta de tropa dé sti cuerpo, I nacionales de 
Bayona mandátMá 'jpórbf Jos£ CMtíibáí, viniendo 
por las parroquias dé Taboadeíó f Jtóanes, i 
cayendo pdr la cuesta d¿* la ftéi¿¡¿sa ¿óbf c MárcoA, 
alli tropezó con : parte .de la fácnbh q"ué ya ib^ dis- 
persa; i aunque £ larga distancia 7 , reciprocamente 
sjíf hirieron fitegq. De^de este ^ttíittf los íaccíó&ds 
se* dirigen por fcf l&gar del Salguéiraí dé lk pitTT$- 
qilía de Bofa; sobre el de Mifot)» i se £bñeh á Reta- 
guardia de las ito^sde Xoiadá qüfe ya estaban ba- 
jando por la cuesta de la Soldada de la parroquia 
ya citada de Bortn Llegando fá Columba deT Brigán 
diér á la parroquia de MotlreWe á ésb f íé las seft'fle 
la tarde, en Sta. Margarita, j en é¿*& de' ÍK Jhédf o 
Riega, allí establece su cuar.te). general. 

Al mismo tiempo qué todos estbs acontecimientos 
se sucedían, una turba de mucres i itWtWhcfs 
dirigidos pot* unoi 1 edantetó tíarin&os í artesano*; i 



también por alg^os ^lérigps, .andando* el pruqpf 
altalde i D* José Sucadp propietario i oficial. retinar 
do armados, recorriendo las calles de la ciudad ¿a¿a 
mantei*pr la tranquilidad idrdenpuhUc#&;e$t*masa 
de perdularios, los grite* i a^ew^rpa e^^pl^ae 
de la Herrería i Álhóadiga ¿ídéndoles, que permi- 
tiesea la entrada ei* el pueblo á los defensores <fal 
trono i del alur.j Al ;pir estas voces, .seponen las ap- 
otas á la cara el ^Ical^jie \f £¿c^cfg^ , al . verlo los .q¡qp 
componían estos grupo^ q^perips helaron á cor*- 
rer en tropel para su casa el que la t^nía, quedan- 
do asi restablecido el orden piiblitp. . . 

Después de este suceso eí mismo alcalde i Socap 
do, acompañados de unos tres 6 cuatro voluntarias 
nacionales salieron por el camina real de Orense a 
practicar un reconocimiento sobre h facción que 
ya había emprendida la retirada» i como la tropa que 
estaba situada en la Percgriua i muralla de S. Fran- 
cisco los desconociesen, desde allí les hicieran un 
fuego bastante vivo, que al no haberse refugiado 
detras de una casa que hoi existe frente al campo 
Santo, allí irremisiblemente hubiesen perecido, an- 
tes de reconocer su equivocación* 

Por la noche, las fuerzas que por diferentes 

S untos venían en socorro de Pontevedra» reuní- 
as, allí celebraron la victoria llenos de placer i 
alegría. 

Los partes originales que se circularon á toda 
la provincia i fijaron en los parajes mas públicos de 
los pueblos de toda Galicia» i que á continuación 



'roeríamos, manifiestan $1 iritinfo míe tíü puftaájo. 
de valientes obtuvieron en éste dfo. .; l ". ;( \"\ 

Gobierno político dé la ! brovmcia de .Visos 
Aviso al públko,e=El Sr. c^aildapf e mijítar de es- 
ta provincia me dice 16 si¿uiente k =±EI coronel co- 
mandante de armas de Pontevedra con lecha de 2# 
á las 8 de la noche me ha dadq el parte que copio.. 

Comandancia de armas de Pontevedra.=A las 
diee i media de esta inafíana 'sé presentaron varios 
grupos de facciosos ,éu la altura i cuesta de Lexin r 
de, entre las parroquias de Justañes i Marcon: aque- 
llos grupos se fueron diiipando, i se reunieron en 
la altura llamada Moñteeelo por eittimá de la capí-' 
Há de S. Amart)' distante de está- Tilla l poco mas de 
un cuarto de legii¿;aW desplega rbnsul>atalÍa i des-' 
tacaron por tos flancos sus guerrillas con dirección 
á Marcon i la capilla dicha de 5. Amaró, cuyas guer- 
rillas se a para petaron eü eí sitio llamado Pinar de 
Freixeiro. Desdé ambos puntos rompieron un' fúe~ 
go vivísimo sobre los caminos viejo que va á Tou- 
ron i nuevo llamado de. Orense' contra la columna 
de mi mando, Compuesta de cuarenta hombres de 
tropa de Burgos 'i Veinte i cuatro nacionales que 
marchaban áf enemigo por dichos caminos en cuyos 
sitios se sustuvo el fuego, hasta , que temiendo ser 
envuelto por los flancos 1 tute por conveniente re- 
plegarme sobre el pueblo, apagando cuanto me fué 
posible sus fuegos: este orden con que me be re» 
tirado les ha impuesto en tal forma, que pude to- 
mar cdn bastante serenidad loar puntos que de an- 



temaao tepia con^ M 4^ M^^eps^ M. t mr 
blo, colocando uo^pprte $e ,<$$ Bpf&^Wtfí ^ jfa 
torre d* la- Peregrina 1 ptr* ^^m'W^^ 
se estendja, sobre U* Jhuralhi» tyj*^*fpto ]}ñ^i^/í 
puerta de Sti. Clara ¡ Compon í^^l. .^n^i^ ^ 

1 *^é^m!m» 



permanecí tí rote, adorne ro* .^^ T _, ^ Tf ™ 
acercaron a tiro de fusil, hasia lastres ^5 Jala^o^ 
hora en que not«í disminuir enteramente. *u$ fue- 
gos i se retiraban hacia el gm iK>,de la facción, qjie 
graduó constaba de quinientos, £ seiscientos hombre* 
al mando del ex-gobernador de Af*rifii eójrayp púa* 
to se oyeron vanos tiros qi^ conceptué fuefóujMk 
estratagema de guerra g,ji^ quVakmdpíWse lád^i 
fensa que. yo ooupqba; m^i?o fqjé asi» sino qu£ 
diyisarqq por su flanco iwjujerdp la tropa que ibi} 
mandando el capitán "de 1$ milicia» nacional activa^ 
de Pontevedra D. Rampn $2<juQ¡ros, que baj£ po£ 
la cuesta de Justanoy ea dpndtí encontró parte d$ 
la facción a, quien biato íuqgo.ipuso en. d^njjeng 
dirijipncfose aquella hacia, Ik, parroquia dg]fcr^,j£n 
esta jornada sqlo hemos W^nido tres heridos, dfl* 
de Burgos i uno del segundo de Aragón, de dos q^ 
se hallaban en esta, \ ui^a . contusión que. he. reci^ 
bidoen la pierna der^cba> iguorafidp pal.Jwt^á 
sido la perdida del enemigo. " m ''<[' m 

Faltaría á % qn dpbpr sí ,uo l?ic¡eae presente á V. &.. 
el ardoroso patriotismo . jcou que se presentaron j 
estuvieron siempre á mi lado el coronel retirad^ ¿[g| 
cuerdo de artillería - iX Javier Macia, el tpuien^ 
coronjj vivo de. Ia t pai^pna, arpa D. Fmtciscp^^er, 




Sai? vía, el comandante de voluntarios nacionales 
D« Francisco Calviño, el «ib teniente D. José María 
Patina ¡ otros retirados de ésta villa»! Lq& Sres. ofi* 
cíales, i 1 ropa, del cuerpo nada me han dejado que 
desear, i lo mismo, los voluntarios nacionales, que 
excitados con entusiasmo por el primer alcalde cons-> 
iíl^ciona] D. Claudio González» llenaron sus cWbe** 
res*. Dios guarde á Y. S. michos años. Pontevedra 
á las & de la noche dpi M de Mano de 1S23j=x 
Antonio Muñiz. 

Y el capitán D» José Ramón Sequeiros con 
aquetla fecha desde la omina villa me dice lo si*» 
guiente.=Consecuente al oficio de V. S. fecha dé 
ayer que recibí en la madrugada de este día em* 
prendí mi marcha á San Paya, i después de haber 
dado un pequeño descanso á la tropa con el objeto 
de que se alimentasen, i oficiando con el coman- 
dante de la milicia nacional legal el benemérito 
ciudadano D» Ramón Ventin, de la Insua, medíri- 
jí á las alturas de Justanes para atacar á Touron, 
mas como á los tres cuartos d<j legua de dicho San 
Payo observase por las alturas grandes grupos de 
gentes que no divisaba si estaban armados 6 no, me 
vi en la precisión de enviar guerrillas al recono* 
cimiento i hacer á cada operación de estas alto, lo 
que retardó mi marcha sobre manera; de estos 
reconocimientos resultó que eran paisanos desarma- 
dos de las parroquias de Taboadelo i Justanes á 
quienes los facciosos habían colocado para observar 
mis movimientos, i á quienes conduge tras de mi 
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para hacer valer mi débil faena; estos me informa- 
ron que dichos facciosos no existían ni en Toaron 
ni menos en Caldelas, i si se habían dirijido á Pon* 
tevedra, con coya novedad creyendo hacer un ser» 
vicio importante me dirijí por el mismo camino que 
me indicaron habían traído» i á poco rato he oído 
el fuego que hadan sobre esta parte, con lo qué 
apresurándome pude hallar con ellos, pero como 
cobardes huyeron al fuego que se les hizo» i los 
puso en precipitada fuga, siendo el resultado haber 
salvado su entrada en Pontevedra de donde que* 
riendo regresarme al Puente de San Payo según 
V. S. me tiene prevenido, no se me permitió tan- 
to por la autoridad civil como por la militar, aguttv 
dando por lo tanto las órdenes de V. S. 

En esta pequeña jornada han demostrado su va- 
lor i entusiasmo los nacionales voluntarios de Ba- 
yona sin dejar nada que desear. 

La compañía de granaderos de la milicia nacio- 
nal de esa, i la partida que condujo el teniente Pé- 
rez aun no se me han incorporado ni sé de su pa- 
radero, por lo que V. S. podrá prevenirles lo que 
estime oportuno.=Dios guarde á Y. S. muchos 
años. Pontevedra 24 de Marzo de 1823,=José 
Ramón Sequeiros.=Lo que hago saber al público 
para su conocimiento i satisfacción. Vigo 25 de Mar- 
zo de 1823.=Joaquiu Escario. 

Dos días después de este servicio, el Gefe polí- 
tico D. Joaquín Escario se presentó en la ciudad de 
Pontevedra, i mandando reunir la compañía de vo- 
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liintartos nacionales en la plaza de la Herrería; asi 
que es» uv ¡ero ti formados» dispuso diesen dos pasos 
al frente todos los que con las armas en la mano 
se hallaban en esta gloriosa defensa. Estos valientes 
formados en columna con el Gefe político á la cabe* 
zn, batiendo marcha i tocando la música de Burgos, 
recorre con ellos las principales calles del pueblo; i 
de este modo les dá un testimonio público de sn 
aprecio, por el gran mérito que habían contraído* 
i el importante servicio que prestaran á la causa de 
la libertad que en esta refriega defendieran. - 

Los voluntarios nacionales- de Pontevedra i ve- 
cinos honrados, que con las armas en la mano con* 
currierou á esta acción, dándola este día de gloria, i 
evitando asi el derramamiento de sangre, robos é 
incendios, que venían dispuestos á cometer sobre 
aquel pueblo; los vándalos que descendieran de la 
cumbre de las montanas de Cotovad i Montes, á fin 
de que sepamos cuales fueron las personas que ex- 
poniendo sus vidas hicieron este grande é intere- 
sante servicio á su patria, á continuación inserta- 
remos, sus nombres. 

D. Claudio González, D. Francisco Cal vino, D. Jo- 
sé María Castro Patino, D. José Lois, D.Juan Car- 
rera, D. Francisco Limeses, D. José Sucado, D. Alon- 
so Otero, D. Miguel de Vigo, D. Vicente Franco^ 
D. Manuel Várela, D. Ramón E*tevez, D. Javier 
Saravia, D. Andrés Villar, D. Manuel Quijano, IX 
José Quijano, D. Ramón Castro Viana, D. Ramón 
Sancho, D. Francisco Sancho, D. Juan Luis Fartot 




D. Juan Landá, D. José Rodrigues, D. Juan Pi- 
mentel, D. Tomás Malvar, D. Juan Guerra, D. Do- 
mingo Antonio Guerra, D„ Antonio Romera D. José 
San Martin, D. Ramón Acuna i Figueroa, i además 
D. José Ullóa Pimentel, i D. José Villar naciona- 
les de Lalin. 

La facción después de esta dispersión i retirada 
se reúne nuevamente en las montañas de Cotovad, i 
bajando de su cumbre en número de unos 40 hóm- ~ 
bres, se dirige por Caldas de Rei al valle de Saines, 
con el objeto de insurreccionar este pais. Llegando á 
la parroquia de Bajón, la mayor parte de esta gente 
i ios cabecillas, Barros, Bouzas, Hilarios i Corral que 
los capitaneaban, pernoctan en casa de su cura.' Ño¿ 
ticioso de todo el teniente del regimiento de Bur-. 
gos Conesa, con la tropa de su mando i nacionales 
de Vi I la nueva de Arosa i Villajuan al amanecer del 
dia 18 de Junio los cerca en esta casa; i aunque 
hicieron fuego, creyéudose perdidos se entregaron á 
discrcccion. Conducidos á Pontevedra, el teniente de 
Burgos, los entrega á D. Joaquín Romay teniente 
del resguardo militar para que con gente- de su 
cuerpo los lleve á Vigo. Al pasar Romay con estos 
prisioneros por la vuelta del Ulló, en el camino real 
que conduce al puente de San Payo, hacia la cum- 
bre de los montes de la Canicouba, se oyeron algu- 
nas detonaciones de fusilería. Temeroso el gefe de 
la escolta que acaso los restos de la facción inten- 
tasen rescatar los prisioneros, ó que las tales deto- 
naciones fuesen una estratagema para cohonestar 



ufe depravado intento; lo cierto es, que el gefe dé 
la fuerza dispuso que todos los prisioneros se pu- 
siesen de rodillas para ser fusiladps ó mas bien ase- 
sinados en aquel acto. Humanos, nobles i genero- 
sas, algunos de los individuos que los escoltaban se 
opusieron á tal intento, ofreciéndose bajo su res- 
ponsabilidad conducirlos á Vigo adonde se dirijian 
sacándolos á paa i salvo; determinación que se de- 
bfó et> gran parte á D> Cesáreo Oller, Losada, Mou- 
re i Villaba que también los escoltaban. Si por esta 
vez éstos desgraciados prisioneros, teniendo tan bue- 
nos valedores, les salvaron sus vidas, respetando lo 
que determinaran nuestras leyes; conducidos á la 
Gorufia, i metidos allí eñ ün barco con otros com- 
"paneros, en agüellas aguas fueron' víctimas en la 
escena de horror i sangré qué por entonces se re- 
presentó, con escándalo de todo Galicia; i que dic- 
taron ciertas autoridades que. á la sazón mandaban 
en esla plaza, que no conocían otros principios ni 
medios políticos para gobernar, mas que el terror i 
"la matanza. 

Cuando por esta i otras acciones se veían des- 
concertadas casi todas las facciones de absolutistas 
ó feotas de este pais, la organización de la junta de 
gobierno de Oyarzun por los franceses, i la ningu- 
na resistencia de los pueblos de España, i ejércitos 
constitucionales á las tropas que marchaban por el 
territorio español llevando á su frente el Duque de 
Angulema, esto dio á conocer á los partidarios de 
la restauración absolutista, que ella se verificaba mui 



pronto» i coa muy poca ó ninguna resistencia; que- 
dando asi perdida la cansa constitucional de los ne- 
gros ó liberales, que con tanto ardor i entusiasmo 
habían defendido. 

Abandonando el gobierno, á Madrid, i retirlo* 
dose con Fernando Vil á Sevilla, i después á Cádix, 
i entrando el 9i de Mayo en la corte al frente de 
su ejercito el Duque de Angulema, los partidario! 
de la constitución en Galicia» con este motivo h*¿ 
bian caido en una languidez i postración extraor- 
dinarias» que les hicieron ver i demostraron á los 
absolutistas que su triunfo estaha próximo, i que el 
seria completísimo. 

Por disposición de los Clubs revolucionarias de 
Inglaterra, Sir Roberto Wilson procedente de aque- 
lla nación» desembarcando en Vigo en el mes de 
Junio» trae la misión de reanimar el espíritu pú- 
blico revolucionario que ya casi estaba extinguido 
en Galicia. Para llenar s\í objeto les indicó á los re- 
volucionarios á quienes venia recomendado, que el 
á nombre de la Nación británica estaba completa- 
mente autorizado para ofrecer i la España consti- 
tucional, armas, dinero i gente, para que toda sole- 
vantase en masa como lo hiciera el ano de 8, i por 
este medio quedaría reducida á la nulidad la inter- 
vención de la Santa Alianza, i también evitariau es- 
ta segunda invasión francesa, que no era menos te- 
mible que la primera. Pero como veían á este hom- 
bre solo i sin ningún séquito, i nadie mas que uno 
que se decia su secretario le acompañaba, apesar de 



algunos pocos fusiles que desembarcó, todos le tu- 
vieron por un farsante aventurero», que miraban 
con el mas alto desprecia 

Este juicio que generalmente se había formado 
de Wilson, no ha sido suficiente á retraer á los 
afiliados en las sociedades secretas de Pontevedra 
para que dejasen de obsequiarle; pues asi que tu- 
vieron noticia que este aventurero se dirijia á este 
pueblo, en diputación, i formados entre los milicia- 
nos nacionales todos salieron á recibirle; i también 
les acompañó un carro triunfal en el que iban da- 
mas distinguidas i graciosas, que con geroglificos 
•en sus manos, simbolizaban ciertos principios asi 
.políticos como económicos. Llegando Wilson á la 
plaza de la Herrería en medio de este acompaña- 
miento, formando allí en línea los nacionales, este 
agitador les dirijió entonces una alocución en un 
idioma champurrado de español, ingles i francés que 
el solo podia entender, que después de concluida 
con algunos vitas, se retiró á descansar á su aloja- 
miento del convento de los Jesuítas adonde exis- 
tían unos fabricantes ingleses; sacándolo después los 
hermanos por la noche como en triunfo, i hecho 
un ingles, en medio de hachas de viento encendi- 
das, con música i cohetes. 

Partiendo Wilson desde aquí para Padrón, 
Santiago i Coruna, el general, D. Pablo Morillo, 
(a) Trabuco, desde Lugo adonde se hallaba con 
los provinciales que lleva este nombre i Compostela 
esperando órdenes del Duque de Angulema, para 



venir sobre la Corarla i Santiago, dirije ana coart* 
nícacroii á las autoridades civiles i militaros de Poo¿ 
tevedra, para que le sigan en >u propósito- de res* 
lablecer á restaurar al Rei Ifera^ndia eji sua de- 
rechos absolutos. Con étfte motifo el 'Alcatifará»* 
vocó una junta para las casas consistoriales de todas 
las autoridades asi civiles» como tetares i ecforiáq. 
ticas» coma también 4 muchas p^rsona^ notables 
i distinguidas del puebla Leída alióla /ántimatioy 
del general Morillo, /loé' concurrentes >yaf explícito» 
c ya tamhien Con algunos rodeos i cierta ambi- 
güedad eu las palabras» todas dijeron que dcfcnd» 
rian i contrihuirian á sostener el gobierno constb» 
tucionaK con lo que se dio por disuelta esta reutiibq. 
En 16 de Julia el -general Palarea con utap 
porción de tropa i nacionales de caballería dteNe*- 
vatra entra en Pontevedra: Morillo en su seguí*» 
miento la bace el 20 del mismo can los regiarientois 
dé caballería det Afgarre i provihtias de Cómpra- 
tela i Lugo. Este última regimienta al otro día 
de su llegada» una lápida que estaba colocada' en 
el paseo de Sto. Domingo que recordaba el affa 
su reparación i el Rei que gobernaba» por dispo- 
sición de su coronel Feijó, una compañía laiUroó 
arrastrando al rio que pasa por debajo de la Pon- 
te nueva, adonde según ellas decian la habían aha- 



Palarea con las fuerzas que tenia bajo sus <$r* 
denes, i algunos nacionales del país en el Puente 
de San Payo, intentan allí detener á Morillo i: tam- 



bién á la tropo francesa qqe para *qyql puoto.se 
dirijan. £1 314 de ^unjo por .le npchq se presenta 
el general Morillo sobre el Ppeofe,^ £an Payo, ¡ 
después de una peqacjSa remienda, lo* que siguen 
4 Palaréa abandonando este pnntp de defensa, i si- 
guiéndoles el alcance las tropas de Morillo, asi qu$ 
llegan i la cpcste del Viso se* replegan sobre las 
parroquias de Vilaboa, Figueirido i Salcedo. En es-, 
tasituacipn, se presentó un parlamentario á Morillo, 
solicitando tuviese la bondad de llegar á Puente de 
San Payo jura tener una entrevista con Wil- 
son, que herido en la CoruiSa, ¡procedente de Vígo 
allí le esperaba á bordo de un batel, por no serle 
posible el verle en otro punto personalmente* Ne- 
gándose D. Pablo á tal entrevista, reunido con el 
general {ranee* que acaba de llegar, sus tropas con- 
ymadas» atacan simultáneamente ios puentes de CaU 
délas i San Pfejo, i el 3 de Agosto entran en Vigo 
en medio de los vivas i aclamaciones de un pueblo 
inmenso» repique general de campanas, iluminación, 
cohetes i salvas de artillería. 

Avanzando los Franceses - sobre Andalucía, en 
9 de Junio atraviesa el Duque de Angulema con 
su ejército la Sierramorena, entrando después en 
Sevilla i llegando á las lineas de Cádiz, la noche 
del 31 de Agosto sorprende el Trocadero. DueSo 
de este punto, en 16 de Setiembre bombardea á 
Cádiz, i apoderándose del castillo de Santí Petri, 
el SO queda la plaza bloqueada por mar i tierra. 
ISo pudiendo las cortes que se babian retirado á 
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Cádiz con el Rei permanecer en este estado por 
mas tiempo pues que el hambre las amenazábala* 
fai sesión del 59 se acordó permitir, que el Ufei 
pasase "al puerto de Sta. María, adonde desembarcó 
en 1 •• de Octubre, i saliendo para Sevilla con toda 
la familia real, en 13 de Noviembre regresa ala 
Górte. 

El populacho asi en Madrid como en iodim tía 
ciudades, villas, lugares i aldeas de la Península^ 
escitado por el clero i la aristrqcracia, no hüvo de- 
safuero ni desmán que no cometiese con los negros 
liberales: después de maltratar sus personas apátfe- 
ándolas, sus bienes eran presa de la rapacidad' ¿Jé 
los feotas defensores del trono i del fritar, que iht&- 
caudo nuestra religión santa por todas partes, é*tó 
lo hacían en su nombre i desagravio. ' ■"'**** 

Restablecidas las comunidades religiosas,' éit 'TI 
de Marzo se les restituyen sus bienes i fincas, 1*1$ 
mismo á los ma yorazgos; perdiendo los que' cóttf- 
praron los de las primeras el valor que en eltas'ha*- 
bian empleado, i reservando á los segundos el de- 
recho de indemnizarse del valor i mejoras. Cuando 
la restauración délas comunidades religiosas, enton- 
ces fué cuando también los eclesiásticos i la aristo- 
cracia crearon sus sociedades secretas con los nom* 
bres de la Estrella i Ángel extérminador. En San- 
tiago fud adonde se formaron estas primeras sorie*» 
dades, organizando también una suprema ó grande 
oriente, compuesta del alto clero secular i regular,' 
i también de la alta aristocracia, estableciendo otras 



subalternasen casi todos los pueblos de Galicia. tSs 
estrellólas i exterminaciones» cuando se formaron 
las juntas que llamaron de purificación, ¿Nos eran 
simultáneamente delatores 4 informantes, i siempre 
que les convenia á sus miras é intereses, i también 
para ejercer un acto de venganza, al instante cali- 
ficaban á cualquiera de negro,, aunque en toda su 
vida uose hubiese mezclado, ni menos supiese que 
Cfea era política. Olvidándose estos hombres, de to- 
dos maldecidos, de aquello del Evangelio de» Bene 
facite us qui odarunt vos, diUxili &c.» sin* temor 
ni piedad arruinaron muchas familias reducién- 
dolas á la mayor pobreza, i conduciendo algunas 
al estremo de pedir una limosna;, siendo al mismo 
tiempo el vi! instrumento de bastardas é inmorales 
pasiones, que ninguna relación tenian con la polí- 
tica. Si alguno tenia que defender sus bienes en 
justicia, ó también defenderse de alguna calumnia, 
el principal derecho que se buscaba en el código 
tegal que entonces regía, para Callar en pro ó en 
contra, era pedir un iuforme á los exterminadores, 
si eran negros ó blancos los que contendían; si in- 
formaban que era negro, ja no tenia justicia, aun 
cjuq la pidiese á voz en grito, i con esta gente na- 
die podia; tal fué el desorden, i tal la contusión que 
han reinado por entonces en Galicia, que sostenían 
el capitán general D. Nazario Eguia, ayudado de 
tos cuerpos de voluntarios realistas que organizó en 
esta provincia. 

Muchos vecinos de Pontevedra perseguidos por 



los exterminadotes» se vieron en la necesidad de < 
jgjñtr á Francia, Portégale Inglaterra. También jo 
tuve 'que refugiarme i tordo de un buque contr^- 
'bandista, tjue estaba fondeado .en el puerto de Be- 
luso, cujo capitán "ate llamaba Nicola Spltbalo, para 
marcbarme desde allí i la Iliria; pero habiendo^ Wk> 
allí á buscar el primer alcalde que me íiabia susti*- 
tuido D. Andrés Quintanas» ofrecíéadome ^njp- 
tías, creándolo bajo sú palabra, no hice mas ¿rae 
caer en manos de mis enemigos, i ser víctiáiá 4* 
ese furor implacable de que estaban poseídos ¿p 
feotas i absolutistas. * '*: 

Por aquella regla . quién es tu enemigo él $e 
tu oficio, dos profesores del arte, dé curar i un Bo- 
ticario, díriiieron al verdugo ae'GáliciaJasi llamaban 
entonces a £guia,, un opúsculo que escribí el ago 
"dé 1822, titulado «flUfona íe Ja medrcina i^r<rf¿, 
beneficios que resillarían á la humanidad reda» 
Riéndolas á su unidad prímitiva^quten prévi&'lps 
'informes pedidos ¿los extérminádorés de' PoqtísyiH 
'dra'Ac mi conduela moral i política, me • Hamfl á 

.*."? . á * '.-.. ./ • * ..".*: • '":<•*■,. V'.í,': i ■ . • ■■■"Sil". 

'Santiago a su presencia. Increíble parece que un 
hombre cóús til úi^o en tan alta dignidad fuese '& ñas 
c o*e expresarse de íin modo tan brutal i grdsefi^ é 
Indignó del empleo qué desempeñaba. Metiéndoijfte 
árnbqs puños en la boca, con una voi atrouádp|a 
"i&e decía. «Si, . V. perseguidor de los * defensores 1 $el 
tropo í <M alfar, preciso es que expíe sus crímíncp 
én tas' cárceles í taoibien en un patíbulo; peroahóira 
por de premio preciso es que inmediatamente aere- 



tire seis leguas de la costa» dándome aviso del lugar 
adonde fija su. residencia, para dar las órdenes con- 
ducentes para qne allí muí de cerca le vigilen, Ín- 
terin otra cosa no se dispone.» De allí í poco tiem- 
po, i después que los exterminadores dfe San Fran- 
cisco, Sto. Domingo i San Benito calificaron mi 
opúsculo con las censuras de herético, mal sonante, 

Siarum aurium ofensiva i otras; un capitán con 
iez hombres fueron á buscarme á la parroquia del 
' Seixido en la jurisdicion de Lama adonde me ha- 
bían desterrado, conduciéndome después á la ciu- 
dad de Santiago me encerraron en la cárcel ecle- 
. siáslica. Los canónigos D. Rufo Valdespino i el Sr. 
Matamoros, Fiscal i Provisor de la curia eclesiástica, 
haciendo de inquisidores por orden de su amo el 
Ilustrípmo Sr. Arzobispo de Santiago Fr. Rafael 
de Vclez, tomándome declaración i (armando á su 
modo una causa, después ele seis meses de prisión, 
me sentencian por cuatro mas de encierro al con- 
vento de Herbon» adonde halle con el anciano Dpn 
Manuel Acuña mi paisano, sumiller j'canónjgo de 
Santiago, á quien había siete años traían en prisio- 
nes por opiniones políticas. No safibftchos aun los 
exterminadores, ni menos apaciguado su saña con 
haberme tenido medio año encerrado en el precita- 
do convento, el mismo día que allí cumplía los cua- 
tro meses de tan injusta condena, los -inquisidores 
remiten un testimonio de la causa á la Audiencia 
de Galicia, residente entonces en Santiago, para que 
se me formase otra nueva, i por 'este medio, in- 



digno de ministros de un Dios de Justicia, como se 
apellidan, no solo intentan el empobrecerme, si na 
que también se me detuviese dos ó tres anos mas qn 
la cárcel. Pasada el testimonio de la causa al Fiscal 
de la Audiencia» este dio sú ihfoktne justo ¿impar- 
cial, i dijo que mi opúsculo no estaba cfirijklo á com- 
batir, ni menos á inpugnar los dogmas de la reli- 
gión que espresa el artículo 7.° del real decreta de 
amnistía de 1. a de Majo de 1824; en su vista» ¡ 
previo un tramite de fes calificadores, la Audien- 
cia, aunque con apereivimíento, para cohonestar la 
maldad de los apostólicos» mandó se me pusiese en 
libertad. Apesar de este auto de la Audiencia* i el 
haberme tenido encerrado en Herboo, aun na 
satisfecha la saña de los Feotas, IX Nazario Eguja 
su gefe me confinó á la parroquia de Cerdada 
tugar de Chamactoira, jurisdidon de Montev 
adonde permanecí á la falda del Sentó í entre 
lobos par espacio de affo i medio, haciendo* 
me gastar en todos estos trámites injustos i 
vejatorios la cantidad de treinta i cinco mi) 
reales. 

En Vigó los hermanos de la Estrella i los del 
Ángel exterminador, escitando ¡pagando afpgpu ta- 
cho, allí persiguieron á los liberales sin piedad. De 
un modo extraordinario se exaltaron en aquel" pue- 
blo las pasiones, que el triunfo de los apostólicos 
i absolutistas, se celebró con grandes i solemnes fuá-: 
ciones, i también imputándoles grandes i atrocejs 
crímenes á los liberales,, según asi aparece de la pa¿« 



te. del manifiesto de estas funciones . que. por nota 
insertamos. (1) 

Despreciando los eclesiásticos la mansedumbre 
evangélica que tanto poder i prestijio les había da* 
do, olvidados de este dogma divino, i no haciéndose 
cargo que con su porte i conducta se creaban mu* 
chos enemigos, i que también aceleraban su próxima 
ruina; conociendo por otra parte Fernando VIL que 
se iban remontando á tal extremo, que su gobierno 
taias bien parecía una teocracia que una verdadera 
Monarquía, procuró restringir su poder, i evitar el 
que se sobrepusiesen al real, del que intentaban ha- 
cerse los jirbitros. Esta determinación del Rei, pro- 
dujo ün cambió en muchos. de los que le seguían 
én su sistema político i le apoyaron, los que vol-» 
Viéndole la espalda, corrieron inmediatamente á pos* 



( 1 ) Manifiesto de las funciones reales celebradas en la 
ciudad de Vigoen lo» dias 15 1G i 17 de Noviembre de 1823. 
^Publicado por el Ayun/amiento.=Vígo.=Imprenta de 
Pascual Arza, afio de 1823 ==Muy ageno estaba el vecin- 
dario de esta ciudad de Vigo de los acaecimientos de la no- 
che del dia 23 i dia 24 de Febrero, del año pasado de 1820, 
cuando lia entendido con sorpresa indecible se gritaba por 
varios militares desnaturalizados, olvidados de su honor i 
de sus propios deberes, despreciando la santa religión del 
juramento i prefiriendo á todo las ambiciosas ideas de as- 
censos i libertades imaginarias, el restablecimiento de la 
llamada constitución, después de sepultada el término de 6 
años en el oprobio i el desprecio. Se atreven á prender las 
autoridades militares, abanzan á los caudales públicos, re- 
parten dinero á los jóvenes que les acompañan en la frita- 
ría, forman su salón de sesiones en un cafe concurrido del li- 



trarsé i los pie* del infante D. Cárlop f quien ofinq* 
rieron la corona de Gastilla, que abdicaría *n . her- 
mano D, Fernando* tan prwto, coow.se promo- 
viesen algunas sediciones, Gpnfornaea en isu proyecto 
i plan» ex primero qne du£el grito acordado de se- 
dición i se puso á la cabeaa, (ué el Mariscal de Cam- 
po D.Jorjé Besierea en 16 de Agosto de Í825, pro* 
testando «jue él Reí i su gobierno eran muí debites 
para contener los liberales; perseguido en. el acia 
por el Conde ele España, cae prisionero, i leíuaU» d¿ 
drden del Rei en Molina con otros corondautol 
que seguían su intento. 

Otorgada por el Emperador del Brasil en iffcj? 
una carta constitucional que se establecid en P¿|u 
tuga!» este suceso» obliga al gobierno éspiffol i qfe^ 
*¡ar sobre el Tajo un ejército de ohservacicp; ps** 

bettinaje» Tenia* i su mano la faena armada» cea b fu» 
^iofentaraente Qbfifcpfon a <k» todas las clases del veemhri* 
rindiesen hem a n af o á lá tai constitución» Se progresa n#* 
tipCéando^ toa convites i funciones públicas bajo et usa» p» 
quefto fttetestou.toda con et objeto de alucinar. Se persigné 
al religioso, se moteja al sacerdote, se sospecha del misan- 
tropo* que siguiendo una filosofía arreglada a las ciicuoslan* 
da» n» grifa i no concurre á los. bureos» á ios salones ff • 
lámemeos y á lo» paseos- militares. Aparecen á cara dea- 
cubierta mwiplicadtás asociaciones. Los. Masones se jactan 
de pertenecer a una sociedad tan Hustrada i tan iluminada. 
Los Comunms.se manifiestan sus ribales. Los del anilla los 
materialistas» V» incrédulos i repetidas: facciones de; Calvi- 
nistas» sectario* dé Rousseau* Woltaire i jaias Heresiajrcas, 
son los que brillan en et mundo español, son los cjue hor- 
miguean por esas calles i plazas vomitando todo genero de 



las ¿ufmcposas partidas de Tea listas ^ue dparecijeMO 
enCfftaluíia -proclamando por Reí i IX Caries, 4>M¡~ 
gó á este ^jdFoilo 4 marchar «obre . aquella <prwia~ 
da. Con6iernado «1 ánimo fie £ernand» VIL coa -es- 
te suceso, i creyendo que *u presencia, ella ¿ola 
^podría calmar esta sedición -Carlina, en 92 de Se- 
tiembre-de incógnito *ale> de Madrid -para Tarxa- 
Ena, i concediendo un indulto general* -casi todos 
insurreccionados sé le someten, i tan koIo la pe» 
•na capital i el destierro, recaen sobre los gefes. 

En 17 de Maño de 1829 en Áranjuez, i en lo 
mas florido de su edad muere la Reina Dona Ma- 
ría Josefa Amalia; i deseando Fernando VIJ. ase- 
gurar la sucesión directa del ttono. de España, con- 
trae matrimonio en 11 de Diciembre del mismo 
éito con su amada sobrina Dona María Cristina de 



inmundicias, injurias é insultos contra la religión de Jesu" 
cristo, á quien pusieron en ridiculo, diciendo farsa todo 8 
los mandamientos de la divinidad i de la iglesia, negando ¡ 
contradiciendo los principios mas sólidos de acuella, mofan- 
do las imágenes i toda la leí de Moisés, sustituyendo libros 
dictados por los mas relajados é indecentes tumultuarios. 
Asi se han visto cosas espantosas, se han visto jóvenes 
insultar á sus padres, se lian visto ser mofados los que 
concurrían al Santo sacrificio de la misa, i era preciso 
hacerlo mui de maAana por no ser conocidos: se ha 
visto morir i deiaj morir sus parientes sin los ausilios 
espirituales que lian despreciado en aquella hora tre- 
menda, en míe el libertino siente las aldavadas de su con- 
ciencia. Se lia visto la asolación, el robo, la prostitución, i 
se ha visto lo que no puede publicarse. Tres aftos en este es- 
tado de mortificación, padeciendo los verdaderos amantes de 
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Bortón. Esta Señora en 10 de Octubre de 1830 
did á luz á la princesa Doffa babel II que actual- 
mente reina, i este alumbramiento £ué un grande 
obstáculo para los partidarios de D. Carlos. La sa~ 
lud del Reí ja por entonces empezaba á decaer, i 
en un viaje que hiio á la Granja en Setiembre de 
1 839, un ataque de gota celebra! puso su vida en 
gran peligro. Recobrada hasta cierto punto su sa- 
lud, i como por otra parte los médicos indicasen, 
que si le repetía podría privarle' de la existencia, i 
conociendo el Reí la gravedad, de su enfermedad, 
determinó hacer una declaración de su última yo*- 
Juntad. Aprovechando el Ministro de Estado, Con- 
de de Alcudia esta coyuntura, i como era adicto al 
infante D. Carlos, le • propuso el que se hiciese, up 
convenio con S. A. R. con el fin i objeto de evitar 



la religión, del Rei i de la Real familia, prisiones i acaba;* 
míenlos, de míe son testigos los cadalsos, los calabozos i tos 
encierros hediondos donde se hallo iodo pinero de privación, 
ron abandono de Bits casa», de sus establecimientos i de sus 
lainilias. Cansado el ser supremo de tolerar miasmas tan 
despreciables, sectarios de la insolencia, que se congratula- 
ban con ver á nuestro piadosísimo Monarca como un Do- 
minguillo forzado ó suscribir ó sus ideas: decretando leyes 
los titulados solwrauos representantes de otros; con las que 
pusieron íiu á todo ei orden que rejia en España, dero- 
gando lucros i privilegios inmemoriales, atacando i apro- 
piándose propiedades ugenas; haciendo tesoros, estrayendo 
monedas, prestándose á la pérdida de nuestras América?, 
con lo mas que es imposible referir, quiso que volviésemos 
á ser españoles: puso en libertad nuestro Moniea i se con- 
sumaron nuestras dichas. Si alguna provincia rofluvo su 



i alejar los males que tan de cerca amenazaban á 
la nación. 

- Accediendo el Reí á esta propuesta, se le diríjió 
i mediados de Setiembre un mensage al infante 
por medio del mismo Conde, indicándole que era 
la voluntad de S. M. que desempeñase las funcio- 
nes de consejero de su esposa. Rcusando D. Carlos 
el tal encargo, contestó, que mientras viviese el 
Rei su hermano, no se mezclaría en cosa alguna 
que tuviese relación con la administración del Es- 
tado. Aflijido el Rei con tal repulsa, se decidió por 
revocar el nombramiento de Regenta que había 
hecho en su esposa Dona María Cristina. Aun que 
esta revocación se hizo con mucha reserva i gran 
secreto, no fué tanto que no dejase de traslucirse, 
i difundiéndose en toda la capital la revocación de 



oposición, pudo ser inducida por los malvados allí reunidos 
i acastillados, con la esperanza de ocultarse ó mejorar la 
desgraciada suerte de sus crímenes. Si la exaltación de cua- 
tro llamados autoridades de esta ciudad de Tigo pusieron al 
pueblo eu cuidado con sus providencias reventadas, i aun 
obligaron á salir á algunos con el objeto de chocar con el 
inmortal Morillo que se aproximaba á sembrar la paz, la 
unión i el orden; pronto conocieron su heiror al ver que las 
tales autoridades desaparecieron, llevándose consigo el opro- 
bio i los caudales públicos, i quedando el pueblo en la ma- 
yor consternación hasta que al momento deliberó dirijir 
una Diputación á dicho Sr. Conde de Cartajena para gue 
ocupase la plaza á su voluntad, pues asi lo querían sus ha- 
bitantes, ó a lo menos destacase una guarnición encarga- 
da de la tranquilidad i de poner á estos dignos españoles 
á cubierto de cuolquiera insulto de los rebeldes. Entró el 



la pragmática de 99 de Marzo de 1330, temiendo' 
el ministerio Calomarde por su persona á quien 
atribuya el pueblo este iuesperado suceso, díóco* 
noriroieuto de este recelo á - sus colegas, los que 
acordaron remitir el decreto para su custodia á 
D. José Maria Puig decano del Consejo de Castilla. 
£slas secretas negociaciones tan pronto asi co- 
mo se hicieron publicas, al instante cambiaron de 
aspecto. Noticiosos de este acontecimiento los infan- 
tes 1). Francisco de Paula, i su esposa Dona Maria 
Lufen Girlota hermana de la Reina Doffa Maria 
Cristina, salen con precipitación del puerto de Star 
Maria, i en menos de cuarenta horas, llegaron al 
real sitio. La infanta á su llegada reprendió á Jqa 
niiu'u»lros la falta de no haberles- dado aviso- -del 
estado en que se hallaba la salud de su augusto 



general con su ejercito i las invencibles tropas aliadas en 
rt día 3 do Agosto, i entró en el pueblo el sosiego, desá¿ 
partiendo los recelos que agitaban las familia* que se pre- 
sumían victimas del furor <fo los rabiosos exaltados. Se 
crearon, las autoridades encargadas de puntualizar las atri- 
1 liciones antiguas respectivas: se ponen de nn acuerdo; se 
prescribe el orden de policía que se ha creido análogo á las 
eUTiinstniR-ia?, qne se publica i oitedeee puntualmente, dan- 
do l-*l¡is I;m prueba» mas evidentes de los sentimientos pro- 
pios Cm verdaderos españoles amaptes de su Rei, de su reli- 
gMn i de su patria. Nadie ha sido perseguido ni huvo un 
motivo para- serio. ¡Que milagrosa es la o'nediencia de la 
\r\\ S.e *iW Ja lil>ertad del Soberado, i al momento se acuer- 
ilnu ♦•Piíor.ijos, iHyersioues i se concurre á la iglesia á dar 
jrrrrins al Todo l\xloroso con una solemne función i un 
ajiiver-üiLu fúnebre por las almas de los mártires de la re- 



hermano; i visitando en seguida al monarca» su* 
pers naciones hicieron tal impresión en su real áni- 
mo, que en aqu^l nmmo acto anilló $u anterior 
declaración. Inmediatamente después disolvió el mi- 
nisterio, i confinando á Calomarde á un* de sus 
posesiones,, noticioso por otra parte que se le .en* 
cerraría en un castillo, vestido de íraife francisca 
se fugó á Francia. 

Organizado el nuevo ministerio en I. 6 de Oc- 
tubre aparece siendo ministro de Estado el Sn 
Cea Bermudez, i aconsejando á la Reina regenta 
el que diese un decreto de, aqiiu'stia, que se espidió 
en 15 del mismo mes» aunqu? . restrictivo en 
favor de los españoles emigrados por opiniones 
políticas, él no obstante fué después seguido de 
otros' tres mas amplios. En 3 \ de Diciembre el 



votación. Se sabe la entrada de S. JA. en k corte, i se dis- 
ponen las funciones mas solemnes- que forman la admira- 
ción de la provincia* Los Gigantones la anuncian el día 15 
de Noviembre á las 12 del día, que conducen la núsica con 
voladores á recorrer toda» las- palles del pueblo, i. sus arra- 
bales, admirándose la suma alearía i el contento general. 
A la noche huvo una brillante iluminación: los vecinos se 
empeñaron á porfía en sobresalir, disponiendo las de sus 
casas con gustos diferentes^ compitiendo en parte con las 
de la casa consistorial, ante la que se formó un anfiteatro 
en que se colocó al retrato de S. M. coa el decoro, hono- 
res, grandeza i resneto que le es debido. Las diferentes cla- 
ses dp fuego* artificiales, su abundancia i su distribución 
formó !a admiración de los espectadores» principalmente fo- 
rasteros tute han concurrido á la novedad i barí visto que 
nada se na croiiom izado. El día 1G se lia reunido- el Ajun- 



Reí decretó 1 el restablecimiento en todt^^d Vigor 
de la pragmática samfekm dé 99 ¿le Wa^w> dé 
1830, manifestando^ sorprendido de « anterior 
declaración i part' darle mas sol emtiíáád i • vali- 
dación, dispuso S. M. la* reunión cié una aÉatt*¿ 
foka de los grandes del Reino i iqtiras personal 
notables, i ante tellas hizo igual retractación. 

Casi ya restablecido Fernando" VII: ífegresa i 
Madrid en 4 de Enero de 18$ 3, ¡Tqlviendo i 
tomar' l&s riendas del gobierno, su escotó la rei- 
na' también quedó asociada al despacho. Los par- 
tidarios de D. Carlos no cejaban *ñ sus oscu- 
ras ttíaquiuacioiles de colocar sobre sus sienes 'la 
corona ' de 'España, 4 fin á¿ critarlas i también 
una colisión, el ministro Cfea Instruido de todb, 
tuvo el grande aírevimicntb ^de aconsejar al Riei 



tamiétito con todas las autoridades del pueblo, satíóde la ¿asá 
consistorial én mejor orden; ©ondufciéndb el Procurador ge- 
neral el retrato de S. II. brillantemente adornado i escol- 
tado por los caballeros oficíales de la guarnición i E. M., 
fbrniando : él sargento maror del regimiento provincial de 
Santiago, desempeñando funciones de cabo ei comandante 
de Ingenieros i porfiando tan dignos militares en ser nom- 
brados para hacer la guardia á su Reí, en que fueron cons- 
tantes desde el medio dia del 15 hasta que se retiró, el re- 
trato concluida la función. Se dio principió en la iglesia 
dé San Francisco á la misa mas solemne concurriendo un 
inmenso gentío. Se manifestó el Santísimo Sacramento i pre- 
dicó el sermón el Licenciado D. Alejandro Antonio de Lago» 
prior i cura párroco de esta ciudad en ios términos siguien- 
tes: D03IINUS VIRTUTEM POPULO SVO DABIT, DOM1- 
ÑUS BENEDICET POPULO SUO IN PACE. PSALM&1I. 
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el destierro de- la princesa de Beira i Portugal, 
que estimándolo asi igual disposición se tomó 
con el infante t). Carlos, ' saliendo de la curte 
una i otro en 43 de Marzo, jEsta disposición i el 
decreto de convocatoria de las aitfiguas cortes del 
reino para el 7 de Abril para prestar juramento 
de fidelidad á la princesa Doña Isabel, descon- 
certaron i también frustaron , los places i espe- 
ranzas .de los. partidarios de D. Carlos. 

£1 Rei con este motivo escribía á su her- 
mano una carta en la que decía dejaba á su vo- 
luntad el tomar ó no parte en este reconocí- 
miento de l¿is cortes del Reino, pues que noipten- 
taba forzar, ni menos violentar sus inclinaciones; 
á lo que contestó D. Carlos protestando publica- 
mente contra semejante acto. 

En 20 de Junio se verificó la jura con la so- 
lemnidad, i ostentación que semejante acto reque- 
ría en el monasterio de San (¡Jerónimo de A|aoriu; 
.pero agravándose poco después la enfermedad d¿l 
Rei, el 29 de Setiembre á los 49 año* de su edsyl 
fué conducido, al sepulcro. La tierra le sea ligcr», i 
la posteridad libre entonces de respetos i |>asiones v 
le juzgará por todos sus actos, i consignaran en la 
historia de su desgraciado reinado. 

Cuando los Persas i la Corte del Thchuniii se 
hallaban oprimidos con las conquistas de la Cinasia, 
Mingrelia, Georgia i márgenes del monte Caucas» 
por los Rusos, estos á petición de aquella nación 
ajustaron la paz, i con la retirada de sus tropas 



importaron i su país í á toda Eurdjfe, un ene- 
migo mucho mas fatal i poderoso; qjue el que sus amias 
victoriosas "habían .combatido. En San Pteter$burgo 
aparece ia matadora enfermedad t[üe llaman Có- 
lera morbo» se tránsmii¿ i Var$ov¡á, i dé allí 
pasa á Berlín, Viena, Londres i París, , la que llena 
todos estos .países de terror 5 espanto; i criando 
se creyó que en ellos se hubiese estinguido, i 

3 ue no se transmitiría á la Península, i mediados 
e Enero de este ano de 1 833, la vemos ejercer 
su mortífero influjo en los barrios bajos del puer- 
to de Vigo. 

El ex-Emperador del Brasil D. Pedro reuniendo 
'en Inglaterra aventureros de todas estas naciones 
infestadas, allí forma i organiza su escuadra i 
ejercito que conduce en trasportes á las inme- 
diaciones de Oporto, para con esta mezcla de 
naciones heterogenas, hacer valer los derechos de 
su hija Doña Mana de la Gloría al trono de 
Portugal. Limitado D. Pedro á solo conquístala 
i posesión de Oporto, estando además sitiada esta 
Ciudad por tierra por las trapas i partidarios de 
D. Miguel, le era indispensable que en una na- 
ción vecina i por mar, buscase los medios i re- 
cursos .necesarios para la subsistencia de su ejér- 
cito i la de aquel pueblo. Los precios subidos 
que allí los tenían caldos, granos, carnes i otras vi- 
t iiallas, fueron un poderoso aliciente para que los 
habitantes de las costas de Galicia, ja directa é 
ya indirectamente se entregasen á un tráfico i 



esptcji lacón que tapias i ftti crecida gepancfos 
Je* reportaban, pue* qv e uqa £4ÍI,jitf qfie fu Ga- 
licia l¿s costaba eje tres á cuatro impíos, pllj la 
vendió n {>or cuarenta i.tawJb¡gn ¿jflcunta, 

D, Na*arip Egufc por entonces Capitán ge- 
neral de Galicia, con. mano fuerte se opuso á 
eMe tráfico, llevándose cu ello el doble obgeto de 
hecer perecer de hambre Lis tropas de 1). Pedro, 
i $e re>petasi n las. leyes ¿airtaria*;. pero despose ido 
poco tiempo después del mando, todas las leyes 
conservadora* i¿ nuestrrs precia as vidas fueron 
por enlondes conruVadas. Pió hai duda que el Sr. 
Eguia dispenso á Galicia muchos beneficios; pero 
también es cierto le causó á sus habitantes mu- 
chísimos males, i su carácter fiero é ¡nflcesible, era 
.mas propio para gobernar un Bajalato en Turquía 
.que no de España una provincia. Este hom- 
bre en nada estuvo el ser víctima de sus desafueros. 
Aquellos i quien había perseguido i oprimido úp 
compasión i con tan encarnecida fiereza, discur- 
rieron un medio de privarle de las existencia; tal fué 
el dirigirle un pliego por el correo que conte- 
nía un petardo; que habiéndose inflamado con 
el roce que produjo al tiempo de romper el nema, 
en 23 de Octubre de 1829 en Santiago le des- 
pedazó las manos, que para salvarle la vida, los 
.profesores del arte de curar tuvieron que am- 
putarle ambas. 

£1 pueblo de Vigo fué el primero de Galicia 
que sin reboato ni temor hace alarde de despreciar 



las leyes sanitarias. Desde entonces Oporto i Vígó 
por sos comunicaciones directas casi parecían un 
mismo pueblo i de pertenencia de un solo dominio^ 
siendo tan reciprocas que los intereses en el exterior, 
i en el modo de manejarlos parecían unos mismos. 
Ganados de cerda i vacunos granos de todas especies, 
i harinas, se estacionan, salan i almacenan en los 
arrabales de Vigo; de modo que este pueblo per 
aquella época era la provisión general de viveras 
de adonde se abastecía el ejército de D. Pedro. 

A principios de Diciembre del año anterior, 
aparecieron dentro de la Ria de Redondéla Si 
mando del Almirante Seriónos, fragatas, bergan- 
tines, goletas,' balandras i vapores de guerra qtrie 
pertenecían al ex-Empcrador D. Pedro. Aunqute 
la junta de Sanidad de Vigo les impuso la cuareirté- 
na, esta imposición fué solo profórmula, {raes sál*- 
tando en tierra parte de su tripulación, tio h*i 

'desorden ni vicio á que no se entregue. Este fué 

"el fatal i desgraciado momento dé e&tfe pais. ' ' 
Los cafés, bodegoncf, tabernas i casas de pfttt* 

" tuntas son. inundadas de e&ti chusma brutal, éti 
las que satisfacen sus 1 vicios i pasiones, ' i * J de 

' adonde salen casi todos embriagados, llegando -frl 
estremo de verlos tendidos por- las calles lo' misttto 
que si fuesen irracionales: estos desórdenes que 

'á todo el' mundo tenían escandalizado, se llaftia- 
ron por algunos desahogos, naturales. '-{ 

Bien fuese de resultas de lá 'embriagues, de 
algXin desafio, ó para robarles, de estas gentes 



perdida», se vieron heridos, una muerto, i algunos 
otros caá moribundos tendidos en medio de las 
calles; i aunque se. les veía vomitar i remolcarse 
en aquellas, iodo se atribuía á la borrachera, pues 
no teniendo en consideración que casi todos estos 
aventureros procedían dé países infestados del cóle- 
ra* no calcularon, ni menos se hicieron cargo, que 
parte de estos síntomas son los miemos que clari- 
fican esta espantosa i terrible enfermedad. La es- 
cuadra que maridaba Sertorius» después de. haber 
arrojado al agua mas de 40 hombres del cólera, 
asi que se le comunicaron órdenes del gobierno 
español para que abandonase la ría de Viga, esta 
zarpando anclas, da fondo al abrigo de las islas 
£ias ó Palomeras. Desde aquel momento en ellas 
se construyen casas, barracas i tiendas de campana, 
que habitadas por la gente de este equipaje, se tras- 
- forman en una. colonia extrangera; adonde tam- 
bién hacen escala i descansan las. remesas, de. re- 
clutas, que remiten allí del estrangero para reforzar 
el ejército de D. Pedro.. Esta colonia establece co- 
municaciones directas i reciprocas con la población 
de Vigo, i este continuo roce, dio origen á la tras- 
misión i aparición del cólera en el litoral de las 
inmediaciones de aquella ciudad. 

£1 20 de Enero de 1833 un Medico de Vigo, 
después de haber observado los síntomas de que 
vio afectados muchos enfermos, no tuvo inconve- 
niente, ni menos rebozo en declarar, que en este 
puerto i sus arrabales se habia desarrollado el 



cólera, ¡ el país estaba ya ieíf catado* á¿*í i(]úe <^e 
divulgó esta 1 iníauita nuetfi, toólos sus ¡naturales i«e 
abrmaron; peto Jas autoridades i también los! (es- 
peculadoras» procurando evitar que lia cordón m- 
nitario viniese á poner 4énhmio i sus tráficos, con- 
vocan una jaula de facultativos, i estos 1 por ma- 
yoría, dieron el nombre de: cólicas producidos por 
el uso de Jas ostras, á los mucfeos enfermos que 
allí se -hallaban ya atacados del rólera. Esta decla- 
ración raimado la ansiedad general, í desapareciendo 
el terror i el espanto «le entre sus habitantes, todos 
se entregaron inmediatamente á sus que haceres. 

Esta terrible enfermedad, la trasmite á la Ciu- 
dad de Pontevedra una muger que habitaba el 
barrio del Gorgullon, i se ejercitaba en ir á 
vender á Vigo tocino» de b que elh i uní hijo 
mueren afectados el Si de Febrero. Desde esta 
Ciudad se trasmite i vuela á las parroquias i pue- 
blos* inmediatos; i generalizándose en todos elloé, 
sucumben de este atóte cien personas, Mientfas 
que soplaron los vientos húmedos del Sur i Oeste* 
el número de enfermos coléricos se aumentaba en 
una proporción progresiva; pero asi que vinieron á 
reemplazarlos el norte i nordestes, la enfermedad 
empezó á disminuir de tal suerte, que el 2S.de 
Marzo, había desaparecido enteramente. 

v\ 
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